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    «Call me a thief there’s been a robbery»


    - Ansel Elgort -
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    SINOPSIS


    La inocente Gabriela ha pasado toda su vida en el pueblo, y ahora que se ha quedado sola, decide empezar de cero viajando con sus recuerdos en una maleta y su inseparable gato, rumbo a Madrid.


    Allí está Iván, su mejor amigo, quien como ya hiciera antes, le ofrece su ayuda, su hogar y un trabajo.


    Su primera noche en la ciudad acompaña a Iván al local en el que trabaja, y allí descubrirá que no siempre todo es lo que parece.


    Se apagan las luces, la sala se llena de música y cuando un único foco ilumina el escenario…


    Una mirada bastará para que la vida de Gabriela empiece a cambiar.


    “Eres el Yin de mi Yang”


  




  

    


    Capítulo 1  


     


    La vida volvía a ponerme una nueva prueba.


    O tal vez sea el destino, quien solo tiene reservado para mí, perder a las personas que quiero.


    Primero fue mi madre, esa mujer que me crió sola después de que el hombre al que amaba la dejara, al enterarse que estaba embarazada, sin una mísera explicación.


    Yo apenas tenía cuatro años, y por aquél entonces me refugié en los brazos de mi vecino, Iván, quien se convirtió desde ese momento en mi mejor amigo, algo así como un hermano mayor. Él tenía doce años y me protegía como si fuera una delicada pieza de porcelana. Era ese hermano que siempre me faltó.


    Pero claro, a él también acabé perdiéndole. En su caso fue por dinero. Decidió dejar el pequeño pueblo donde vivíamos para irse a buscar trabajo en la capital, y lo encontró. Así que desde hace nueve años es camarero en uno de los mejores locales nocturnos de Madrid.


    Siempre me dijo que cuando le necesitara, podía contar con él. Y fue cierto.


    Cuando murió mi abuela hace seis años le llamé, y vino para darme ese consuelo que necesitaba y el amor del hermano al que siempre quise.


    El año pasado regresó a verme por mi cumpleaños y me regaló un precioso gato siamés. Cuando vi aquella pequeña bolita de ojos azules me enamoré. Y ese fue el nombre que escogí, Bolita.


    Hace dos meses perdí a mi abuelo, la única familia que me quedaba, y aquí estuvo Iván, a mi lado en otro de mis peores momentos.


    ―Gaby preciosa, cualquier cosa que necesites, ya sabes dónde estoy. ¡Me llamas y listo! ―esas fueron sus palabras antes de despedirse de mí, subirse al coche y volver a su casa.


    Me llamo Gabriela Blanco, pero Iván siempre me ha llamado Gaby y es algo que me encanta.


    He vendido la casa de mis abuelos, aunque con ese dinero lo único que he podido hacer ha sido pagar lo que faltaba de hipoteca, y quedarme con un poquito para tirar unos meses.


    Y como no me queda nada en el pueblo, la decisión está tomada… pongo rumbo a la capital. El lugar en el que las oportunidades de trabajo son infinitamente mejores que aquí, un pequeño pueblo.


    Y así, a mis veintiún años, con el viejo coche de mi abuelo, tres maletas en las que cabe toda mi vida, mi gato Bolita y un poco de dinero en el banco, dejo atrás la vida en el pueblo que me vio nacer y crecer.


    ―Madrid, allá voy para comenzar una nueva vida ―digo dejando atrás el pueblo y con la alegría de saber que mi hermano, a pesar de que no le he avisado, me recibirá con los brazos abiertos.


    


  




  

    


    Capítulo 2  


     


    Madrid, un lugar para comenzar.


     


    Después de poner en el GPS del móvil la dirección de Iván, al fin llego a la calle donde me recibe un edificio alto, de fachada blanca y ventanas de madera oscura, a las afueras de Madrid.


    Busco un lugar para aparcar y justo hay un sitio cerca de la entrada. Veo cómo Bolita se estira cuan largo es, cómo abre sus manitas y bosteza en el momento en que paro el motor. Parece que el ronroneo de este hace que duerma de manera plácida, y cuando lo apago, automáticamente se despierta.


    ―Hemos llegado, vamos a ver al tío Iván ―le digo una vez salgo del coche para coger su trasportín.


    Es viernes, son las seis de la tarde y seguramente le pille durmiendo, pues no entra a trabajar hasta las nueve.


    Antes de que me dé tiempo a llamar al telefonillo, una señora abre la puerta, me saluda y me deja entrar.


    Entro al ascensor y pulso el botón de la sexta planta, las vistas desde ahí deben ser increíbles, y espero que el sonido me indique que he llegado.


    Y aquí estoy, frente a la puerta de mi mejor amigo, con el deseo de una nueva vida. Llamo y espero, hasta que escucho unos pasos al otro lado de la puerta y sonrío, son los pasos de Iván sin duda alguna.


    Nada más abrir la puerta vuelvo a sonreír. Está tan guapo como siempre. Con su imponente metro ochenta y cinco, cabello castaño corto, ojos de color café claro, perilla y esa sonrisa que es capaz de derretir a cualquier mujer.


    ¿Y su cuerpo? Si parece un Dios Griego…


    ―¡Sorpresa! ―grito levantando el trasportín de Bolita.


    ―Pero ¿qué haces aquí, Gaby? ―pregunta, sin saludarme, sin darme un beso o uno de esos abrazos que necesito, mirando hacia el interior del piso.


    Y ahora es cuando me doy cuenta de que apenas viste unos bóxers azules.


    ―He vendido la casa, quiero empezar aquí como hiciste tú ―es mi respuesta, pero ahora no sueno feliz, sino más bien triste y decepcionada.


    Sé que no me esperaba, pero pensé que me recibiría con alegría, que me daría la bienvenida a su casa y…


    ―¿Iván? ¿Va todo bien? ―la voz de una mujer me llega desde el interior.


    Cuando al fin la veo, con una camisa blanca, descalza y despeinada, sé que he interrumpido algo.


    ―Violeta, espera dentro, por favor ―le pide Iván a la morena.


    ―Claro, pero no tardes que me enfrío.


    Vale… esto… ahora sé que estoy estorbando.


    ―Gaby, si me hubieras dicho…


    ―No pasa nada, me marcho. Sé cuidarme sola, tranquilo. Ya nos veremos, supongo ―no le dejo acabar su frase, ni tan siquiera le doy opción a que me diga nada o me detenga.


    Entro en el ascensor, con las lágrimas empezando a deslizarse por mis mejillas y espero que llegue pronto a la entrada del edificio para salir de aquí.


    Meto a Bolita en el coche, subo y me marcho de allí. Sin rumbo, sin saber dónde leches ir, pues no conozco nada de esto así que…


    ―Bolita, nos vamos a pasar la noche en una pensión. Mañana veremos qué hacer.


    ―¡Gaby! ―escucho a Iván llamándome, pero arranco el coche y cuando estoy dispuesta a salir de allí, se para delante del coche.


    ―Quita, voy a buscar un lugar donde pasar la noche ―le digo.


    ―Joder, Gaby. No sabía que vendrías. ¿Crees que tendría a una tía en la cama si lo hubiera sabido?


    ―No eres mi novio, me importa poco lo que hagas.


    ―Ya lo sé, preciosa. Pero has dejado todo atrás y ¿cómo te recibo? Anda, sal que quiero abrazar a mi hermanita pequeña.


    Niego con la cabeza, no quiero que haga eso… No ahora que me he marchado de su piso.


    ―Anda, no me hagas abrir la puerta de este viejo coche. Sal, porfi… ―y ahí sí que estoy jodida.


    Cuando Iván me pone esos morritos como si estuviera a punto de llorar, estoy jodida porque me río y al final cedo. ¿Por qué leches soy tan blanda con él?


    Paro el coche, me bajo y dejo que mi mejor amigo me abrace como necesito.


    ―Menos mal que tengo un piso de tres dormitorios, si no a ver dónde te ibas a quedar ―me dice antes de dejar un beso en mi cabeza.


    ―No quiero molestar… puedo volver más tarde.


    ―Tranquila, Violeta se ha marchado. Ya habíamos hecho lo que había que hacer ―asegura al tiempo que me guiña un ojo.


    ―¡Iván! No necesito ese tipo de información ¿sabes?


    ―Pues lo siento, pero si vas a vivir conmigo deberás tener claro que por mi cama pasan algunas mujeres. Eso sí, solo una vez. No repito con ninguna.


    ―Así que ahora eres un mujeriego. Hay que ver lo que te ha cambiado la capital y el trabajo de camarero.


    ―Gaby… con respecto a ese trabajo…


    ―¿Te han despedido? Bueno, yo puedo pagar un poco de alquiler, tengo algo que quedó de la venta de la casa. Y quiero buscar trabajo.


    ―No preciosa, no me han despedido. Es que no soy camarero, realmente.


    ―¿Entonces? No me digas que te dedicas a las drogas o algo así. Porque este piso no debe ser barato, y no digamos tu coche… ¡Ese deportivo es una pasada!


    ―No ―responde riendo―. Soy stripper.


    Stripper. Juro que me he quedado como mi apellido, blanca como el papel. Claro, que no me extraña que con ese cuerpazo… sea stripper.


    ―¿Y tanto gana un tío bailando, y desnudándose delante de mujeres, para tener una buena vida? ―pregunto.


    A ver, que soy de pueblo, pero en Internet se ven cosas… tan sexys como un hombre bailando en un escenario.


    ―Así que sabes lo que es un stripper, bien porque esta noche vienes conmigo al local. Te presento a mi jefa y seguro que ella puede darte un trabajo.


    ―¿De camarera en el local? No sé si me veo sirviendo copas, soy un poco patosa ya lo sabes.


    ―Bueno, aparte del Casanova, donde yo trabajo, tiene un centro de belleza. Seguro que ahí puede darte algo ―asegura mientras va al maletero del coche para coger mi poco equipaje.


    ―De verdad, que puedo irme a una pensión…


    ―De eso nada. Anda, sube que Nicole no tardará en llegar.


    ―¿Nicole? ¿Otra de tus muchas conquistas, jovencito? ―pregunto entrando al ascensor, mientras Bolita maúlla.


    ―No, nuestra compañera de piso.
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    El dormitorio que me ha ofrecido Iván es perfecto para Bolita y para mí. Desde luego que con una cama y un armario me habría conformado, pero además tiene un cuarto de baño que voy a compartir con Nicole, así que por mí perfecto.


    Todo el piso está muy bien decorado. Paredes en beige claro, suelos negros, muebles blancos y varias fotos en el salón en las que aparecemos Iván y yo.


    Cuando termino de colocar la ropa en el armario, y con Bolita pegado a mis piernas, salgo para conocer a Nicole, que acaba de llegar.


    ―Ella es Gabriela, la amiga del pueblo de la que te hablé ―dice Iván.


    Junto a él hay una preciosa joven un poco más alta que yo, que apenas mido metro sesenta y tres, de piel color café con leche, ojos marrones y una bonita melena rizada de color castaño.


    ―Hola Gabriela. Iván no ha dejado de hablar de ti en los años que nos conocemos. Por cierto, ¿puedo llamarte Gaby yo también? ―pregunta, sonriendo, al tiempo que se acerca a mí.


    ―Claro. Encantada de conocerte, Nicole.


    ―Bien, pues vamos a cenar que este hombretón de aquí me ha dicho que esta noche nos acompañas al Casanova.


    ―Sí, aunque no sé si seré capaz de servir copas. No creo que pueda llevar la bandeja sin que se me caiga.


    ―Tranquila, que todo es cuestión de práctica. De todos modos, seguramente que Paola te quiera en el Black Diamond[1].


    ―¿Dónde? ―pregunto pues no sé si ese es otro local de copas.


    ―Preciosa, ese es el centro de belleza. Allí las chicas son esteticistas, depilan a hombres y mujeres y dan masajes ―me responde Iván, sonriendo.


    ―Vale, me veo más quitando pelos a las mujeres que a los hombres, y tal vez peinando y maquillando. Que se olvide de los masajes.


    Soy demasiado tímida para eso. ¡Pero si ni siquiera he tenido novio!


    ―Venga, ¿ensalada y algo de pollo? ―pregunta Iván.


    ―Por mí perfecto ―digo de camino a la cocina, con Bolita detrás.


    ―¡Anda, pero si no había visto yo a esta cosita tan bonita! ―grita Nicole, arrodillándose frente a mi gato que, en cuanto recibe una caricia, se lanza a sus piernas como si la conociera de toda la vida―. Pero qué guapo eres. Nos vamos a llevar bien, ¿verdad que sí, precioso?


    ―Se llama Bolita, y ya le has caído bien. Ese gato es igual que Iván, se va con cualquier mujer que le de una caricia ―digo entre risas.


    ―Preciosa, te perdono porque eres tú que si no…


    Reímos los tres y vamos a preparar la cena porque a las nueve hay que estar en el local. A esa hora todavía permanece cerrado al público, puesto que abren sus puertas a las once y media, y mientras tanto, en el tiempo que Iván se prepara para que sus admiradoras se queden boquiabiertas, me presentarán a Paola, la que será mi nueva jefa, con la que mantendré la que será mi primera entrevista de trabajo. ¡Wow! ¡Estoy súper emocionada!


    


  




  

    


    Capítulo 3  


     


    Llegamos al Casanova, que está a media hora de nuestro piso cerca de una de las carreteras que dan entrada y salida a la capital, en el Audi TT de Iván y lo aparca en una de las plazas que hay en la parte trasera del local.


    Hay otros coches aparcados, entre ellos un Mini Cooper rojo que me dicen es de Paola, la jefa.


    Estoy nerviosa, pues este es el primer trabajo al que voy a aspirar en toda mi vida.


    ―Tranquila, que les vas a encantar a todos ―me dice Nicole con una amplia sonrisa.


    Entramos por la puerta trasera y vamos por un pasillo donde hay varias puertas. Iván me va diciendo cuáles son. Baño de chicos y de chicas, despacho de Paola, vestuario de las chicas y vestuario de los chicos.


    Contando a Nicole, son cuatro camareras, luego está el chico que atiende la barra, el portero y el DJ.


    ―Y somos cinco strippers ―me dice Iván cuando llegamos a la zona del local.


    Es muy amplia, cuenta con unas veinte mesas, la barra y un escenario enorme donde Iván asegura que satisfacen a las mujeres que quieren ver sus cuerpos bailando.


    Y esto me lo dice con una sonrisa de las suyas y una cara de pícaro que… me lleva a pensar que alguna de las mujeres que vienen a verlos se ha ido a la cama con él.


    ―Sí, se satisfacen viéndolos, pero se van a casa húmedas y sin probarlos ―me dice Nicole, como si leyera mis pensamientos.


    ―¿No te has acostado con ninguna clienta? ―pregunto.


    ―Esa esa una de las normas, las clientas no se tocan fuera de aquí. Y yo lo llevo a raja tabla.


    ―Es bueno saberlo, así no tendré que ver a ninguna de ellas en casa también ―digo y los tres nos reímos.


    ―¡Vaya, vaya! ¿Tenemos chica nueva en la oficina? ―pregunta alguien a nuestra espalda con una voz de lo más sensual.


    ―Quien sabe, esperemos que la jefa la fiche ―dice Nicole pasándome un brazo por los hombros.


    ―¿Y tú quién eres, rubita? ―pregunta el dueño de esa voz que… Madre. Mía.


    Ante mí tengo un tío rubio que debe medir al menos metro noventa. Ojos azules, cara de niño que no ha roto un plato en su vida y unos brazos que si te da un abrazo corres peligro de que te fisure una costilla.


    ―Shark[2] ―dice Iván cruzándose de brazos―, tranquilo que nos conocemos. Gaby es intocable.


    ―Así que Gaby ―se acerca, sonríe y se inclina para darme un par de besos―. Encantado, soy Mateo.


    ―Sí, pero le llamamos Shark por lo que esconde entre las piernas ―la voz de otro hombre llega por mi derecha, mientras que escucho sus pasos al caminar.


    Me giro y veo que se acerca a nosotros un hombre de ojos marrones y sonrisa amable, cabello castaño y algo más bajito que el rubio.


    ―Hola, soy Nicolás. Bienvenida al Casanova ―me dice dándome otros dos besos.


    ―Gracias.


    ―¿Así que es tu chica, King[3]?


    ―Como si fuera mi hermana pequeña. Con esa respuesta tenéis suficiente ―le responde Iván.


    Espera, ¿le ha llamado King?


    ―¿Por qué te llama King? ―pregunto, mirando a Iván con el ceño fruncido.


    ―Cielo, aquí todos los strippers tienen un apodo ―me aclara Nicole―. Iván es King por su apellido, Reyes. Mateo es Shark por…. ya sabes ―me dice sonriendo y señalando la entrepierna del rubio, por lo que me sonrojo y él me guiña un ojo―. Aquí, Nicolás, o Nico para las amistades, es el Profesor del sexo.


    ―No preguntes por qué, nadie lo sabe y él no desvelará el secreto ―me dice Mateo, o Shark…


    ―También tenemos a Warm[4], que realmente se llama Axel. Un delicioso chocolate caliente como le suele presentar nuestro DJ. Por eso de que tiene un bonito tono de piel color chocolate con leche ―Nicole eleva las cejas mientras me lo explica, y yo sonrío.


    ―Creo que me voy a ir antes de conocer a nadie más ―digo entre risas, evitando así que se noten mis nervios.


    ―¿Y perderte la oportunidad de conocer al chocolate más caliente del local? ―por favor, qué voz más sexy.


    ―Aquí llega Axel. El último, como siempre ―dice Mateo.


    ―Ya sabes lo que dicen, lo bueno se hace esperar ―responde Axel una vez llega a nuestro lado―. Hola, pequeña.


    Juro por Dios que me quedo sin habla. Este hombre es un Adonis. Efectivamente tiene la piel como el chocolate con leche. De la misma estatura que Iván. Cabello negro rapado, muy cortito, perilla, ojos marrones y una sonrisa de anuncio de pasta de dientes.


    ―Hola.


    ―Bienvenida a esta cueva del placer, y del pecado ―se inclina, me da dos besos y me quedo aspirando su aroma unos instantes. Qué bien huele, por el amor de Dios.


    ―Oh, ¡qué bien! Ya estáis todos ―una melodiosa voz de mujer resuena en la sala.


    Nos giramos y veo a una mujer realmente guapa, y muy sexy. Lleva un vestido negro con escote, sin tirantes ni mangas. Debe ser igual de alta que yo, aunque con esos tacones… me saca al menos diez centímetros. Melena castaña, ojos verdes y unos labios en color rojo que le favorecen para ese tono moreno de su piel.


    ―Las chicas se están cambiando. ¿Nicole, no deberías hacerlo también, cariño?


    ―Enseguida voy, jefa. Estaba enseñándole a Gaby todo esto.


    ―¿Gaby? ―pregunta y entonces se fija en mí.


    Me observa de arriba abajo y siento que me sonrojo.


    A ver, mido metro sesenta y tres, soy rubia de ojos verdes y no tengo un cuerpo tan despampanante como el de la jefa o el de Nicole, pero bueno me siento bien así.


    ―¿Pero tienes edad para estar aquí, cariño? ―me pregunta Paola


    ―Tengo veintiuno ―le respondo, tratando de sonar más tranquila de lo que realmente estoy.


    ―Bien, entonces puedes estar. ¡Menos mal! Es que tienes una carita de ángel… de niña inocente.


    ―Paola, Gaby es como si fuera mi hermana pequeña ―le dice Iván, y ella sonríe y vuelve a mirarme.


    ―Mira qué bien. Yo tengo un hermano pequeño que me trata como si la pequeña fuera yo. En fin. ¿Qué necesitas, cariño? ¿Un trabajo?


    ―La verdad es que sí ―respondo, y vuelvo a sonrojarme.


    ―Le hemos explicado que puede encajar mejor en Black Diamond ―Iván se adelanta, pues sabe de mi poca soltura para servir copas.


    ―Claro. Te veo más allí, tienes un cutis perfecto ―Paola se acerca, me coge la barbilla y me gira la cara―. Sí, puedes ser un buen reclamo para las clientas. En Black Diamond ofrecemos servicios de calidad. Los mejores productos de belleza, para cuidado de la piel y masajes. Nos aseguramos de que todas nuestras clientas salgan de allí sintiéndose verdaderos diamantes. Y cuando viene un hombre que se preocupa por estar bien depilado para su chica… procuramos que esas destinatarias disfruten de nuestras obras.


    ―Me pido primero para que me depile el pecho. Me toca la semana que viene ―miro a Mateo, que me sonríe y no puedo evitar abrir la boca para protestar, pero no me da tiempo.


    ―Jovencito, no me enfades que aún es temprano. Esta señorita de aquí se centrará por el momento en mujeres. No quiero que me la pervirtáis vosotros, hombres de las cavernas. Por muy Casanovas míos que seáis. Este ángel no va a hacer ese tipo de masajes.


    ―Entonces… ¿tengo trabajo? ―pregunto esperanzada mientras miro a Paola.


    ―Claro que sí, cariño. Ahora eres una chica de Paola Castillo.


    Sonrío y no puedo evitar abrazar a esta mujer que me ha dado una de las primeras alegrías de mi nueva vida.


    ―¡Vaya, se nota que te alegras! ―me dice Paola―. Creo que tú y yo nos vamos a llevar bien. Por cierto, ¿podrías servir copas esta noche? Es que una de las camareras se ha puesto mala y me ha dejado con el culo al aire. No tengo tiempo de buscar a nadie.


    ―Yo es que… no he…


    ―Lo harás bien, cielo ―me dice Nicole―. Venga, ven conmigo que te presto algo de ropa.


    Asiento, abrazo a Iván y le doy un beso en la mejilla antes de marcharme con Nicole a los camerinos.


    Cuando entramos por el pasillo escucho una voz de hombre que hace que toda yo me erice. Es sexy, varonil y… suena a pecado.


    ―Y aquí está The Boss[5] ―escucho que dice Nico―. Si es que siempre llegas el último.


    ―Sí, ha perdido la oportunidad de conocer a una nueva chica de Paola Castillo ―ese es Mateo.


    ―¿En serio? ¿Otra camarera? ―pregunta el dueño de esa voz que hace que se me ponga piel de gallina.


    ―Sí, es un encanto. Va a formar parte de Black Diamond, pero tengo a Iris mala y va a cubrirla esta noche.


    ―Bien, pues ya tendré ocasión de verla.


    Entro con Nicole en el camerino y me presenta a las chicas, Gloria y Lina, con quienes trabajaremos esta noche.


    Nicole mira en su taquilla y saca unos shorts vaqueros y una camiseta roja con el escote roto en forma de pico.


    ―Con esto estarás bien esta noche. ¡Oh! Se me olvidaba. Los zapatos. Ten, unos no muy altos, que no queremos que te partas la crisma nada más empezar.


    Sonrío, cojo los zapatos negros y me cambio con el resto de chicas.


    ―¡Vaya cuerpo tienes, Gaby! ―me dice Gloria―. Tesoro, dime que te gustan las mujeres y te pido matrimonio.


    Gloria es una mujer alta, de melena negro azabache y ojos color miel. Tiene veintiocho años y dice que supo que le gustaban las mujeres el día que vio a su mejor amiga en su primer año de instituto desnuda en su casa, antes de prepararse para salir juntas.


    Pero nunca le confesó que le gustaba y cuando supo que estaba saliendo con un buen chico se alegró. Se casó con él y se fueron a vivir a Londres porque le ofrecieron allí un buen puesto en su empresa.


    Lina, es todo lo contrario a Gloria. De melena rojiza, ojos verdes y casi igual de alta que Nicole. Es preciosa, tiene una sonrisa contagiosa y que tranquiliza al mismo tiempo.


    ―Gloria, de verdad, es que eres peor que un tío. ¿Por qué tienes que ir siempre detrás de una cara bonita? ―pregunta Lina sonriendo.


    ―Oye guapa, ¿es que tú no vas detrás de un buen culo masculino?


    ―Touché ―responde Lina.


    ―Bueno, así que vas a ser esteticista, como nosotras ―dice Gloria, cambiando de tema.


    ―Eso parece. Pero ¿sois camareras también?


    ―Sí, la jefa paga muy bien los viernes y sábados por la noche. Además, libramos domingos y lunes ―me informa Lina.


    ―¿Solo se trabaja en Black Diamond de martes a viernes? ―pregunto, puesto que no me han dicho nada.


    ―Así es. Y si quieres ganar un dinerillo extra, viernes y sábados en el Casanova es tu mejor opción ―responde Gloria.


    ―Pues creo que yo tendré libres cuatro días ―respondo tras meditar unos segundos.


    ―No serías la única ―comenta Lina―. Melanie solo trabaja como esteticista así que la jefa no te pondrá impedimentos si no quieres venir aquí.


    ―Siempre puedes venir para acompañar a Iván y ver a los chicos. Desde luego que ver a esos cinco hombres bailar es… ―Nicole se queda callada, con la sonrisa en los labios


    ―Nicole, ¿es que no piensas lanzarte nunca a los brazos de alguno de ellos? Chica, con la buena pareja que haces con Iván ―miro a Lina, que sonríe y asiente.


    ―No soy su tipo. Todo lo que se ven en mi piso son mujeres salir despeinadas cuando yo vuelvo de hacer la compra.


    ―Bueno, nosotras también podremos hacer desfilar hombres por ese piso ―digo sonriendo.


    ―¿Tú? ―pregunta Gloria―. Angelito, pero ¿es que has catado varón en tu pueblo? Y yo que pensaba que eras virgen.


    Me sonrojo, no digo nada y eso simplemente me delata.


    ―¡Ay, que eres virgen! ―grita Gloria.


    ―Sí ―respondo, casi en un susurro.


    ―No pasa nada, ya te llegará el bueno. Tienes que esperar a un buen hombre que te quiera y te entregue su corazón.


    ―Gloria, no te daba por una romántica ―le dice Lina.


    ―Pues claro, que una tiene su corazoncito―responde Gloria, haciendo un puchero.


    ―Gaby, ¿se puede saber cómo vas a dar los masajes que…? ―Lina se calla en cuanto Nicole le da un codazo.


    Miro a mi nueva amiga y compañera de piso y la veo fruncir el ceño.


    ―¿Qué pasa, Nicole? ―pregunto, porque sé que hay algo que no me está contando.


    ―Nada cielo, nada. Ya hablarás con Paola de tu trabajo en el centro. Por el momento, salgamos que las clientas empiezan a llegar.


    Una vez en el pasillo, escuchamos las risas de los chicos en su camerino. Y por lo poco que he oído están hablando de la última conquista de ese al que llaman The Boss.


    ―¡Oh, Viktor! ―grita Nicole cuando vemos a un tío que parece un armario empotrado.


    Lo juro, es más alto y más fuerte que Iván, con el pelo rubio rapado y cara de asesino a sueldo.


    ―Mi preciosa Nicole. Ven aquí ―el tal Viktor tiene acento ruso, y ahora entiendo por qué es tan grande.


    Nicole sonríe y se lanza a los brazos de ese hombre que la recibe con un breve beso en los labios.


    ―No es mi novio, pero siempre nos saludamos así ―me explica ella.


    ―No soy tu novio porque no quieres. Si te olvidaras de cierto muchacho y te vinieras con un hombre de verdad…


    ―¡Ay, Viktor ya! Bueno, ella es Gaby, algo así como una hermana pequeña para Iván. Tienes cuidar de ella como de mí, ¿vale?


    ―Eso está hecho. Encantado, Gaby.


    ―Igualmente.


    ―Mira, por ahí viene Dimitri. Es primo de Viktor, y es el camarero de la barra. ¡Dimitri!


    ―Mi bombón de chocolate. Cada día más guapa.


    ―Ella es Gaby.


    ―Hola, bienvenida ―se acerca y me da dos besos.


    Se parece mucho a Viktor, pero sin cara de asesino. Claro, ahora sé por qué Viktor es el portero…


    ―Y aquél que viene por allí con los cascos puestos es Enzo, el DJ.


    Nicole agita la mano, y el moreno que camina hacia nosotros se quita los cascos y nos saluda.


    ―Ella es Gaby, una más de nosotros.


    ―Hola, bienvenida. ¿Preparada para tu primera noche en el Casanova? ―me pregunta Enzo sonriendo.


    ―Sí… creo.


    ―Tranquila. Estás bien acompañada. Bueno, voy a ir montando la música.


    Al fin Nicole y yo salimos a la sala junto a Dimitri. Antes de que Paola de la señal de apertura a Viktor, Nicole me enseña como coger la bandeja y llevarla.


    Le cojo el truco enseguida y lo único en lo que pienso es en hacerlo bien.


    ―¡Chicos, abrimos puertas! ―grita Paola que está sentada en uno de los taburetes de la barra, con un gin-tonic en la mano―. Buena suerte, cariño ―me dice guiñándome el ojo.


    Las clientas empiezan a entrar, y en apenas diez minutos se ha llenado la sala al completo.


    Hay varios grupos grandes de mujeres que han juntado alguna mesa, así que la noche va a ser entretenida cuanto menos.


    Nicole me asegura que en la calle aún hay algunas esperando para entrar, y que normalmente las primeras que entran son para ver el show de Nico, alias Profesor del sexo.


    Sonrío ante ese apodo. ¿De verdad será porque es un experto las artes amatorias?


    Me acerco a una de las mesas y tomo nota de las bebidas, voy a la barra y le hago el pedido a Dimitri que cinco minutos después lo tiene listo sobre mi bandeja.


    Camino tan despacio como puedo, sirvo las bebidas y cuando miro a Paola, sonríe y asiente, así que me doy por satisfecha. Primera ronda de bebidas servida y sin percances.


    Gaby uno, bandeja llena cero.


    Empieza la noche, y tal como dijo Nicole el primero en salir es Nico. Vestido con traje y corbata, gafas y un maletín en la mano, sin duda simulando ser ese profesor que da nombre a su apodo.


    Entre mesa y mesa le veo moverse, quitarse la ropa de una manera tan sensual y sexy que no me extraña que estén todas estas mujeres gritando eufóricas y dejándole algún billete en el… ¡Madre mía, que lleva tanga negro! Joder, qué culo.


    Y así, uno tras otro, veo desfilar por el escenario a Nico, a Mateo y su paquete que se le marca de lo lindo en el tanga, a Axel y a Iván.


    ¿Y cómo voy yo a mirar a estos hombres después a la cara? Que los acabo de ver a todos en tanga… por amor de Dios. ¡Qué vergüenza!


    ―Y ahora, señoras, señoritas. El hombre al que todas esperaban. Reciban como se merece a… ¡¡The Boss!! ―grita Enzo con el micro en la mano mientras va encendiendo las luces del escenario.


    La música de Vente Pa’Ca de Ricky Martin se escucha por toda la sala, y yo me quedo mirando al escenario, esperando ver a ese hombre que aún no conozco y que con solo su voz me ha hecho estremecer.


    Y ahí está, de espaldas a todas, vestido con camisa y pantalones blancos y descalzo. Tiene melena, pero la lleva recogida en un moñete.


    Empieza moviendo las caderas al ritmo de la música, y cuando la voz de Ricky empieza con su primera estrofa, se gira y me quedo embobada. Barba bien arreglada, gafas de sol que no me dejan verle el color de los ojos, y un cuerpo que… Con esos brazos estoy segura que puede partir troncos con el hacha sin esfuerzo alguno.


     


    «Si tú quieres nos bañamos


    Si tú quieres nos soplamos


    Pa secarnos lo mojao


    Si tu boca quiere beso


    Y tu cuerpo quiere de eso


    Arreglamos


    Si tú quieres un atajo


    Y lo quieres por abajo yo te llevo bien callao


    Vente pa’ca


    Vente pa’ca


    Vente pa’ca»


     


    Y cada vez que se escucha Vente pa’ca, el hombretón que está en el escenario mueve las caderas hacia las mujeres que le observan, al tiempo que con los dedos las invita a acercarse.


    ―Madre… del… amor… hermoso… ―balbuceo parándome tras cada una de las palabras, porque el macho que ha salido a escena no me deja articular la frase entera. ¿Cómo puede moverse así de bien?


    Un giro mientras se desabrocha la camisa moviendo las caderas, hasta que nos muestra esa tableta que tiene, lanzándola a la sala. Una de las mujeres la coge, gritando emocionada y aspirando el olor de la camisa.


    ¿Olerá bien? ¿Qué perfume usará? ¡Ay Dios! Que se está pasando las manos por los pectorales, la tableta, la cintura…


    Y ni corto ni perezoso empieza a bailar, moviendo las caderas, girando y meneando el culo como si no hubiera un mañana.


    Cuando le veo de frente otra vez me fijo en que lleva un Yin Yang tatuado en el pectoral izquierdo. Y no sé por qué siento que me hormiguean los dedos, queriendo repasar ese tatuaje a conciencia.


    El moreno se arrodilla, con las piernas separadas y las manos en el suelo, empieza a moverse, despacio, incitando a las mujeres a que se olviden de dónde están y subir al escenario para sentarse encima suya, dispuestas a ser poseídas por eso que tiene entre las piernas, que se intuye grande bajo el pantalón.


    Se deja caer boca abajo y ahora simula estar haciéndole el amor a una mujer, caderas arriba y abajo, una y otra, y otra vez. Y yo… yo siento que tengo las braguitas demasiado húmedas y que empiezo a híper ventilar.


    ¿Es que la canción no acaba nunca, o qué?


    Se pone en pie de un salto, lleva los dedos a la cintura del pantalón y de un solo tirón, se los quita y los lanza al suelo del escenario para después dar una voltereta en el aire, caer de pie y seguir moviéndose como si estuviera solo en el escenario.


    Y yo quisiera estar ahí, con él, dejando que ese cuerpo me haga lo que quiera.


    Otro movimiento de caderas, se da la vuelta y en el último Vente pa’ca se quita el tanga, justo antes de que las luces se apaguen, despidiéndonos con una magnífica visión de sus compactos y perfectos glúteos.


    Escucho aplausos. Mujeres gritando, pidiéndole un hijo a ese hombre. Están completamente enloquecidas, saltando eufóricas por lo que ese hombre acaba de provocarles. Es como si estuviera viendo a cientos de adolescentes en un concierto de su cantante favorito. ¿Eso es lo que nuestras hormonas son capaces de hacernos?


    Retroceder atrás en el tiempo, volvernos quinceañeras que se pasan el día suspirando…


    ―¿Sigues viva? ―me pregunta Gloria, que está detrás y ni siquiera me había dado cuenta.


    ―¿Qué? Oh, yo…


    ―Tranquila, tesoro. Ese es el efecto que causa The Boss ―se inclina, y me susurra al oído―. Seguro que tienes las braquitas húmedas.


    Intento responder, pero no me da tiempo. Gloria sonríe y se aleja agitando la mano.


    Y vuelta a empezar. Nico, Mateo, Axel e Iván salen para un nuevo show al escenario, haciendo las delicias de las mujeres aquí congregadas esperando pasar una noche entre copas y hombres guapos, sexys y con cuerpos de infarto.


    Y para mi sorpresa, porque pensaba que volvería a ver a The Boss actuando él solito, ahora salen los cinco. Vestidos con pantalones anchos, sudaderas y deportivas.


    La música empieza a sonar y se mueven todos al unísono. Después van intercalándose, moviéndose uno y luego otro, bailando y quitándose la ropa hasta quedar con las gorras y en tangas, dejando bien visibles sus traseros. Donde puede leerse una letra en cada nalga, de modo que entre los cinco se ve claramente que pone “Casanova”, con las comillas y todo.


    Las luces se apagan y el show llega a su fin.


    ―Muchas gracias a todas por haber estado con nosotros una noche más ―dice Paola, en el escenario―. Sé que habéis disfrutado de estos hombres. Nos vemos en vuestra próxima visita.


    Las mujeres aplauden y poco a poco van saliendo del local. Una vez que todas están fuera, Viktor entra para ayudarnos a recoger, igual que hace Enzo.


    ―¿Qué tal tu primera noche? ―me pregunta Enzo cuando dejamos nuestras bandejas llenas de vasos y copas vacíos en la barra.


    ―Agotadora. No estoy acostumbrada a los tacones. Pero creo que podría repetir. Me han dejado algo de propina las clientas.


    ―Eso es fantástico. Al DJ no le dan propinas.


    ―Enzo, cariño, no te quejes que ya me cobras a mí bastante bien por tu trabajo ―dice Paola entre risas―. Cariño, has estado muy bien. Ya sabes que siempre que quieras, viernes y sábados aquí tienes trabajo.


    ―Gracias Paola ―me apresuro a responder―, de verdad. Por la oportunidad.


    ―No hay de qué. Si eres buena para nuestro King, eres perfecta para mí. Llévales a los chicos esto para que beban, por favor.


    ―Claro.


    Cojo la bandeja que ha preparado Dimitri y voy hacia el pasillo donde están los camerinos.


    Las voces y risas de los chicos se oyen desde fuera y también música. Llamo a la puerta, pero no obtengo respuesta así que abro y justo en ese momento la canción termina.


    ―¡¡Ay Dios mío!! ¡Lo siento! ―grito, cerrando los ojos y girándome hacia la puerta que está abierta.


    ¿Por qué están los cinco como sus madres los trajeron al mundo? ¿Es que están midiéndose a ver quién la tiene más…? ¡Para, loca, no vayas por ahí!


    ―Joder, Gaby, qué susto ―ese que habla es Mateo. Ya le conozco, es el guasón de los cinco. Y por lo que me dijeron, el más joven.


    Sí. Según edad el mayor es Axel, de treinta y cuatro, pero tan solo unos meses mayor que Nicolás. Después va Iván de veintinueve, a quien le sigue The Boss, también de veintinueve, de quien todavía no sé el nombre. Y por último Mateo, de veintisiete.


    ―Ya está todos tapaditos con toalla ―me dice Nico que ahora está justo detrás.


    ―Gracias ―respondo más roja que un tomate y girándome para entregarles las bebidas.


    ―Anda, que eres la única que ha disfrutado de la vista de este campo de nabos esta noche.


    ―¡Mateo, joder! ―grita Iván, regañándole―. No le hagas caso, que está con el subidón del baile.


    Iván se acerca, se inclina y me da un beso en los labios. Es la primera vez que lo hace y yo me quedo… paralizada.


    ―¡Coño! ¿Pero y eso, King? ―pregunta Axel.


    ―¿Qué pasa? A ver si es que Viktor va a poder ser el único que salude con un piquito a las chicas.


    ―Buena idea amigo, voy a por mi beso ―dice Nico, sonriendo, pero Iván le fulmina con la mirada y Nico resopla―. Vale, que es solo para ti.


    ―¿Ella es la nueva? ―y ahí está de nuevo esa voz.


    Me he sentido observada todo el tiempo. Y sé que era él. Me ha hecho un patrón de arriba abajo, o como diría mi abuela, un vestido al completo.


    ―Sí. Gaby, él es Hugo, The Boss ―Iván hace las presentaciones y al fin miro hacia donde está él.


    Tiene los ojos marrones, ahora sin las gafas se los veo perfectamente, y esos labios… ¡quién los besara! Ahora me arrepiento de que Iván no deje al resto saludarme con un pico. Joder, que es la primera vez que me besan… y encima es mi mejor amigo. Aunque claro, eso no es un beso de los que yo quiero de este hombre que tengo frente a mí.


    ―Gaby… ―dice mi nombre como si lo acariciara. Se acerca y se queda mirándome.


    ―Gabriela. Gaby, mejor Gaby ―joder, estoy nerviosa, y mojada por este hombre―. Sí, definitivamente mejor Gaby.


    ―Encantado, Gaby.


    Se inclina, se acerca y cuando tengo sus labios casi, casi rozando los míos, Iván carraspea y Hugo me besa en la mejilla. ¡Mierda! Voy a matar a Iván.


    ―Preciosa, vuelve a la sala a recoger, y cuando te cambies nos vamos a casa ―Iván y su sutil manera de sacarme de allí.


    Del lugar del que sin duda alguna Hugo y yo no queremos que salga. ¿Por qué me mira así? Y yo… ¿por qué no puedo dejar de pensar en que me toque? Y en acariciar su tatuaje. Se me van los ojos a él y antes de que sea realmente consciente de lo que hace mi brazo, estoy repasando el Ying Yang de su pectoral despacio. Le miro y veo que tiene los ojos cerrados. Aparto la mano y los abre, sin duda sintiendo la misma ausencia que yo de nuestro contacto.


    ―Me marcho ―susurro.


    ―Nos vemos, Gaby ―me dice sin dejar de mirarme.


    Salgo del camerino, cierro la puerta y camino un par de pasos para apoyarme en la pared. Tratando de recuperar el aliento.


    ―No se toca, Hugo. ¿Me oyes? ―pregunta Iván, y sé que está siendo demasiado protector.


    ―Tranquilo, es muy inocente para mí ―me aparto de la pared como si quemara y molesta por ese comentario.


    ¿Inocente para él? Y me doy cuenta de que realmente no soy más que una niñita de veintiún años que acaba de salir del pueblo. ¿Es que esperaba que un hombre como él se fijara en mí?


    ―¡Qué idiota eres, Gaby! ¡Qué idiota! ―me digo mientras voy a la sala para dejar la bandeja y, sin decir nada a nadie, regreso al camerino a cambiarme de ropa.


    


  




  

    


    Capítulo 4  


     


    Es lunes, y como ayer, hoy también estamos Nicole y yo de día libre.


    Después de pasar dos noches en el Casanova, con los pies destrozados por los tacones, descansar ayer durante todo el día me vino genial. Dormí hasta las tres y tras preparar algo de comida con Iván y Nicole, nos tiramos en el sofá para ver unas películas.


    Hasta que llegó la hora de cenar, y estábamos tan cansados que no nos apetecía preparar nada, así que pedimos una pizza familiar y listo.


    Hoy me he levantado como nueva, y después de un desayuno ligero, aquí estoy, en el gimnasio con Iván y Nicole.


    Iván viene cada mañana para hacer pesas y demás ejercicios para mantenerse en forma. Normal, ese cuerpo que luce ante los ojos de cientos de mujeres convertidas en adolescentes durante unas horas no se mantiene solo.


    Nicole me ha prestado unos pantalones y un top. Sí, un top. Yo, que soy Ms. camiseta que me tape todo… aquí estoy, en un gimnasio, rodeada de hombres con músculos que yo ni sabía que podían desarrollarse, y mujeres que bien podrían ser esculturas de los cuerpos que tienen.


    ―¡Pero si está aquí nuestra chica! ―no puedo evitar sonreír al escuchar esa voz. Mateo ya me ha fichado y eso que estoy de espaldas a él.


    Me giro y ahí están los otros cuatro hombres a quienes he visto desnudos dos noches seguidas. Todos con pantalones cortos y camisetas de tirantes, haciendo pesas. Joder. Qué vista así de buena mañana.


    ―Hola ―saludo en general, cuando nos acercamos a ellos.


    ―Rubita, tú te vienes conmigo ―y Mateo, sin cortarse ni un pelo, se inclina y me carga en su hombro.


    ―¡Mateo! Bájame ―le pido entre risas.


    ―No, no. Vamos, que voy a ser tu personal trainer[6] ―y acompaña sus palabras con un azote en una de mis nalgas.


    ―¡Ay! ―grito más por la sorpresa que por el dolor.


    Sonrío, empiezo a reír y cuando al fin levanto la cabeza, veo al resto sonreír y negar con la cabeza, menos a Hugo. Sus ojos están fijos en los míos y no sonríe.


    ―No la machaques mucho, Shark, que es su primer día ―le pide Iván.


    ―Tranquilo, seré suave con mi chica.


    ―No es tu chica, chaval ―la voz de Hugo hace que todos le miremos, pero él está levantando y bajando la pesa mirando hacia el suelo, sin prestarnos atención.


    Mateo camina sin bajarme hasta que llegamos a la zona de las cintas andadoras. Me deja sobre una de ellas y la pone en marcha, a una velocidad normal.


    ―A caminar ―me ordenar señalándome con el dedo―. Por el momento veinte minutos.


    ―Sí, señor ―le respondo haciendo el saludo militar.


    ―Yo me pondré aquí al lado.


    Asiento y empiezo a caminar tal como me ha pedido, mientras observo la calle por el ventanal que tengo frente a mí.


    Hasta que escucho grandes pisadas y al mirar a Mateo veo que está corriendo en su cinta.


    ―Lo de caminar lo dejé atrás hace tiempo. Si te atreves a correr un poco, a esa velocidad puedes hacerlo.


    ―Vale, tal vez corra los últimos cinco minutos ―digo volviendo a mirar por el ventanal.


    ―Me parece bien para empezar. Vamos, camina.


    Sonrío y paso los primeros veinte minutos de gimnasio charlando con Mateo. Estudió la carrera de administración de empresas, pero no quería trabajar para un jefe durante ocho horas diarias. Un día pasó por delante del Casanova, vio la cola que había fuera, le entró la curiosidad y, cuando vio a Axel y Nico bailando, a quienes les daban algunas propinas, habló con Paola y quiso probar.


    ―De eso hace ya cinco años. Invertí algo de dinero en algunas acciones, gané bastante y decidí poner mi propio gimnasio ―me dice una vez que nos bajamos de las cintas y nos secamos la cara con una toalla.


    ―Espera, ¿este gimnasio es tuyo? ―pregunto, mirando a mi alrededor.


    ―Así es, señorita. ¿No te has preguntado por qué no has pagado cuota de inscripción?


    ―Creí que el primer día era de prueba, como venia con Iván y Nicole…


    ―No rubita, mis amigos y compañeros de trabajo aquí no pagan ―asegura guiñándome el ojo.


    ―Ahora entiendo por qué te has proclamado mi entrenador personal ―digo entre risas.


    ―Me has pillado. Pero, además, quiero que estés en forma y tengas las piernas bien preparadas para las noches del Casanova.


    ―¡Oh! No creo que trabaje siempre allí. Yo con depilar a mujeres tengo bastante.


    ―Rubita… ―Mateo se inclina, me coge la barbilla con dos dedos y me mira, para después acercarse a mi oído y susurrar― Estoy deseando que me depiles a mí, y que me des un masaje. Me gustan mucho tus manos.


    Y lo siguiente que siento son sus labios en mi mejilla.


    ―Y ahora vamos, un poco de bicicleta.


    Mateo se da la vuelta, camina hacia las bicicletas estáticas y yo me quedo ahí parada. Cuando me mira y me hace un gesto para que le siga, empiezo a andar y me subo a una de las bicis.


    Veinte minutos después, sudada y con la respiración entrecortada por ambos ejercicios, me seco el cuello mientras me acerco a la recepción a por una botella de agua.


    ―Veo que Shark ha cazado ―la voz de Hugo hace que me gire, y ahí está.


    Con el sudor resbalando por sus brazos, con la camiseta blanca pegada a su cuerpo y la toalla alrededor del cuello―. Dame otra botella a mí, Silvia.


    La recepcionista sonríe, le entrega el agua y yo me escabullo de allí como si fuera un conejito huyendo del lobo.


    ―¿Tanta prisa tienes por volver con Mateo? ―pregunta Hugo, justo detrás de mí, cogiéndome del brazo.


    ―Tengo que seguir con el ejercicio ―respondo mirándole a los ojos.


    Pero mis ojos, traicioneros, bajan hasta los labios de Hugo, donde veo que se va formando una sonrisa. Y de ahí van hasta el sudor de su cuello, y no sé por qué me imagino pasando la lengua por él. ¡Por Dios, no pienses eso!


    Intento apartar la mirada, pero sus dedos son más rápidos que yo, y ya los tengo en mi barbilla, haciendo que le mire a los ojos.


    ―Gaby… ―susurra al tiempo que se inclina.


    Mi respiración empieza a ser más rápida, mi corazón no late, literalmente está galopando en mi pecho. ¿Podría darme un infarto solo por tener a este hombre delante, tan cerca de mí?


    ―¡Ah, estás aquí, rubita! ―grita Mateo, y Hugo me suelta como si quemara.


    ―Corre, te espera tu personal trainer ―estas dos últimas palabras Hugo las dice con sarcasmo, incluso con algo de desprecio―. No le hagas esperar.


    Se aparta de mí y dando un trago a su botella de agua, empieza a caminar hasta que llega a la zona de las espalderas y veo cómo se echa por encima de la cabeza el agua que quedaba en la botella. ¿Eso está pasando a cámara lenta realmente? Entrecierro los ojos y cuando Hugo mira hacia donde estoy y ve que le miro, levanta la mano y me señala hacia atrás, miro y veo a Mateo que me indica con la cabeza que le siga.


    ―Vamos a hacer unos abdominales y acabas por hoy. Mañana otra tanda ―me dice Mateo mientras me lleva, casi arrastras, hacia unas colchonetas donde me hace sentarme para empezar mi tanda de abdominales.


     


    Una hora después de entrar en el gimnasio estoy literalmente para el arrastre.


    He terminado los abdominales y aquí estoy, tumbada aún en la colchoneta, esperando que mi respiración vuelva a su ritmo normal.


    ―¿Estás bien? ―me pregunta Nicole, y yo tan solo puedo levantar un dedo, un miserable dedo, desde la colchoneta para pedirla tiempo. Rompe a reír y yo sonrío― Tranquila que esto son los primeros días. La semana que viene estarás acostumbrada a la rutina. Voy a seguir un poco más con los chicos. Tú ve a darte una ducha, anda.


    Asiento y cojo la mano que me tiende Nicole para ayudarme a levantarme.


    Con la tolla en el cuello, voy hacia el vestuario que Mateo me ha dicho que solo es para nosotros, y me dispongo a darme una ducha.


    Cuando entro, escucho el agua de una de las duchas, pero no le doy mayor importancia.


    Cojo la ropa de la bolsa de deporte, me quito la que tengo puesta y cuando estoy llegando a una de las duchas, veo salir de la que estaba ocupada a Hugo.


    Madre mía. ¡Qué hombre!


    Paralizada, así me quedo, y con la boca abierta viendo cada una de las gotitas de agua que se deslizan por su cuerpo. Por el amor de Dios, ¿este hombre es de verdad?


    ¡Joder, que tiene una erección!


    Cierro los ojos, me giro y trato de abrir la puerta de la ducha, pero en plan topo y sin ver un pimiento no doy con ella.


    ―Si abres los ojos, verás mejor ―esa voz, susurrando en mi oído, hace que me estremezca.


    Lo siguiente que siento son unas manos en mis caderas que me llevan al interior de la ducha. Y cuando la puerta se cierra tengo la espalda pegada a un pecho mojado y duro, y una erección palpitando en mi espalda.


    ―Esto es por tu culpa ―me susurra moviendo las caderas y haciendo que esa erección se roce aún más conmigo.


    ¡Mierda! ¿Acabo de gemir? Joder, qué vergüenza.


    ―Gaby… ―y ahí está de nuevo, susurrando mi nombre como si lo acariciara.


    Y yo sigo sin abrir los ojos. Hugo me da la vuelta hasta que quedo frente a él y con la espalda pegada a los azulejos de la ducha. Me quita la ropa de las manos y no sé dónde la deja.


    ―Abre los ojos, mi ángel ―susurra con las manos de nuevo aferradas a mis caderas.


    No hablo, pero niego con la cabeza. ¿Que abra los ojos? ¿Es que se ha vuelto loco? Por Dios, pero si debo estar roja como un tomate.


    ―Gaby, deja que me pierda en tus ojos.


    ―Joder, no susurres de ese modo… No susurres de ese modo.


    ―¿Te pone nerviosa que susurre? ―me pregunta. Espera, ¿es que he dicho eso en voz alta? Por Dios, Tierra trágame y no me escupas nunca.


    Cuando me acaricia el costado izquierdo con la mano vuelvo a gemir. Madre mía, esto es vergonzoso.


    ―Si vuelves a gemir de ese modo, no podré prometerte que me pueda contener ―susurra, esta vez más cerca de mi oído, y entonces lo noto.


    Los labios de Hugo se posan en esa parte de piel que une mi cuello y el hombro, y pego las manos a la pared, tratando de no gemir cuando comienza a darme besos.


    ―¡Sois unos brutos! ―escucho la voz de Nicole que habla entre risas, y le siguen las voces de los chicos.


    Y entonces el agua empieza a cubrir mi cuerpo, mientras las manos de Hugo se deslizan por mis costados, arriba y abajo, y se detienen en mis pechos.


    ―No hagas ruido, mi ángel. No queremos que sepan que estoy aquí ―susurra antes de llevar sus labios por mi cuello, poco a poco, hasta el hombro izquierdo para besarlo y mordisquearlo.


    Mueve las caderas, y noto su erección en mi vientre. ¡Madre mía, esto no puede estar pasando!


    Cuando noto la punta de su lengua en uno de mis pezones, doy un respingo y antes de que mi grito salga, la mano de Hugo se posa en mis labios.


    Abro los ojos y no puedo evitar ver a este hombre lamiendo, chupando y mordiendo mi pezón.


    Cuando levanta la cabeza y me ve mirarle, sonríe y baja la mano a mi…


    ―Eres muy receptiva ―me susurra mirándome a los ojos mientas hunde el dedo entre los pliegues de mi sexo, totalmente húmedo y no es precisamente por el agua.


    ―Por favor… ―joder, mi voz ha sonado más a una súplica para que siga y no para que se detenga.


    ―¿Qué quieres que haga, Gaby?


    No digo nada, es que no puedo. ¿Se puede saber qué mierda hago yo encerrada en la ducha con este hombre?


    ―Dime, Gaby. ¿Quieres que siga?


    ―No ―mi voz ahora sí suena con firmeza.


    Hugo abre la boca, como queriendo decir algo, pero la cierra enseguida. Asiente y quita el dedo de mi entrepierna. Cuando escuchamos que el resto de duchas se abren, Hugo se aparta de mí y sale de la ducha, dejándome sola, húmeda y caliente por el momento vivido.


    Me ducho tan rápido como puedo, me seco y me visto dentro de la ducha. Cuando salgo, me pongo las zapatillas y en ese momento sale Nicole envuelta en una toalla, y después salen Iván, Axel, Nico y Mateo.


    ―¿Qué tal la ducha, rubita? ―me pregunta Mateo.


    ―Bien. Iván, me voy a dar una vuelta… para conocer algo ―digo colgándome la bolsa de deporte.


    ―Espera, voy contigo ―me dice Nicole, empezando a vestirse.


    ―No, prefiero ir sola. No me perderé, lo prometo. Llevo el teléfono, cualquier cosa os llamo.


    Y salgo de allí, buscando aire, un aire que me haga olvidar lo que ha pasado en esa maldita ducha.


    Cuando cruzo por la recepción veo a Hugo, pero no le presto atención. Salgo a la calle y dejo que el aire entre en mis pulmones.


    ―Maldito Hugo… ¿Qué se habrá creído que soy? ¿Una de esas conquistas de las que hablaban el viernes? ―me digo mientras camino por la calle en busca de una cafetería en la que sentarme, pues las piernas aún me tiemblan por el breve encuentro con ese hombre.


    


  




  

    


    Capítulo 5  


     


    Martes, y después de una sesión de gimnasio, en la que de nuevo Mateo ha sido mi sombra en los ejercicios y donde Hugo no ha aparecido por ningún lado, aquí estoy con Nicole, entrando en el Black Diamond, preparada para mi primer día de trabajo.


    ―Buenos días Iris. ¿Qué tal estás, preciosa? ―le pregunta Nicole a una chica joven, no mucho mayor que yo, de cabello rubio oscuro y ojos marrones, que sonríe nada más vernos.


    ―Hola, Nicole. Mejor, la verdad. Un leve resfriado que curé sudando la fiebre en la cama, junto con la ingesta de unos sobres y jarabes asquerosos ―responde ella con cara de asco, señal de que no le gustaron en absoluto.


    ―Iris, ella es Gaby. Es nueva y además la mejor amiga de Iván, casi como una hermana, de hecho, vive con nosotros en el mismo piso.


    ―Encantada, Iris ―le digo acercándome a ella.


    Iris sale de la zona de recepción y veo que es apenas un par de centímetros más alta que yo.


    ―Bienvenida al selecto equipo de chicas y chicos de Paola Castillo ―me dice sonriendo.


    ―Gracias. Así que es a ti a quien cubrí en el Casanova el fin de semana.


    ―¿Fuiste tú? Paola está encantada. Quiere que seas parte de nosotras en el local.


    ―No sé, es agotador. No estoy acostumbrada a usar tacones… ―digo mirando mis pequeños pies.


    ―Tranquila, que eso es cosa de practicar.


    ―Iris, ¿tienes ya todas mis citas de hoy? ―la voz de una mujer nos sorprende por la derecha.


    Miro hacia allí y veo a una rubia tan alta como Nicole, con los ojos verdes y cara de pocos amigos.


    ―Sí, Melanie. Aquí las tienes ―responde Iris entregándole un portafolios blanco con un gran diamante negro grabado.


    ―Bien, pues voy a preparar la sala para empezar con la señora Montes ―dice la rubia, sin prestarnos atención ni a Nicole ni a mí.


    ―Melanie, ella es Gaby. Es nueva ―la rubia, esa tal Melanie, me mira de arriba abajo y asiente.


    ―Bienvenida ―me dice con una sonrisa que tiene pinta de ser simulada―. Creo que te toca la sala ocho. Si tienes dudas, pregunta a cualquiera de nosotras.


    ―Gracias.


    La rubia vuelve a asentir, se gira y camina hacia el pasillo que imagino da a las salas donde nosotras haremos esa magia de la que habló Paola.


    ―No te fíes de Melanie ― me dice Nicole―. No nos cae bien a ninguna. Se cree más que nadie porque Hugo siempre la pide a ella.


    ―Pues sí que tiene que depilar bien ―digo, inocente de mí.


    ―Creo que es más por los masajes… ―Iris me mira, pero cuando Nicole niega con la cabeza, se queda callada.


    ―Bueno, vamos a la sala ocho para explicarte lo que debes hacer. Luego vienes conmigo a mi sala para que veas cómo depilo a las clientas ―me dice Nicole mientras coge el portafolios con su lista de citas.


    Y antes de ir hacia el pasillo, le doy un último vistazo a la recepción del local.


    Suelos de mármol negro, paredes completamente forradas con espejos de suelo a techo, sofás negros y muebles blancos.


    Varias estanterías con los productos que utilizan aquí, algunas mesas con revistas e incluso una cafetera donde servirse cada cliente una taza de café mientras esperan a ser atendidos.


    Sigo a Nicole por el pasillo hasta mi sala, y en la puerta hay un diamante negro debajo de un ocho.


    Entramos y veo una camilla negra, estanterías blancas con velas aromáticas, aceites para masajes y productos para depilar. En otra hay varios montones de toallas, que al tacto están realmente esponjosas.


    ―Bien, vamos con tu primera lección… ―empieza Nicole mientras coge una de las toallas y la extiende sobre la camilla.


    Pasamos la siguiente hora entre productos para depilar, cremas para después del depilado, aceites perfectos para masajes en la espalda, otros balsámicos para piernas cansadas, y el modo en que tengo que preparar las bandas o la cera, según lo quiera cada clienta.


    ―Bueno, como empezarás con mujeres es fácil. Ven, que me toca con una de mis mejores clientas. Carolina Salgado es súper divertida ―me dice Nicole, cogiéndome del brazo para llevarme hasta su sala, que es la que está justo frente a la mía.


    ―Menos mal, si necesito ayuda puedo abrir mi puerta y llamar a la tuya ―digo cuando entramos.


    La ayudo a preparar la sala, con la toalla en la camilla, la vela aromática preferida de Carolina Salgado y enciende el equipo de música, donde empieza a sonar una de esas melodías relajantes.


    Llaman a la puerta y entra una mujer de unos cuarenta años, de poco más de metro cincuenta, con las zapatillas y el albornoz negros que Iris entrega en la recepción.


    ―Vaya, ¿dos chicas para mí? Estoy de suerte entonces ―dice la recién llegada sonriendo, quitándose el albornoz que cuelga en la puerta y se queda únicamente con un tanga de papel.


    ―Buenos días, Carolina ―Nicole saluda con una amplia sonrisa―. Ella es Gaby, una nueva compañera, y si no tienes inconveniente, voy a enseñarle cómo depilar.


    ―Claro, cariño. Yo me presto de conejillo de indias. Total, necesito que me quitéis todos los pelitos. Mañana tengo una cita con un hombre al que conocí el sábado, y quiero estar tan suave como el culito de un bebé por si… hay postre ―responde ella y yo no puedo evitar sonrojarme.


    ―Pues vamos allá. Gaby, a preparar las bandas de cera.


    ―Ahora mismo, jefa ―respondo sonriendo.


    Entre risas y charla Nicole y yo nos encargamos de quitarle a Carolina Salgado todos los pelitos como ella ha dicho, de axilas, piernas, ingles y…


    ―Así me gusta, mi pequeñín bien suavito ―dice mientras se pasa la palma de la mano por su sexo completamente depilado.


    Cojo el albornoz de la puerta y cuando Carolina se levanta de la camilla, la ayudo a ponérselo y ella sonríe. Saca un par de billetes de uno de los bolsillos y nos entrega uno a cada una.


    ―Lo has hecho muy bien para ser tu primera vez, Gaby. Espero que algún día Nicole te ceda el puesto para que me dejes tan suave como hoy.


    ―Gracias ―respondo con una sonrisa.


    Cuando nos quedamos a solas, miro a Nicole que sonríe, mientras agita el billete en la mano.


    La verdad es que estaba tan emocionada por sus palabras que no me he dado cuenta de que es un billete de…


    ―¡¡Cincuenta euros de propina!! ―grito mirando a Nicole.


    ―Eso es, cielo. Aquí, el servicio que damos es excelente, el trabajo que hacemos es el mejor, de ahí que las propinas también sean… ¡una pasada!


    ―Nicole, yo no puedo… esto debería ser tuyo.


    ―No, que todo el trabajo lo has hecho tú prácticamente. Anda, ve a que Iris te de alguna clienta de mi lista.


    ―¿Seguro?


    ―Claro, hoy no habrá muchos para ti. O puede que igual alguien nuevo, no sé.


    ―Vale, voy entonces.


    Salgo de la sala de Nicole y cuando llego a la recepción, le digo a Iris lo que me ha dicho mi compañera de piso. Iris me dice que hay un par de clientas nuevas que han venido sin cita y están esperando que alguna de las chicas se quede libre.


    ―Bien, pues pásame uno que voy a ir preparando mi sala ―le digo.


    ―Claro, en cinco minutos está por allí, guapa.


    Sonrío y voy de nuevo hacia mi sala. Me cruzo con Melanie y de nuevo está ahí esa sonrisa que ahora sí estoy convencida de que es falsa.


    ―¿Todo bien, querida? ―me pregunta.


    ―¡Oh, sí! Iris va a enviarme ahora a una de las clientas nuevas que estaban esperando.


    ―Eso es magnífico. Lo harás bien, ya verás. ¡Suerte!


    ―Gracias.


    Sigo mi camino y entro en mi sala. Como la clienta es nueva no sé qué vela podrá gustarle, así que me arriesgo con la que más me gusta, la de coco. La enciendo y pongo el equipo para que la música me envuelva.


    Cojo una de esas esponjosas toallas, la acerco a mi rostro y aspiro el olor que me lleva a recordar a mi abuela. La extiendo en la camilla y espero que llegue mi clienta.


    Unos golpes en la puerta y cuando doy paso y se abre, me quedo boquiabierta.


    ―Hola, me han dicho que me atendería Gaby ―me dice un hombre alto, tanto como Mateo, de pelo castaño con melenita y ojos verdes.


    Por Dios, pero si yo esperaba una mujer.


    ―¿Estás bien? Te has quedado blanca ―pregunta mientras se acerca a mí.


    ―Sí, sí. Es que… debe haber un error. Yo solo atiendo a mujeres.


    ―¡Oh! Vaya, pues… yo no soy una de vosotras. Es que me ha dicho una chica rubia en la recepción que la única sala libre es la tuya.


    ―Claro, sí… bien… pues… ―genial, ahora me he vuelto tartamuda― Por favor, quítese el albornoz y cuélguelo en la puerta.


    El hombre sonríe, asiente y hace lo que le digo dándome la espalda. Mal, porque tiene un culito que… ¡Ay, por Dios qué calor hace aquí de repente!


    ―¿Me tumbo ahí? ―pregunta cuando está al lado de la camilla, haciendo que yo vuelva en mí.


    ―Sí, sí, por favor. Espero que el aroma a coco sea de su agrado.


    ―¿Sabes? Es mi favorito ―me dice al tiempo que guiña un ojo antes de tumbarse en la camilla.


    ―¿Cera fría o caliente? ―pregunto.


    ―Te dejo elegir.


    Y como lo que he practicado con la clienta de Nicole han sido las bandas de cera que es poner, pasar la mano un momentito y tirar. Pues eso le voy a poner a este hombre.


    ―¿Pectorales? ―pregunto.


    ―Todo el cuerpo ―me responde con una sonrisa.


    ―¡Oh!


    Bien, Gaby, tú puedes. Nada de nervios. Esto es fácil. Poner bandas, dar un poquito de calor, tirar y adiós pelitos.


    Venga, allá vamos.


    Cojo el carrito y preparo las bandas de cera, el agua para pasar después por la zona con una toalla y la crema para después del depilado.


    Me acerco al moreno que no me quita los ojos de encima y me pongo manos a la obra.


    ―¿Es tu primer día aquí, o me equivoco? ―me pregunta.


    ―¿Por qué lo dice?


    ―Estás nerviosa, y sonrojada desde que crucé por esa puerta.


    ―Sí, es mi primer día. Y mi jefa sabe que solo atenderé a mujeres. No sé por qué Iris…


    ―¿Iris? La chica de la recepción no ha sido la que me ha enviado aquí. Ha sido otra rubia. Una con una sonrisa algo falsa para mi gusto.


    ―Melanie… ―susurro más para mí, pero él me escucha.


    ―No me ha dicho su nombre, lo siento.


    ―No se preocupe.


    ―¿Podrías dejar de llamarme de usted? Es que me haces sentir como si fuera mi padre.


    ―Lo siento, debo ser educada con la clientela.


    ―Pues olvida eso conmigo. Soy nuevo, vengo recomendado por un compañero de trabajo y si me dejas bien, cada vez que venga, te pediré a ti. Gaby, nos une la primera vez para ambos en este sitio.


    Sonrío, asiento y empiezo a poner y quitar una banda tras otra. Si le estoy haciendo daño, este hombre tiene un aguante increíble. Yo que me depilo con crema, si tuviera que quitarme una de estas bandas torturadoras gritaría como una niña.


    ―Me llamo Rober, por cierto.


    ―Encantada. Y ¿a qué te dedicas? Si no es indiscreción, claro.


    ―Soy bombero. Me han trasladado aquí hace poco y hablando con un compañero, al que le comenté que me gusta salir con la bicicleta en mis días libres, me dijo que este era el mejor sitio para depilarme.


    ―Eso es cierto, tu compañero te ha recomendado bien.


    ―También me habló de que dais masajes.


    ―Así es. Con aceites aromáticos relajantes. ¡Oh! Y tenemos un aceite balsámico perfecto para piernas cansadas.


    ―Pues quizás lo pruebe. Aunque… me habló de un masaje en concreto. Pero creo que no es este el horario en el que suelen darlos.


    Me quedo mirándole, pero al no decirme nada más yo sigo poniendo y quitando bandas hasta que dejo el cuerpo de este hombre libre de esos pequeños pelitos que tenía.


    Termino de limpiarle con la toalla húmeda y le doy la crema.


    ―Tienes unas manos increíbles, Gaby. Si solo con la crema después de depilarme me has dejado casi dormido, no quiero imaginar si me das un masaje relajante.


    ―Vaya, gracias. Será la costumbre de darme crema a mí misma.


    ―Oye, si pido cita para un masaje para dentro de un par de días ¿me lo darás? ―pregunta, girándose y al ver que mis ojos se abren como platos, mira hacia donde van mis ojos y sonríe―. Joder, lo siento. Es que hace tiempo que no me toca una mujer y… bueno, ya sabes que los cuerpos a veces no nos obedecen.


    ―Claro, claro. Tranquilo. Si quieres pídele cita a Iris para el jueves y te doy un masaje. Te vendrá bien el balsámico para las piernas.


    ―Genial. Pues… encantado de conocerte, Gaby, y gracias. Volveré a depilarme contigo, ya tienes tu primer cliente fijo.


    ―Gracias ―respondo sonriendo.


    Le ayudo a ponerse el albornoz, como hice con la clienta de Nicole, y Rober saca un billete de veinte euros de uno de los bolsillos.


    ―Me dijo mi compañero que aquí había que dejar buena propina. Te mereces algo más que esto, pero no tenía nada más suelto y no me ha dado tiempo a pasar por un cajero. Prometo que el jueves te daré lo que hoy me falta.


    ―Oh, no es necesario. Con esto me va bien. Teniendo en cuenta que has sido mi primer cliente sin ayuda y sin supervisión ―le digo sonriendo.


    ―Nos vemos el jueves, Gaby.


    ―Hasta el jueves, Rober ―me despido de él en la puerta, y le veo caminar por el pasillo hasta la recepción.


    ―Pero ¡qué ven mis ojos! ―grita Mateo a mi espalda y me hace sonreír.


    Me giro y veo que viene con Axel, ambos en albornoz.


    ―No puede ser. ¿Mi rubita atendiendo a un tío? Vamos, hombre. Paola dejó muy claro que tú ―me señala inclinándose cuando están a mi lado― solo ibas a depilar a mujeres. ¿Es que ese pedazo de armario empotrado es una mujer con el pelo muy corto?


    ―No, es un hombre. Y muy simpático, por cierto. Le he depilado y ha quedado encantado. Dice que ya tengo un cliente fijo así que… Más propinas.


    ―Pero criatura, ¿qué le has hecho a ese hombre? ―pregunta Axel, y creo que con espanto en el rostro.


    ―Pues depilarle con bandas de cera y después ponerle crema. ¿Qué le iba a hacer? ¡Ah! Va a reservar conmigo para el jueves, quiere que le de un masaje balsámico en las piernas.


    ―¿Paola te ha dado este cliente? ―pregunta Mateo.


    ―No. Es que Iris me dijo que había dos clientas nuevas esperando, pero resulta que una era él, no ella. Y no fue Iris quien me envió al chico en vez de a la chica, sino Melanie.


    ―Acabáramos. Esa mujer es mala tío, te lo digo yo ―le dice Mateo a Axel.


    ―Pequeña, voy a hablar con Paola, ¿vale? Tú no tienes que dar… esos masajes.


    ―Por el amor de Dios, que es un masaje para las piernas cansadas ―le digo a Axel mientras entro en mi sala para recoger lo que he utilizado y esperar al próximo cliente.


    Y así, con la vergüenza superada de ver a un hombre prácticamente desnudo en la camilla, voy a la recepción y le digo a Iris, delante de la bruja de Melanie, que puedo depilar tanto a mujeres como a hombres.


    ―Claro que sí, no eres una mojigata ―me dice Iris sonriendo.


    Miro a Melanie, que se va cabreada a su sala, y sin que me vea le saco la lengua.


    Axel, Mateo e Iris empiezan a reírse y yo les sonrío.


    ―Es que es mala la rubia… con ganas ―dice Axel.


    ―¿Por qué te crees que entre nosotras la llamamos Maléfica, chocolatito? ―le pregunta Iris, y no puedo evitar reírme ante el apodo que le han dado a la rubia, porque le pega, y el que le ha dicho ella a Axel.


    ―Ya sé que soy irresistible, como el chocolate. A ver si un día os ofrecéis todas voluntarias a… degustarme ―dice Axel mientras se pasa la mano por el pecho, debajo del albornoz.


    Creo que me va a gustar mi nueva vida. He elegido bien el sitio, y lo mejor, son los compañeros de trabajo.


    


  




  

    


    Capítulo 6  


     


    Terminado mi primer día en el Black Diamond.


    Nicole se ha marchado antes porque tenía cita en el médico, así que me toca la vuelta a casa dando un paseo. Un buen momento para tomar el aire.


    ―Hasta mañana Iris ―me despido de ella que se queda haciendo caja.


    ―Adiós, guapa. Descansa que te lo has ganado.


    Y es cierto. Estar de pie es agotador para mis piernas, pero no me puedo quejar ya que después de atender a ocho clientes en mi primer día, me llevo unas buenas propinas a casa.


    Una risita nos llega desde el pasillo, y cuando miramos vemos a Melanie despidiéndose de Hugo en la puerta de su sala.


    ―Me marcho, nos vemos ―le digo a Iris mientras salgo tan deprisa como puedo.


    Ya en la calle pongo rumbo a casa, pero antes de haber dado siquiera cinco pasos, tengo una mano bastante familiar alrededor de mi brazo.


    ―¿Siempre vas a huir de mí? ―me pregunta Hugo, susurrando en mi oído.


    ―No huyo, me voy a casa.


    ―¿Sola? Creí que compartes el piso con Nicole e Iván.


    ―Así es, pero ellos tienen sus vidas. Y no soy una niña para que siempre tenga que haber alguien conmigo ―respondo más enfadada de lo que pensaba, y tiro de mi brazo para soltarme de su mano.


    ―Vamos, te acerco.


    ―No, gracias. Prefiero caminar. Además, tengo coche y a partir de mañana vendré conduciendo.


    ―Vamos, Gaby, deja que te acerque. Tienes que estar cansada, llevas todo el día de pie.


    ―En cambio tú pareces muy relajado. ¿Uno de esos masajes tan estupendos que te da Melanie? ―pregunto, y emprendo de nuevo mi camino.


    ―¿Sabes? Me gustaría que fueras tú quien me diera esos masajes. Creo que los cinco hombres que has atendido hoy han quedado muy contentos ―se acerca a mí, me coge la barbilla para que le mire y se inclina para estar más cerca―. ¿Han quedado satisfechos con estas manos, mi ángel? ¿Les has dado el masaje que venían buscando?


    ―Solo les he depilado. Pero me he asegurado cinco clientes fijos. Por cierto, que dos de ellos eran de Melanie. Imagino que tiene que estar bastante enfadada por quedarse sin esas propinas.


    ―Gaby, tú no ibas a atender a los hombres. Mi hermana lo dejó claro.


    ―Pues mira tú por dónde… Espera, ¿has dicho tu hermana?


    ―Sí, Paola es mi hermana mayor. ¿No lo sabías?


    ―Pues no. Pero bueno eso ahora da igual. He hablado con ella y sabe que puedo depilar a hombres.


    ―Gaby…


    ―Si no te importa, estoy cansada. Me marcho a casa, necesito una ducha, cenar y meterme en la cama. Mañana me espera un día con bastantes… hombres a los que depilar.


    Me giro y le dejo ahí. Es que no quiero que me lleve a casa. ¿Para qué? Que espere a Melanie que estará encantada de que la lleve. Y seguro que no le niega un poco de sexo.


    ―Ay, por Dios, Gaby. No pienses ahora en ese hombre completamente desnudo, por favor ―me digo, antes de mirar hacia atrás y ver a Hugo caminando en la dirección opuesta a la que voy yo.


    Bien, al menos sé que no va a seguirme.
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    ―¡Estoy en casa! ―grito cerrando la puerta tras de mí.


    ―¡Ya era hora! Creíamos que te había pasado algo ―me dice Nicole cuando entro en el salón.


    ―Lo siento, es que venía caminando y… me dio hambre así que paré en una hamburguesería a cenar. Y después me entretuve viendo escaparates.


    ―¿Y no podías llamar? ―pregunta Iván―. Que te hemos llamado nosotros y da todo el tiempo apagado.


    ―Vaya, eso es que… ―saco el teléfono del bolso y veo que está apagado― La batería murió. Lo siento chicos. Voy a darme una ducha y me acuesto. Buenas noches.


    ―Oye, ¿qué tal tu primer día? ―pregunta Iván.


    ―Muy bien. Buenas propinas y ocho clientes, entre hombres y mujeres, muy contentos.


    ―Me alegro. Pero solo depilas, ¿verdad?


    ―Sí, papá, solo depilo. Aunque mi primer cliente pidió cita para un masaje balsámico para este jueves. Es un chico muy simpático. Es bombero y venía recomendado por un compañero del trabajo.


    ―¿Bombero? ―pregunta Nicole abriendo los ojos.


    ―Ajá. Pero como es aficionado al ciclismo, por eso se depila.


    ―Vale, vale. Anda, ve a darte esa ducha. Y descansa, cielo ―me dice Nicole, levantándose del sofá para darme un abrazo.


    Cuando me aparto de ella, veo que Iván coge su teléfono y va hacia la cocina para hablar con alguien.


    Le doy las buenas noches y voy a mi dormitorio.


    Tras prepararme el pijama, entro en la ducha y dejo que el agua me caiga por el cuerpo. Cierro los ojos unos instantes y recuerdo el encuentro con Hugo en la ducha del gimnasio.


    El tacto de sus manos, su aliento acariciándome la piel cuando susurraba, el modo en que me saboreó el pezón. ¡Dios! ¡Solo con recordarlo me estremezco y noto que se me humedece la entrepierna!


    ―Para, no pienses. Una ducha y a la cama ―me digo, cogiendo el champú.


    Una vez relajada, y tras secarme un poco el pelo, me meto en la cama esperando a que el sueño me llegue. Cierro los ojos, sonrío al recordar las propinas de mi primer día y me acurruco en la cama. En poco tiempo estoy siendo recibida en los brazos de Morfeo.


    


  




  

    


    Capítulo 7  


     


    ―Hola, Gaby ―me saluda Rober, entrando en mi sala.


    Rober es mi último cliente del día. Después de ver a hombres y mujeres pasar por mi sala para depilarse, ahora me estreno con mi primer masaje.


    ―Hola. ¿Listo para el masaje? ―pregunto terminando de poner la toalla en la camilla.


    ―Sí, y estoy seguro de que mis piernas lo van a agradecer. Ayer tuve un día de curro muy movido.


    ―Pues vamos allá. Túmbate que preparo el aceite.


    Rober ocupa la camilla mientras yo preparo el aceite y una toalla en el carrito.


    Voy a la camilla y le veo sonreírme cuando empiezo a verter un chorrito de aceite en una de sus piernas.


    Dejo el bote de nuevo en el carrito y empiezo a masajearla.


    ―Después si quieres sigo con la espalda ―digo sin dejar de mirar la pierna llena de músculos que tengo entre manos.


    ―Claro, creo que la tengo bastante cargada.


    ―Bien.


    Miro hacia arriba y veo que ha cerrado los ojos, sonrío y me centro en el masaje de piernas.


    La música que nos acompaña es de lo más relajante, y creo que si fuera yo quien estuviera recibiendo el masaje ya me habría quedado dormida.


    Termino la primera pierna y me pongo con la segunda. De nuevo un chorrito de aceite y masajear.


    De vez en cuando miro a Rober, que sigue con los ojos cerrados, y le observo detenidamente. Es muy atractivo, de mandíbula cuadrada, la nariz un poquitín torcida hacia la izquierda, y unos labios de lo más bonito y sensuales.


    Su respiración es tranquila, y como hace rato que no habla me temo que se pueda haber quedado dormido.


    ―¿Sigues en el mundo de los vivos? ¿O estás con Morfeo? ―pregunto terminando el masaje en la pierna.


    ―Me está costando mantenerme despierto, no te creas.


    ―Date la vuelta, que vamos con la espalda.


    Rober abre los ojos, sonríe y se gira. Y de nuevo le pongo aceite y empiezo a masajear.


    ―Estás tenso ―le digo al llegar a los hombros, y me centro en ellos durante un buen rato.


    ―Cuando tocan días de mucho curro, la verdad es que acabo agotado. Pero creo que ahora vendré un día a la semana a que me des un masaje. Me estás dejando como nuevo, preciosa.


    ―Mientras no te quedes dormido…


    ―El problema no va a ser que me duerma, si no que mi cuerpo está empezando a no obedecerme, otra vez.


    ―¡Oh!


    Vaya, así que otra vez con una erección. Pues vas bien Gaby.


    Termino el masaje, y mientras Rober respira para tranquilizarse, tal como me ha dicho, me limpio el aceite de las manos con una toalla.


    Dejo el carrito junto a la estantería y cojo el albornoz para ayudarle a ponérselo. Irremediablemente mis ojos van a su entrepierna cuando se levanta, y la risa ronca de Rober hace que le mire a los ojos.


    ―Hemos tenido suerte, ha vuelto a su ser. Pero te aseguro que esas manos… hacen que mi cuerpo no me responda.


    ―Yo… lo siento… ―digo y sé que estoy roja como un tomate porque me noto las mejillas arder.


    ―Gaby, no lo sientas jamás. Nunca sientas que un hombre se excite porque le tocas. Eso significa no solo que le gusta el contacto, sino que tú también ―me dice cogiendo mi barbilla.


    ―Yo… ―no digo nada más porque no sé qué decir. ¿Es que le gusto a Rober?


    Por Dios, eso es una locura.


    Una vez se ha puesto el albornoz, me entrega varios billetes. Ni siquiera miro cuánto es de lo avergonzada que me siento.


    Abro la puerta en silencio, Rober sonríe y sale de la sala.


    ―Nos vemos la próxima semana. Voy a ser tu chico de los jueves a última hora.


    Asiento y le veo ir hacia el pasillo por el que se va a los vestuarios de los clientes. Allí se dan una ducha antes de marcharse.


    ―¿Así que ya tienes un chico para los jueves? ―esa es Melanie.


    ―Sí, fue mi primer cliente. Ese al que tú enviaste, supongo que por error porque yo solo iba a depilar a mujeres… ―respondo con toda la tranquilidad que puedo― Y quedó tan contento con mis manos que ahora vendrá no solo a depilarse, sino a que le de un masaje todos los jueves.


    Me doy la vuelta para entrar en mi sala y en ese instante escucho una voz demasiado familiar para mí.


    ―¿La inocente Gaby tiene buenas manos para los masajes? Eso habrá que probarlo.


    Maldito Hugo y su forma de hacerme estremecer cuando habla. Y ¿por qué se empeña en querer probar mis manos?


    ―Lo siento, estas manos no van a tocar algo que está tan sobado por las de otra mujer ―digo, entrando en mi sala y cerrando la puerta sin girarme a mirarlos.


    ¿En serio acabo de decir yo eso? Madre mía, si mis abuelos me escucharan…


    Recojo todo, apago el equipo de música, las luces y salgo para despedirme de Iris.


    ―Hasta mañana guapa. Y felicidades, ya tienes chico fijo para los jueves ―me dice Iris sonriendo.


    ―¡Sí! Además, es muy agradable, y simpático.


    ―Y muy guapo, ¿eh, pillina? ―asegura guiñándome un ojo.


    ―Me marcho ―le digo entre risas―. Nos vemos mañana en el Casanova.


    ―Eso está hecho. Y después nos vamos a tomar unas copas todas juntas.


    ―Genial, me gustaría conocer algún sitio donde poder bailar. Buenas noches, Iris.


    ―Que descanses, guapa.


    Salgo de mi trabajo y voy hacia el coche, que afortunadamente pude aparcar a unos pocos metros de la puerta.


    Intento ponerlo en marcha un par de veces, pero no quiere. ¿Será cosa de la batería? Genial, con las ganas que tengo de llegar a casa y dormir. Que mañana vuelvo a tener sesión de gimnasio con Mateo, para mí Shark el implacable. Es como un coronel del ejército, en serio. ¡Qué manera de dar órdenes!


    Un intento más y nada, que el coche no quiere arrancar.


    Dejo caer la frente sobre el volante y me quedo allí, agarrada respirando y esperando que ocurra un milagro.


    Unos golpecitos en la ventana me hacen dar un leve respingo y cuando miro veo a Hugo. ¿Es que este hombre no se va a cansar?


    ―Qué quieres ―digo bajando la ventanilla que, afortunadamente, funciona ya que he intentado arrancar el coche.


    ―¿Problemas? Deja que eche un vistazo ―y así, sin que me de tiempo a responder, invade mi espacio y acciona la palanca para abrir el capó de mi coche.


    Le veo trastear en el motor, con la linterna del teléfono como única iluminación, y minutos después vuelve a mi lado.


    ―Me temo que la batería ha pasado a mejor vida. Y a estas horas es complicado encontrar un sitio para comprar una. Vamos, que te acerco a casa.


    ―Y dale. Que no me vas a llevar a mi casa. Me voy andando y mañana ya vendré con Iván a recoger el coche.


    ―Qué dura eres, mi ángel. ¿Por qué te cuesta que te lleve a casa? Sé donde vives, no es un secreto.


    ―Me da igual. No voy a ir contigo. Buenas noches.


    Salgo del coche, cerrando la puerta de un portazo por el cabreo que tengo en este momento, y empiezo a andar hacia la parada de autobús que no está muy lejos.


    Y antes de que llegue, un coche se para a mi lado y cuando me saluda y reconozco la voz de Nico sonrío.


    ―¿Es que vas a casa en autobús? ―me pregunta.


    ―No, he venido con mi coche, pero al parecer la batería ha muerto. Pensaba ir andando, pero… casi llegaré antes en el bus.


    ―Anda, sube que te acerco.


    ―No, ella viene conmigo ―y ahí está Hugo de nuevo.


    ―¡Ah! No sabía que estabas con ella. Bien, pues…


    ―Nico, llévame a casa, por favor.


    ―Claro, sube.


    ―Gaby ―me llama Hugo, pero no me giro ni a mirarle ni le contesto.


    ―Vámonos, que estoy cansada ―le digo a Nico que, tras una mirada hacia Hugo, se despide del moreno y se incorpora a la carretera.


    El camino con la conversación de Nico se hace bastante corto.


    Me ha contado que, junto a Axel, fue el primero en bailar en el Casanova. Y es que al parecer conocieron a Paola una noche en la que ella estaba sola en una discoteca. Ellos por aquél entonces trabajaban como bailarines para amenizar las noches, y ese día a la joven Paola se le ocurrió que podía poner un local en el que los hombres deleitaran a las mujeres con sus bailes. Así que siete meses después estaban los tres allí, abriendo las puertas del Casanova. Un año después se unió Iván. Dos años más tarde fue Hugo, quien a pesar de tener un trabajo no dudó en ayudar a su hermana a sacar adelante el negocio.


    ―Y la última incorporación fue Mateo. Poco después de abrir el Casanova, Paola pensó en el centro de belleza, así que Axel y yo volvimos a ayudarla a ponerlo en marcha.


    ―Sois como una familia, ¿verdad?


    ―Podría decirse que sí. Cada uno somos de nuestro padre y nuestra madre, como suele decirse, pero entre todos formamos nuestra peculiar familia.


    ―Gracias por traerme, Nico ―me acerco y le dejo en beso en la mejilla.


    ―Cuando quieras, rubita. Pero, oye ¿por qué no querías que te acercara Hugo? No es mal tío, en serio.


    ―Nah, mejor que se centre en Melanie.


    ―¿Crees que están juntos? ¡Por favor! Si ella solo le da masajes. Y eso es porque fue la primera en entrar a trabajar con Paola. A Hugo no le gusta, te lo aseguro.


    ―Me da igual. Bueno, me voy que estoy muerta. Nos vemos mañana.


    Nico asiente, sonríe y me acaricia la mejilla antes de que salga del coche.


    Llego a casa y me recibe el silencio, y mi Bolita.


    ―Hola mi niño, ya estoy aquí ―me agacho y le cojo en brazos. Desde hace poco más de un año esta bolita de pelo es mi mejor compañía.


    Voy a mi dormitorio y la casa sigue en silencio, hasta que al llegar a la puerta de Iván escucho unos gemidos.


    ―Perfecto, tu tío se ha traído a una amiga a casa ―le digo a Bolita.


    Entro al dormitorio y dejo a Bolita en la cama mientras me doy una ducha.


    Cuando termino, me pongo el pijama y salgo para coger algo rápido de cena, y los gemidos siguen en el dormitorio de Iván. Genial, va a ser una noche larga…


    Saco un batido y cojo un par de dulces del armario y me encierro en mis cuatro paredes. Me pongo los cascos y después de cenar ese pequeño tentempié, me acurruco en la cama con mi gato hasta que me quedo dormida.


    


  




  

    


    Capítulo 8  


     


    ―Vamos rubita, que tú puedes ―me dice Mateo mientras hago el último abdominal.


    ―En serio, vas a acabar conmigo.


    ―No te quejes, que estoy siendo demasiado blando. Venga, que solo quedan diez.


    ―¡Solo, dice! Pero qué morro tienes, leches.


    Y sigo hasta que acabo la tanda de abdominales de hoy. Estoy agotada, sudada, y necesito una de esas duchas que me ayudan a calmar mis doloridos músculos.


    Cinco días, ¡cinco! con unas agujetas que madre mía. Me duelen músculos que ni sabía que tenía.


    ―Y ahora, a la ducha ―dice mientras me carga en su hombro y yo me río.


    Es que no pienso pedirle que me baje porque estoy tan cansada que me siento como una muñequita de trapo.


    Entramos en el vestuario y me deja en el banco mientras abre el grifo de una de las duchas, y cuando se sienta a mi lado, entra Hugo.


    ―Vaya, ¿es que no vas a dejarla ni ducharse sola, Shark? ―pregunta, mientras se quita la camiseta y los pantalones, como si yo no estuviera delante.


    ―No, ducharse por el momento se ducha sola. Cuando tengamos más confianza me ducharé con ella, ¿verdad, rubita?


    ―¡Mateo! Por Dios vete a hacer pesas, o lo que sea que quieras hacer.


    Me pongo en pie y saco la ropa de mi bolsa mientras Mateo sale riéndose. Cuando me giro ya no veo a Hugo, por lo que deduzco que está en su ducha.


    Me quito la ropa sudada, cojo la limpia y una toalla y voy a la ducha que Mateo me ha preparado.


    Al abrir la puerta veo a Hugo, desnudo, bajo el chorro del agua, mirándome.


    ―Pasa, que no muerdo ―me dice agitando un par de dedos, invitándome a entrar.


    ―Esta ducha estaba preparada para mí.


    ―Oh, ¿sí? Vaya, qué pena.


    ―Vale, me voy a otra ―digo girándome, pero no me da tiempo.


    Las manos de Hugo me cogen por las caderas, haciendo que, dé un grito ante la sorpresa, metiéndome en la ducha con él.


    Coge la ropa y la toalla que llevo en las manos y me gira para pegarme a la pared, en un claro intento de que no me escape.


    ―Por favor, deja que me vaya a otra ducha si no quieres irte tú ―le pido sin mirarle.


    ―Quiero que nos duchemos juntos.


    ―Pero yo no quiero. De verdad, déjame salir, Hugo.


    ―Es la primera vez que dices mi nombre. Me gusta cómo suena en tus labios ―no aparta la mirada de la mía y siento que pasa el pulgar por mi labio inferior, en una caricia que hace que cierre los ojos y de nuevo se me escape un gemido. ¡Mierda!


    ¿Por qué mi cuerpo reacciona cuando me toca Hugo? Bueno, ¿qué leches?, ¡y cuando me mira! Es que no soy capaz de controlarme, qué vergüenza.


    ―Gaby, di mi nombre otra vez, por favor.


    ―No. Sal de la ducha.


    ―¿No vas a decir mi nombre? ―pregunta arqueando una ceja. Y yo solo niego con la cabeza―. Está bien, ya conseguiré que lo digas cuando te corras entre mis brazos.


    ¡Ay, por Dios! Espera ¿que va a hacer qué?


    ―¡Aaahhh! ―jadeo cuando juega con mi clítoris entre dos de sus dedos y él sonríe.


    Con ese aire de victoria en su rostro que le dice que acabará consiguiendo de mí lo que quiere.


    ―No niegues que soy capaz de excitarte con solo mi voz y unos leves roces. Estás tan húmeda, mi ángel.


    ―Para… ―jadeo cuando me mordisquea el cuello y después empieza a dejar breves besos.


    No puedo evitar agarrarme a esos hombros tan fuertes que tiene, y clavar las uñas, cuando me penetra con el dedo. Un gemido, y otro, y otro más mientras mueve despacio el dedo, entrando y saliendo.


    ―Hugo… por favor…


    ―Ahí está, di mi nombre, dilo mi ángel.


    ―Para… por… ¡oh, Dios!


    ―¿Te gusta? Venga, córrete para mí, Ga… ―y de repente se queda callado y deja de mover el dedo, que permanece en mi interior― ¿Eres virgen? ―pregunta, abro los ojos y antes de que pueda asentir se aparta, dejándome fría y vacía bajo el agua caliente―. Lo siento, no debí…


    Abre la puerta, sale de la ducha y, de nuevo, soy yo la que se queda ahí, excitada y jadeante. Claro, ¿es que pensabas que te iba a hacer el amor aquí, en la ducha? Un hombre como ese… no busca niñitas como tú. Maldita voz de mi conciencia.


    Termino de ducharme, me visto y abandono el gimnasio sola, como el resto de días.


    Y esta noche tengo que verle de nuevo, a no ser que me quede en casa fingiendo estar enferma.


    ―Mejor que no, Gaby. Las propinas vienen bien para ahorrar ―me digo, entrando en el coche para irme a casa.
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    La noche está siendo de lo más entretenida. Salvo porque Hugo no ha venido esta noche. Al parecer tenía trabajo, aunque sigo sin saber a qué se dedica. Tal vez sea vigilante de seguridad y tiene turno de noche.


    Hoy han cambiado el orden de los shows. Primero ha salido Mateo, después Axel, Iván y por último Nico. Y ahora le toca de nuevo a él.


    ―¿Preparadas para recibir a nuestro Profesor del sexo, señoras y señoritas? ―pregunta Enzo, y las mujeres aquí congregadas gritan eufóricas.


    Las luces se apagan y los primeros acordes a piano de Apologize, de One Republic, resuenan en la sala.


    Poco a poco el foco ilumina a Nico, que camina hacia el escenario. Viste traje y corbata negros, camisa blanca y gafas de sol. La palabra sexy se queda corta para él.


    Camina con una elegancia que parece que escenario y él fueran uno, está completamente mimetizado con su lugar de trabajo.


     


    «That it’s too late to apoligize, it’s too late[7]»


     


    Se desliza con ambos pies hacia la izquierda, estirando el brazo derecho y después gira hasta quedar de nuevo frente al público que le reclama a gritos.


    Pasa las manos por su pecho, hasta llegar a la cintura donde se agarra a las presillas del pantalón y palmea las manos en sus muslos al ritmo de la canción.


    Se quita las gafas de sol y las lanza, y cuando una de las mujeres la coge, empieza a dar saltitos y no puedo evitar reírme, pues es como si acabara de coger una prenda impregnada en el olor de este hombre.


    Mientras la voz del cantante nos envuelve, Nico se quita la chaqueta, sin dejar de moverse por el escenario. Le sigue la corbata, que vuelve a lanzar a la multitud, se lanza al suelo deslizándose de rodillas hasta llegar al borde, donde deja que algunas mujeres le toquen.


    Coge a una de ellas y la sube al escenario, la sienta en una silla y le coge las manos para que se las pase por el pecho.


    Madre mía, este hombre es una bomba de relojería.


    Las manos de la mujer se aferran a las nalgas de Nico, que se inclina y le da un leve beso en los labios y ella no puede evitar sonreír y sentirse la reina del baile.


    Uno a uno, caminando alrededor de la mujer, Nico se desabrocha los botones de la camisa hasta que se la quita y deja bien a la vista ese torso desnudo y brillante por el aceite que se ponen antes de salir al escenario.


    Se agarra a los bordes de la silla, y lentamente empieza a moverse sobre ella, como si la hiciera el amor. La mujer se lleva las manos al rostro y Nico se incorpora y se las quita. Las lleva a su cintura y la pide que le desabroche el cinturón.


    Ella, obediente, lo hace y después tira de él. Nico se lo quita, lo lleva alrededor del cuello de ella y la inclina hasta que queda con… ¡Ay por Dios! ¿qué hace?


    La mujer ha quedado con la nariz pegada a la entrepierna de Nico. Y yo estoy aquí, viendo a este hombre darlo todo, acalorada y húmeda.


    Las manos de la mujer se aferran a las nalgas de Nico que cuando se incorpora, la pide que tire de la cintura del pantalón, de modo que ella literalmente se los acaba de arrancar. Nico sonríe, mira a las mujeres y en la parte final de la canción, se sienta a horcajadas sobre las piernas de su acompañante de baile y se acerca a sus labios hasta tener los de ambos unidos por un beso.


     


    «I’m holding on your rope


    Got me ten feet off the ground[8]»


     


    Las luces se apagan y las mujeres aplauden. Entre gritos todas ellas corean al profesor, pidiendo otra actuación del hombre que acaba de hacer que se humedezcan hasta los espejos de la barra.


    Son como vampiras sedientas de sangre, pero ellas desean ver de nuevo a su profesor bailando otra vez. Y no me extraña, yo estoy por pedirle un pase privado, por el amor de Dios.


     


    ―Otra noche de éxitos, señoritas y caballeros ―nos dice Paola, mientras da un sorbo a su bebida.


    ―Es que estos hombres son capaces de hacer arder a cualquiera. Mirar a nuestra Gaby, si lleva rojita como una cereza toda la noche ―Gloria me mira y me guiña un ojo.


    ―A ver es que en el pueblo no se verían estos especímenes, ¿verdad cariño? ―me pregunta Paola.


    ―Pues la verdad es que no. El más mono de los chicos de mi edad era el hijo de la panadera. Pero ya estaba pillado.


    ―Una suerte para los hombres de ciudad, sin duda alguna ―asegura Enzo sonriendo.


    ―A ver, espabilado, no se te ocurra poner los ojos en esta muchacha, ¿me oyes? ―le dice Gloria, que creo que ha pasado a adquirir el papel de madre conmigo.


    ―Tranquila, que entre King y Shark se han encargado de dejar claro que la niña nueva no se toca.


    Enzo me mira, se encoge de hombros y cuando voy a preguntarle, me dice que les pregunte a ellos.


    Cojo la bandeja de bebidas para llevarles a los chicos y esta vez me aseguro de que estén visibles.


    ―¡Toallas en la cintura, por favor! ―grito desde el pasillo, con la puerta cerrada, y los cuatro rompen a reír en cuanto me oyen.


    Abro la puerta, metiendo poco a poco la cabeza, y sonrío al ver que me han hecho caso.


    ―Aquí tenéis. Iván, voy a cambiarme que las chicas quieren ir a tomar algo.


    ―Vale, pásalo bien, preciosa ―se inclina, me abraza y me besa en la frente― Te quiero, lo sabes ¿verdad?


    ―Igual que yo a ti. Siempre que te necesito, estás. Pero en serio, sé cuidarme. No hace falta que me espantes a los hombres. ¡Y eso también va por ti, entrenador! ―le digo a Mateo señalándole con el dedo.


    ―Ey, ey. Que solo queremos lo mejor para nuestra chica. Diviértete, rubita. Nos vemos mañana ―me dice Mateo antes de darme un beso en la mejilla.


    Vuelvo a la sala para dejar la bandeja y voy al camerino para cambiarme.


    Entre las chicas se han encargado de que me vista un poco menos mojigata, pero sin llegar a parecer una buscona, cosa que agradezco.


    Iris que es más de mi talla me ha dejado unos bonitos shorts negros; Nicole se ha encargado del top… Y eso que le dije que quería una camiseta, pero nada, que me ha dado un top rojo.


    Los tacones son una pasada, me los ha regalado Gloria. Negros y de ocho centímetros, que voy poco a poco subiendo de altura. Y Lina se ha encargado de los complementos. Una cadena de plata anudada justo sobre los pechos que acaba con una flor negra por debajo de ellos.


    Un poquito de maquillaje y voy a la sala donde me esperan las chicas.


    ―¡La madre que me parió! ―grita Mateo cuando me ve llegar―. ¿Ves por lo que vamos a tener que espantar moscones, rubita? ¡Joder! Estás impresionante.


    ―No es para tanto. Voy… bien ¿o no? ―pregunto, muerta de la vergüenza.


    ―Vas estupenda, cariño ―me dice Paola―. Ale, a comeros la noche que os lo habéis ganado, chicas. ¡Ah! Y si conocéis a un grupo de chicos guapos… llamadme que me uno a la fiesta.


    Las chicas y yo rompemos a reír, nos despedimos y salimos a comernos la noche tal como ha dicho nuestra jefa.


    Mi primera noche de marcha en la ciudad, en muy buena compañía, y espero que no sea la última.


    


  




  

    


    Capítulo 9  


     


    Tener los domingos libres es una maravilla, porque me los paso prácticamente durmiendo. Y no solo por acabar cansada de los tacones al estar en el Casanova, es que la resaca que arrastraba ayer desde la noche del viernes… en fin.


    Pero ya es lunes, y toca gimnasio. Creo que empiezo a odiar a Mateo… Nah, todo lo contrario, le quiero mucho.


    ―Estoy lista para la rutina, entrenador ―digo cuando llego donde están los chicos, solo que Mateo no está.


    ―Hoy no ha venido, tenía cosas que hacer. Papeleo ya sabes ―me dice Nico.


    ―¡Oh! Vale, pues… me voy a hacer lo de siempre.


    ―Espera Gaby. Yo seré tu entrenador hoy ―me dice Hugo poniéndose en pie y dejando la pesa en su sitio.


    ―No, no. Tranquilo, que me organizo yo sola. No es difícil después de la rutina con Mateo.


    ―Es que hoy vas a cambiar la rutina ―se acerca y cuando le tengo pegado a mí, se inclina para susurrar―. Hoy te voy a hacer sudar, mi ángel.


    ―Hugo ―le advierte Iván, pero este hombre que no deja de mirarme no se achanta ante la voz de mi mejor amigo.


    ―No la voy a romper, tranquilo King.


    Hugo me coge de la mano y me lleva hasta una sala en la que no había entrado antes. Abre la puerta con llave, entramos y vuelve a cerrarla.


    Miro alrededor y hay pesas, colchonetas y un saco de boxeo.


    ―Bien, las piernas se te van tonificando, pero hoy vamos a ejercitar un poco esos brazos.


    ―Yo prefiero seguir con mi rutina. Si me abres la puerta, por favor…


    ―No, mi ángel. No vas a salir de esta sala. Vamos, a calentar.


    Hugo coge un par de cuerdas y me entrega una. Me quedo mirándola como si fuera un objeto desconocido para mí, hasta que escucho la risa ronca de Hugo y le veo empezar a saltar.


    Vaaaaleeee. Se supone que tengo que hacer eso, ¿verdad? Pues nada, vamos a ello.


    Empiezo a dar saltitos, despacio, siguiendo un ritmo, mientras veo a Hugo saltando, alternando la cuerda de un lado a otro, y cada vez va más rápido. Debo parecerle una tortuguita, pero es que no he saltado a la cuerda desde que era una niña.


    Y así me tiene diez minutos que se me hacen interminables. Joder, no me siento las piernas. Bueno sí, siento un hormigueo en ellas que me está poniendo mala.


    ―Por Dios, eres peor que Mateo ―le digo entre jadeos porque estoy agotada.


    ―Al menos te estoy haciendo jadear, como hace él.


    Me quedo con la boca abierta, pero no soy capaz de responderle nada. ¿Para qué?


    ―Vamos, unos abdominales.


    Vale, eso lo controlo. Sonrío y me recuesto en una de las colchonetas, flexiono las rodillas, cruzo las manos detrás de la cabeza y cuando voy a empezar el primero, veo a Hugo sentarse a horcajadas con un mando en la mano.


    Y entonces empieza a sonar una canción que he escuchado muchas veces. Animals[9], de Maroon 5.


    ―Hugo, quita que así no puedo.


    ―Claro que puedes. Vamos, empieza ―me dice con las manos apoyadas en sus muslos.


    Por Dios, esto va a ser una tortura.


     


    «Baby I’m preying on you tonight


    Hunt you down, eat you alive


    Just like animals, animals, like animals


    Maybe you think you that can hide


    I can Shell your scent from miles


    Just like animals, animals, like animals[10]»


     


    Y yo me siento como la presa de un león hambriento. Hugo me mira como si estuviera a punto de lanzarse sobre mí.


    Sigo haciendo abdominales como si no tuviera frente a mí el cuerpo de este hombre. Esos pectorales que se pegan a la tela de la camiseta de tirantes. Por el amor de Dios, me dejaría abrazar por esos brazos llenos de músculos…


    Cuando acaba la canción, Hugo lleva las manos a las mías y las separa, recostándome sobre la colchoneta, quedando con su cuerpo sobre mí y los labios a escasos centímetros de los míos.


    Mi pecho sube y baja por el esfuerzo del ejercicio. Tengo la respiración entrecortada y que Hugo tenga la mirada fija en la mía no me está ayudando a relajarme.


    Me paso la lengua por los labios y acabo mordisqueándome el labio inferior. Hugo lleva el dedo pulgar a mi labio y lo acaricia. Y en un momento de enajenación mental transitoria, abro la boca y muerdo ese dedo.


    Madre mía, pero ¿qué me pasa con este hombre? Si no se quita de encima…


    ―No eres consciente de lo que provocas en mí. Si lo fueras, no harías eso. Me está costando controlarme, mi ángel ―susurra, y cuando creo que va a besarme, se aparta hasta llegar a mi cuello y mordisquearlo.


    No puedo evitar gemir, al tiempo que, siguiendo con mi momento de enajenación mental transitoria, elevo las caderas y siento aún más la erección que tengo pegada en el vientre.


    ―Gaby… no quieras liberar a la bestia, por favor.


    ―Hugo… ―digo su nombre entre jadeos, y miro hacia la izquierda dejándole vía libre para hacer con mi cuello lo que quiera.


    Y nos veo en el espejo. Estoy sonrojada por el ejercicio, despeinada y sudorosa, y ver a Hugo mover las caderas al tiempo que lo siento es de lo más excitante.


    ―Párame, Gaby. Párame antes de que haga una locura ―me pide, pero realmente no quiero que pare.


    Esos labios que me muero por besar me recorren el cuello y le veo en el espejo bajando hasta mis pechos, que mordisquea por encima de la tela del top, y cierro los ojos al tiempo que jadeo.


    ―Gaby… párame, mi ángel.


    ¿Por qué quiere parar ahora, si ha sido él quien ha empezado? Si yo no quiero que pare. Quiero que me toque, que me…


    ―¿Seguís vivos? ―la voz de Iván al otro lado de la puerta, acompañada de unos golpes, hace que Hugo se aparte.


    Le miro y veo que aprieta la mandíbula. Cierra los ojos, niega con la cabeza de un lado a otro y cuando los abre, al fin habla.


    ―¡Estamos acabando, King! Ahora salimos.


    ―Vale, me voy a las duchas. Gaby, después tengo cosas que hacer, te quedas sola, preciosa.


    ―Tranquilo ―digo cuando consigo controlar mis nervios.


    Hugo y yo nos quedamos en silencio, quietos, mirándonos a los ojos hasta que escuchamos que Iván se ha marchado.


    ―¿Por qué no me has parado, Gaby?


    ―Porque no quería que pararas.


    ―Pero eres virgen. ¿Sabes lo que podría haber pasado si no nos interrumpe Iván?


    ―Sí.


    Hugo iba a decir algo, pero cierra la boca, se levanta y se va hacia la puerta.


    ―Cierra con llave cuando salgas y entrégasela a Silvia.


    Se marcha y me quedo pensando en lo que ha dicho. ¿Estaba preparada para que pasara lo que ambos queríamos si no hubiera llegado Iván?


    Mi cuerpo dice que sí, y mi mente se debate entre el sí y el no.


    ―Olvídate de él, que es de Melanie, alias Maléfica ―me digo poniéndome en pie para salir e ir a darme una ducha.


     


    

      [image: ]

    


     


    La tarde está siendo bastante tranquila, quizás demasiado. Así que como Iván sigue desaparecido y Nicole no se encuentra bien, decido llamar a Gloria para tomar algo.


    En menos de quince minutos la tengo llamando al telefonillo y me espera en la calle.


    ―¡Mi chica favorita! ―grita cuando salgo y me abraza―. ¿Estás bien?


    ―Sí, es que… me aburría en casa. Iván está fuera y Nicole anda malucha.


    ―Esa morenita… lo que tiene es mal de amores, te lo digo yo. El viernes estaba rara en el Casanova. Yo creo que hay un hombre por ahí que la trae loquita. ¡Ay, el amor qué tontos nos vuelve a todos!


    ―No creo que sea eso. Lo habría dicho, ¿no? ―pregunto, aunque la verdad es que es posible que Nicole esté como yo, sufriendo los calentones de un hombre que…


    ―Bueno, vamos aquí al lado a tomar algo que hay una cafetería muy tranquila.


    ―Genial.


    Caminamos un par de calles y llegamos a una cafetería que tiene mesas al fondo donde poder hablar sin ser molestadas.


    Pedimos un par de cafés y empezamos a charlar de todo un clásico… el trabajo. En concreto de cuánto tiempo llevan trabajando juntas Gloria y Paola. Fue de las primeras chicas del Black Diamond y, poco después, también en el Casanova. Le gusta lo que hace y dice que, aunque no todas las clientas que atiende son lesbianas como ella, al menos puede recrearse la vista.


    ―Pero procuro no excitarme con nadie. No quiero irme con un calentón tonto a casa que luego el único que me espera es mi pez Bob.


    No puedo evitar reírme y cuando siento que estamos más tranquilas y relajadas, decido preguntarle en confianza eso que me trae de cabeza.


    ―Gloria… ¿cómo se puede saber si sabes besar?


    Al dar un trago a su cerveza, se atraganta y tengo que darle unos golpecitos en la espalda.


    ―¡Hija de mi vida! ¿Pero qué pregunta es esa?


    ―Pues la pregunta de una chica de pueblo a la que no han besado nunca.


    ―¿Que nunca te han…? ¡Ay por favor! Pero tú en qué pueblo vivías, ¿en uno lleno de monjas?


    ―Pues en uno pequeño, donde todo el mundo se conoce y no puedes hacer nada sin que se entere hasta la secretaria del alcalde ―respondo encogiéndome de hombros.


    ―Vale, de esos en los que la hija de Manolita se ha quedado embarazada por andar con el sobrino de la Teresa. Como mi pueblo, vamos.


    Empiezo a reír y no puedo negarlo, pues es tal cual lo ha dicho.


    ―Entonces, ¿cómo se besa bien a un chico?


    ―¿Es que hay alguien por ahí que te haga tilín, tesoro? ―me responde Gloria con otra pregunta.


    ―No, no… es curiosidad solamente, por si algún día aparece.


    ―Pues yo es que no sé besar a un hombre, pero vamos que imagino que será igual que besar a una mujer.


    ―¿Me enseñarías? ―pregunto, avergonzada.


    ―¿Qué dices? No, tesoro. Hace tiempo que aprendí que las amistades deben quedarse como amistades. Un insignificante beso podría llevarme a querer más y… no voy a arriesgarme contigo, que bastante mala me pones cuando te cambias en el vestuario del Casanova ―me dice abanicándose con la mano.


    ―Vale, lo siento. No quería que te enfadaras.


    ―Y no lo he hecho. Pero te aprecio, Gaby. Te considero algo así como una hija. Qué le voy a hacer, tengo fama de ser mamá pato y tengo a muchas de vosotras bajo mi ala. Tranquila, que ya llegará el hombre que te bese y te deje suspirando por él.


    ―Si es que no me ha besado y ya suspiro ―digo más para mí, pero ella me escucha.


    ―Sabía que había un tío de por medio… Escucha, tesoro. Acepta un consejo. Si es uno de los chicos del Casanova, y espero que no sea Iván porque eso sería… raro… No te enamores. Deja este ―con el dedo índice señala mi corazón― a buen recaudo.


    ―Lo intentaré.


    ―Mierda… te has pillado. O al menos estás en ello. Es que esos hombres son especialistas en dejaros a todas atontadas. Para luego follarse a la primera que le pone ojitos. Ay Gaby, que vamos a tener mal de amores una temporada con estos chicos. Que lo sé yo.


    ―Espero que no, Gloria. Espero que no.


    


  




  

    


    Capítulo 10  


     


    Y llegó de nuevo el jueves. Ha sido un buen día de trabajo, largo, pero con una generosa cantidad en propinas.


    ―¿Cómo está mi chica de los jueves? ―pregunta Rober entrando en la sala.


    Y como ya sabe el ritual que hay en el Black Diamond, se quita el albornoz y lo cuelga en la puerta. Me sonríe y tras saludarlo, me da un beso en la mejilla.


    ―Preciosa, como siempre. Mmmm coco, mi aroma favorito ―dice guiñando un ojo.


    Cojo el bote de aceite y empiezo con el masaje en una de las piernas.


    Rober me cuenta cómo le ha ido la semana y yo le hablo de la noche que salí con las chicas y de la resaca que tuve hasta el domingo.


    Se ríe, pero se alegra de que no todo sea trabajo para mí.


    Al parecer tuvo una discusión con su compañero, el que le recomendó este centro para depilarse, cuando le dijo que iba a volver a verme cada semana para que le de masajes.


    ―En serio, no sé que le pasa. ¿Tan malo es que venga a que me descargues las piernas y la espalda? Joder, pero si creí que iba a darme un puñetazo cuando le dije que no pensaba cambiar ni de centro ni de chica.


    ―No entiendo sus motivos. Si posiblemente yo ni le conozca. Fuiste mi primer cliente hombre así que…


    ―Tranquila, preciosa, que tu chico de los jueves va a seguir viniendo.


    ―Pues hemos terminado por hoy ―digo limpiándome el aceite con la toalla.


    ―Se me hace corta la hora, voy a tener que reservar un par de horas por lo menos.


    ―Para eso tendrías que venir una hora antes.


    ―No hay problema, teniendo en cuenta que estoy deseando ver a mi chica de los jueves ―me dice con una sonrisa.


    ―Cualquiera que te oiga, pensará que tienes una chica para cada día ―respondo entre risas.


    ―¡Qué va! Si ni siquiera tengo novia.


    ―Bueno, eso será porque no quieres.


    ―O porque me he fijado en quien no debo.


    Miro a Rober, que se levanta de la camilla y le ayudo a ponerse el albornoz. Y de nuevo una buena propina.


    ―Esto es demasiado, en serio ―le digo devolviéndole los sesenta euros.


    ―Preciosa, una vez a la semana me dejas como nuevo para el resto de días, así que es perfecto para mí ―responde acariciando mi mejilla.


    ―Muchas gracias.


    ―Nos vemos el próximo jueves ―Rober se despide de mí en la puerta y entro de nuevo en la sala para recoger.


    Cuando tengo todo listo, veo que es más tarde de lo que suelo irme, así que me doy prisa para que no se me haga mucho más tarde llegar a casa.


    Al pasar por la sala de Gloria me parece escuchar un gemido. Miro hacia la puerta y me quedo quieta, escuchando, porque es imposible que haya sido eso. He debido de imaginármelo.


    Y ahí está de nuevo, un gemido. Frunzo el ceño y abro la puerta, despacio, procurando no hacer ruido.


    Me asomo un poco y abro la boca cuando consigo entender lo que ven mis ojos.


    Gloria, que debería estar dándole un masaje a su clienta, está con el rostro hundido entre las piernas de una mujer de unos treinta y pocos años, jugueteando con la lengua en el clítoris de la mujer que se pellizca a sí misma los pezones, mientras lleva una venda en los ojos.


    ¡Pero qué hace! Voy a gritarla que pare, que está en el trabajo, y en ese momento Gloria me mira, sonríe y me guiña un ojo.


    Me quedo paralizada, sorprendida y lo que es peor, es que siento que me está subiendo la temperatura por la imagen que tengo delante.


    Gloria se aparta de la entrepierna de la mujer, se lleva el dedo índice a los labios y me pide que no hable. Y yo ¿qué hago? Asentir, como la chica obediente que soy, y cierro la puerta para que nadie más vea lo que está pasando ahí dentro.


    Genial, ¿ahora me he vuelto una pervertida mirona?


    Gloria sube cubriendo de besos el vientre y el torso de la mujer hasta que llega a sus labios, me mira, sonríe y me dice sin hablar “Mira y aprende, tesoro”.


    Y ni corta ni perezosa empieza a besar a la mujer, que gime en los labios de Gloria mientras se saborea a sí misma.


    Primero un pequeño toque de labios, después otro, una pasada de lengua por el labio inferior y cuando la mujer abre la boca, su lengua sale al encuentro de la de Gloria.


    ¡Madre mía, qué beso! Es que ni en las películas he visto uno que me hiciera sentir… deseo.


    Las manos de la mujer pasan por debajo de la camiseta de Gloria mientras mi amiga le acaricia el clítoris y después veo que mueve la mano, imagino que jugando con uno de sus dedos dentro y fuera de la mujer que ahora no gime, grita mientras Gloria le mordisquea los pezones.


    Gloria me mira, y yo avergonzada a más no poder, salgo de la sala, me pego a la puerta y me quedo ahí, pensando en lo que acabo de ver.


    No puedo irme sin hablar con Gloria, no debería traer a sus conquistas aquí… Eso no está bien.


    Voy a la recepción y me tomo un refresco con Iris, mientras la ayudo a hacer caja.


    Cuando veo que la mujer sale de la sala, me quedo mirando a Gloria que me sonríe y me hace un gesto con la cabeza para que vaya a su sala.


    Una vez que entro, la veo recogiendo todo, dándome la espalda, y cuando se gira al fin habla.


    ―Tesoro, no es lo que estás pensando. Jamás traería a mis conquistas al trabajo. Lo que has visto, es trabajo.


    ―¡¿Perdona?! ―pregunto gritando ante la sorpresa.


    ―Lo que oyes. Muchas mujeres y hombres vienen a recibir un masaje… erótico.


    ―¡¿Cómo?! ―joder, es que no doy crédito a lo que oigo.


    ―Pues eso. Que muchas mujeres quieren que los chicos o yo les demos un masaje y las hagamos correrse y así quitarse más estrés. Igual que muchos hombres vienen para…


    ―¡Calla! No sigas, por favor ―me quedo pegada a la puerta, con los ojos cerrados, tratando de entender lo que me está diciendo mi amiga.


    Y entonces empiezan a encajar las cosas. La objeción de todos y todas a que yo haga “esos masajes”; la cara de sorpresa de Axel cuando pensó que Paola me había dado a un hombre como primer cliente; las ganas de Hugo por probar…


    ―¿Me estás diciendo que las chicas tienen que hacerles… eso a los clientes?


    ―Sí, tesoro ―me responde ella.


    ―Una paja. Las chicas tienen que hacerles una paja y una mamada a los clientes ―me digo a mí misma, mientras pienso en Hugo, de nuevo, y en Melanie―. Por eso Melanie es la chica que siempre atiende a Hugo…


    ―Gaby, dime que no es Hugo el chico que…


    ―Me voy, no me encuentro bien.


    Salgo de la sala, dejando sola a Gloria, y en el pasillo me encuentro con Hugo que debe haber salido de la sala de Melanie. Miro hacia la puerta y ahí está esa rubia a la que ya odio con todas mis ganas.


    La muy… Me sonríe y se limpia las comisuras de los labios. Primero una y después otra. Y vuelve a sonreír al tiempo que entra en su sala.


    ―Genial, simplemente genial ―me digo caminando hacia la recepción donde me despido de Iris.


    No sé si estoy preparada para hacer… eso con un cliente. ¿En qué me convertiría eso a mí? Masajista erótica… Joder, ¿pero por qué dejé el pueblo?


    Subo al coche, arranco y me voy a casa, donde me espera Bolita para acurrucarme con él en la cama. Es que no tengo ganas ni de cenar.


    


  




  

    


    Capítulo 11  


     


    Ayer no fui al gimnasio, y por la noche tampoco fui al Casanova. No tenía ganas de ver a nadie, así que me quedé en casa con Bolita como única compañía viendo viejas películas.


    Vale, suena a que me estoy escondiendo de la jefa, pero… es que no quería ver a nadie.


    Y hoy tampoco voy. Iván y Nicole hace tiempo que se marcharon y yo sigo aquí, tirada en el sofá, con Bolita en mi regazo.


    Y cuando estoy pensando si hacerme un sándwich o pasar de la cena, me suena el teléfono.


    ―¿Diga? ―pregunto al ver un número que no reconozco en la pantalla.


    ―Mi ángel, más vale que te cambies y bajes ahora mismo. Mi hermana tiene el Casanova lleno y me ha pedido que vayamos los dos. Yo tengo que actuar y tú atender mesas.


    ―No voy a ir, no me encuentro bien ―le digo a Hugo dispuesta a colgar.


    ―Y yo hoy iba a librar y aquí estoy, en la puerta esperando a que mi compañera baje para llevarla al curro. Que si tenemos que esperar a que llegues tú en esa chatarra a la que llamas coche…


    ―¡No te pases, que era el coche de mi difunto abuelo! ―grito levantándome del sofá de un salto.


    ―Vale, tranquila que no volveré a hablar mal de tu coche. Y ahora venga, un conjuntito sexy y bajando.


    ―¡Y una mierda! Dile a tu hermana que no me puede obligar a trabajar allí si no quiero. Que llame a Melanie, que también está libre.


    ―Melanie no es buena con las bandejas, ya lo hemos probado otras veces ―me dice Hugo, suspirando.


    ―Claro, es mejor haciendo pajas y mamadas. Pues muy bien.


    ―¿Qué has…? ―y no le dejo acabar la frase, ya he colgado.


    Dejo el teléfono en la mesa y vuelvo a recostarme, cogiendo a Bolita para que se tumbe en mi regazo.


    Miro a la mesa, pero el teléfono no vuelve a sonar.


    ―Mejor, no voy a ir. Tengo cuatro días libres y estoy en mi derecho de disfrutarlos ―me digo.


    ―Tirada en el sofá, viendo películas con tu gato. Bonita manera de disfrutar tus días libres ―al escuchar la voz de Hugo me levanto del sofá de un salto con Bolita en brazos.


    ―Pero ¡¿cómo coño has entrado tú?!


    ―¿Con las llaves? ―me pregunta agitándolas en una mano.


    ―¿Por qué tienes tú llaves del piso de Iván?


    ―Porque me las ha dado cuando he llegado al Casanova. No sé por qué él intuía que no querrías bajar, así que me las ha dado para que tome otras medidas.


    ―¿Y qué medidas son esas? ―pregunto mientras dejo a Bolita en el sofá.


    ―Estas ―responde cargándome en su hombro y caminando hacia mi dormitorio.


    Imagino que Iván le habrá dicho cuál es, porque va directo el puñetero.


    Me lleva al cuarto de baño y me deja en la ducha, abre el grifo y antes de salir me dice:


    ―Tienes cinco minutos para una ducha rápida, mi ángel. Voy a ir buscando algo que ponerte.


    Sale y grito ante la impotencia de no poder quedarme en casa, tranquila, sin ver a nadie.


    Me ducho tan rápido como puedo, me seco con la toalla y ni siquiera me molesto en salir con ella. Salgo desnuda, como mi madre me trajo al mundo. Total, este hombre ya me ha visto dos veces. ¿Qué más da una tercera?


    ―Eres… rápida… Joder, Gaby ―me dice cerrando los ojos.


    ―¿Qué? ¿Ahora te da vergüenza verme desnuda? Te recuerdo que las dos anteriores fuiste tú el que lo quiso. Ahora, te jodes.


    Cojo el sujetador que me ha preparado junto con… sí, lo sabía, un tanga negro. Suspiro, y cuando me voy a poner el sujetador me lo quita de las manos, quedándose detrás, con el pecho pegado a mi espalda.


    ―Mejor sin esto… quiero ser el único que sepa que no llevas nada debajo de esa camiseta tan ajustada ―me susurra y yo cierro los ojos y aprieto los muslos.


    La madre que le parió, es que el muy cabrón sabe cómo excitarme sin ponerme un solo dedo encima.


    Me pongo el tanga, la mini camiseta negra que ha escogido, los shorts y unos tacones que… ¡madre mía! esta noche me parto una pierna.


    ―Podemos irnos ―le digo cuando salgo del cuarto de baño, después de darme un poco de maquillaje.


    ―Bien.


    Rápidamente me saca del piso, eso sí, cogidos de la mano, y nos dirigimos al ascensor que nos traslada flotando hasta el pasillo que da acceso a la calle. Me parece increíble, pero es que en todo este tiempo Hugo no me ha soltado la mano.


    Se para delante de una moto y me ofrece un casco.


    ―Póntelo, mi ángel. Y agárrate fuerte a mí, que no quiero perderte.


    Y cuando dice eso, mi corazón empieza a latir más rápido. Pero me quito eso de la cabeza, pues Hugo nunca me dirá a mí eso de manera romántica. Es porque soy el paquete que tiene que entregar esta noche en el Casanova.
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    ―Y llegamos al final, señoras y señoritas ―la voz de Enzo se oye en toda la sala―. Esta noche tenemos una despedida de soltera. Carolina pronto será una mujer casada y sus amigas han querido regalarle un baile. ¿Preparadas para disfrutar de un poco de chocolate caliente?


    ―¡¡Sí!! ―gritan todas las presentes, eufóricas, esperando que salga nuestro moreno Axel.


    ―Mientras Carolina toma asiento en el centro de nuestro escenario. Recibamos al hombre más caliente de la noche. ¡¡Warm!! ―grita Enzo y la música empieza a sonar.


    Sonrío al escuchar la melodía de Fiebre, de Ricky Martin, pues sin duda este hombre va a provocarle fiebre a más de una en la sala.


    Axel camina por el escenario, con una camiseta blanca de tirantes y unos pantalones de lino azules.


    Se agarra al respaldo de la silla, donde la futura novia le espera, y se mueve alrededor de ella, contoneando las caderas.


    Parado frente a ella, dando la espalda a la sala, lleva las manos de la mujer a sus nalgas y las deja allí mientras mueve primero una nalga y luego otra.


    Inclinándose hacia ella, le besa la punta de la nariz.


    Mirando a la sala, empieza a bailar imitando el baile de Ricky Martin en la coreografía de la canción, levantando los pectorales y los hombros.


    Los gritos de las presentes aumentan cuando se arranca la camiseta y la lanza, hecha jirones, al suelo del escenario.


    Coge la mano de la mujer y gira a su alrededor bailando, contoneando las caderas.


    Le coge la otra mano y se sienta a horcajadas sobre ella, mirando a las mujeres que gritan y le piden más, mientras desliza las manos de la mujer por su torso desnudo.


    Cuando llega a la cintura, sonríe y con esa pícara mirada tan suya, las lleva hasta su entrepierna, deslizándolas lentamente de arriba abajo.


    Madre mía, esta mujer está a punto de sufrir una apoplejía, estoy segura.


    Axel se levanta y empieza a mover el culo delante de ella, y antes de que nos demos cuenta, los pantalones salen por los aires y se contonea mientras la mujer le acaricia las nalgas.


     


    «Yo me la paso cada día


    Pensando en ti


    (ay, ay, ay, ay)


    Y que entre tus brazos


    Pierdo la cabeza


    Ven cúrame suavecito to’


    Este calor que va por mis venas


    Ay cúrame suavecito que


    Solo tú tienes la receta»


     


    Levanta una pierna y la apoya en la silla, moviendo las caderas adelante y atrás, y la mujer empieza a enrojecer.


    Tumba la silla, dejando a la mujer aún sentada, y se coloca sobre ella, levantando y bajando las caderas, simulando hacerle el amor.


    Estoy segura que si el futuro marido viera esto, estaría a punto del infarto.


    La música va llegando a su fin, y Axel, ayudando a la mujer a levantarse, la coge en brazos y ella le rodea con las piernas la cintura, y el foco se apaga cuando Axel besa a la novia en los labios.


    ―¡Yo quiero mi despedida de soltera aquí! ―escucho que grita una mujer a mi derecha.


    ―¡Y yo, no te jode la otra! Qué pena que no puedan quedar con las clientas, porque yo a The Boss le hacía un favor, y de los grandes ―dice otra, y eso hace que me ponga celosa.


    Joder, ¿estoy celosa? Madre mía, voy a tener que dejar de venir aquí a trabajar.


     


    La sala ya está vacía, y cuando termino de recoger las mesas, ni me molesto en coger las bebidas para los chicos. Me despido y me dirijo al pasillo para salir por la puerta trasera, en busca de un taxi que me lleve a casa.


    ―Gaby, cariño ¿estás bien? ―me pregunta Paola, haciendo que me pare antes de entrar al pasillo.


    ―Sí ―digo y trato de continuar, pero vuelve a detenerme cuando habla de nuevo.


    ―No, no lo estás. Sé que no querías venir, pero no entiendo el por qué.


    ―¿Por qué nadie se dignó a decirme qué tipo de masajes se dan en el Black Diamond a última hora de la tarde? ―pregunto girándome para mirarla


    ―Mierda, no me jodas ―escucho que susurra Nicole.


    ―Eres mi compañera de piso, ¿por qué no me lo dijiste, Nicole? ―le pregunto a mi amiga.


    ―Porque te lo diría la jefa, cielo.


    ―Pues no lo ha hecho. Dos semanas trabajando allí y me entero porque escucho a una mujer gemir en la sala de Gloria, y cuando abro la puerta… ―me quedo callada un instante, no pienso decir que entré dentro y cerré la puerta mientras mi amiga me mostraba como dar un buen beso― Veo a Gloria comiéndole el coño a una mujer. Y tonta e inocente de mí, creía que era un ligue, y me quedé para regañarla y fue cuando me dijo que somos masajistas eróticas. ¡¡Eróticas!! ―sí, el volumen de mi voz ha subido, y ahora tengo detrás a los cinco strippers.


    ―¿Gaby? ―Iván trata de llamar mi atención, pero yo sigo hablando con la jefa.


    ―¿Es que no pensabas decirme que aparte de depilar cuerpos, masajear piernas y espaldas, tenía que hacer pajas y mamadas a mis clientes? ―pregunto, cabreada como nunca en mi vida.


    ―Cariño, te lo iba a decir ―me contesta Paola, y veo cómo se le hunden los hombros―, pero Iván me pidió que esperara. Él quería hablar contigo antes.


    ―¡¿Cómo?! ―pregunto girándome para mirar a la cara a mi mejor amigo, a mi hermano desde hace diecisiete años― ¿Y por qué mierda no me dijiste nada?


    ―Porque no quería que hicieras eso todavía, preciosa ―me contesta Iván―. Joder, eres mi niña aún.


    ―¡Que sea virgen no te da derecho a tratarme como a una monja! ―grito, y cuando soy consciente de lo que he dicho, cierro los ojos.


    Niego con la cabeza una y otra vez, me muerdo el labio inferior y trato de que las lágrimas no salgan de mis ojos.


    ―¡¡Aaaaaaahhhhh!! ―un sonoro grito sale desde lo más hondo de mi corazón, mientras paso al lado de los cinco chicos, y me alejo corriendo por el pasillo.


    Le doy un empujón a la puerta de atrás, y cuando salgo a la calle me inunda una sensación enorme de rabia, lo que hace que se me llenen los ojos de lágrimas. Siento una impotencia tan grande por haber quedado como una niñita otra vez delante de todos…


    Camino por la calle, abrazándome a mí misma, mientras la vista se me nubla por las lágrimas.


    ―¡Ey, rubita! ¿Qué haces tan solita? ―escucho que me pregunta un hombre, pero ni siquiera me giro―. Ven, bonita, que nosotros te hacemos compañía.


    Y antes de que me de cuenta, tengo las manos de un hombre cogiéndome por la cintura, levantándome del suelo, y llevándome a un callejón.


    ―¡¡No!! ¡Por favor! ¡Suélteme!


    ―No grites, bonita, que no te vamos a hacer nada que no estés buscando ―dice otro.


    ―¡¡Socorro!! ¡¡Por favor!! ¡¡Ayuda!! ―grito, desesperada, esperando que alguien me oiga.


    ―Tápale la boca, no me gusta oírlas gritar ―dice el segundo hombre.


    Y entonces escucho el chirriar de las ruedas de un coche cerca. Pasos acercándose rápido y el hombre que estaba a punto de arrancarme la camiseta, sale casi volando y se golpea contra la pared que hay frente a mí.


    Y veo a Hugo delante, con los ojos inyectados en sangre. Me aparta a un lado y coge al hombre que me retenía por la camiseta y le levanta del suelo antes de que su puño vuele hacia su ojo derecho, y después al estómago.


    ―Te vas a arrepentir de haberla tocado, hijo de puta ―sisea Hugo con los dientes apretados y vuelve a golpearle.


    ―¡¡Para, Hugo!! Por favor… para… ―le pido entre sollozos.


    Lo último que quiero es que mate a este hombre y vaya a la cárcel por mi culpa.


    Cuando Hugo escucha mi voz, se gira, cierra los ojos y suelta al hombre dejándole caer al suelo.


    ―Mi ángel… dime que estás bien, por favor ―me pide, acariciándome el cabello y el rostro.


    ―Sí. Solo quiero irme a casa… por favor.


    ―Vamos, salgamos de aquí.


    Hugo me coge en brazos, me agarro a su cuello, escondo el rostro en el hueco entre el cuello y el hombro y sigo llorando.


    Me sienta en el asiento del copiloto de un coche, cierra la puerta, me acurruco, abrazada a mis piernas con los ojos cerrados, y entre sollozos escucho que cierra su puerta para después poner el coche en marcha.


    No quiero pensar en nada. Solo quiero llegar a casa y meterme entre las sábanas de mi cama, con Bolita a mi lado.


    


  




  

    


    Capítulo 12  


     


    Me despierto con un terrible dolor de cabeza, y sé que es por haber llorado la noche anterior. Siempre me pasa igual.


    Abro los ojos y voy acostumbrándolos poco a poco a la claridad que entra por la ventana. Un momento… la ventana de mi dormitorio está a la izquierda de la cama, no a la derecha.


    Me muevo en la cama, me giro y casi grito por la mezcla de susto y sorpresa al encontrar a Hugo conmigo. ¿Qué coño hace él en mi cama? Miro la sábana que me cubre y no es la rosa que tengo en casa. Esta es azul marino. Y ahora me pongo en modo Ninja, moviéndome lo más despacio que puedo para no despertar a mi compañero de cama.


    Muebles de madera oscura, cortinas grises, paredes blancas… No, definitivamente no es mi dormitorio. Y entonces lo veo. Una foto en la cómoda donde aparecen Hugo y Paola en la puerta del Casanova.


    Vuelvo a mirar a Hugo y me quedo contemplando su rostro. Queriendo grabarlo en mi mente para siempre.


    Lleva el pelo suelto, que le llega por los hombros, y es ondulado. Está durmiendo boca abajo, agarrado a la almohada, y la sábana le cubre desde mitad de la espalda.


    Incluso con la tela cubriendo su trasero, se ve lo perfectas y tersas que tiene las nalgas.


    Me muero por tocar su pelo, saber si es tan suave como imagino, así que llevo la mano despacio a uno de los mechones y cierro los ojos, sonriendo, al sentirlo entre mis dedos. Lo aparto de su rostro y bajo la mano acariciándole el hombro, bajando por la espalda. Tiene la piel suave, y dura al mismo tiempo por el ejercicio que hace en el gimnasio.


    Cuando le veo moverse aparto la mano, sujeto la sábana en mi pecho y cierro los ojos, por si se despierta que piense que sigo dormida.


    ―Sé que estás despierta, Gaby ―me dice con esa voz ronca y somnolienta, mientras estira el brazo izquierdo y rodeando mi cintura me arrastra hasta quedar pegada a su costado.


    ―¿Qué hago en tu cama, Hugo? ―pregunto, sin dejar de mirarle, pero él sigue con los ojos cerrados.


    ―Dormir, hasta que te has despertado y has empezado a acariciarme la espalda. Por cierto, puedes seguir.


    Pero no lo hago. Sigo manteniendo la sábana agarrada con ambas manos como si fuera un salvavidas y yo estuviera en el mar a punto de ahogarme.


    Y entonces pienso ¿estaré desnuda debajo de la sábana? La levanto un poco y compruebo que sí, que estoy desnuda. Pero sin braguitas ni nada.


    ―¿Dónde está mi ropa? ―pregunto incorporándome en la cama, llevándome la sábana conmigo y haciendo que se deslice por el cuerpo de Hugo y tengo ante mí su culo desnudo―. ¡Por Dios, tápate Hugo!


    ―Te has llevado la sábana ―me dice, girándose y ahora lo que veo es su…


    ―¡Que te tapes eso! ―grito señalando la erección que me da los buenos días.


    Hugo me coge por los hombros y me recuesta sobre su pecho, abrazándome, mientras me acaricia los brazos.


    ―Buenos días a ti también, mi ángel. ¿Siempre te despiertas con ese genio? Prefiero los buenos días y un beso, al menos. Ya que sexo, por el momento…


    ―¡Ni beso, ni sexo, ni leches! Dame mi ropa, tengo que irme a casa. Iván y Nicole estarán… ―pero no me deja acabar, porque me interrumpe.


    ―Saben que estás aquí. Salimos todos los chicos a buscarte y cuando entramos al coche llamé a Iván. ¿No lo recuerdas? ―pregunta, sin dejar de acariciarme los brazos.


    ―No recuerdo nada después de que me sentaras y pusieras el coche en marcha.


    ―Gaby, ¿de verdad que no te hicieron nada?


    ―De verdad.


    ―Bien ―responde y se queda callado, acariciando mis brazos tan despacio que está consiguiendo que me calme y me relaje.


    Cierro los ojos y entonces lo noto, todo mi cuerpo se destensa y Hugo me gira, haciendo que me acurruque y lleve la mano a su pecho.


    ―Está bien despertarse con alguien en la cama. Es una sensación nueva. Me podría acostumbrar a esto ―me dice mientras juega con un mechón de mi cabello.


    ―¿No duermes con tus novias? ―pregunto, jugueteando con el dedo en su pecho, haciendo círculos.


    La verdad es que tiene razón, despertarse a su lado es maravilloso. Todo huele a él y me siento en el cielo ahora mismo.


    ―No he tenido novia nunca, solo algunas aventuras. Ya sabes.


    ―Sí, como Iván. Que por tu cama pasan mujeres a diario.


    ―No, no a diario. Y tampoco por mi cama. No he traído nunca a una mujer a mi piso.


    ―¿Nunca? ―pregunto, incorporándome para mirarle a los ojos.


    ―No, nunca. Eres la primera mujer con la que duermo.


    Mujer. Me considera una mujer. Tal vez ya no soy para él la inocente que era cuando me conoció.


    ―Eres tan dulce, Gaby. Tan inocente, que no sé qué les habría hecho a esos tíos si te hubieran tocado ―y ahí está, soy tan inocente como pensaba el primer día.


    ―Será mejor que me marche ―digo levantándome, y claro, no tengo ropa así que ya qué más me da que me vuelva a ver desnuda.


    Salgo de la cama y encuentro la ropa de la noche anterior en una silla. Me visto y cuando estoy a punto de salir por la puerta Hugo me abraza por la espalda.


    ―No te vayas, mi ángel. Quédate, por favor. Pasa el día conmigo.


    ―No, no puedo quedarme. Yo… Es mejor que me marche.


    ―Gaby, por favor.


    ―Hugo, seré inocente pero no idiota. Anoche esos dos me pillaron por sorpresa, si hubiera estado más atenta habría salido corriendo. Gracias por encontrarme y dejarme dormir en tu cama.


    Me aparto de él y salgo del dormitorio, sin prestar atención a nada del piso y llego a la puerta para salir de allí. Está cerrada con llave, pero afortunadamente está puesta.


    Cuando estoy fuera del piso, respiro y controlo las lágrimas. No quiero llorar por él, no puedo permitirme llorar por Hugo Castillo nunca.
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    Me he pasado toda la tarde en mi dormitorio, encerrada con Bolita, escuchando música y viendo fotos de mi infancia.


    Mi madre era tan guapa… Aunque no me parezco a ella. Tenía una bonita melena color castaño y ojos marrones. Mi abuela decía que soy igual que mi padre. Ese hombre rubio de ojos claros que volvió loca a tu madre hasta que la llevó a la cama, como solía decirme.


    Y es que mi madre era muy joven cuando se quedó embarazada. Apenas tenía dieciséis años, así que casi era más como una hermana mayor. Mi padre, por el contrario, era algo mayor que ella. Tenía veinte años y estaba en el ejército. ¿Que cómo se conocieron? Bien, ahí va la historia de Marisa Blanco y El Innombrable.


    En el pueblo no había demasiada diversión para los jóvenes, y sigue sin haberla, pero en fin… así que mi madre y sus amigas fueron a las fiestas del pueblo vecino con los primos de una de ellas, que tenían ya los dieciocho y carnet de conducir.


    Allí se juntaron con amigas y amigos de los primos y entre esos amigos estaba mi padre. Alto, rubio, de ojos verdes y guapo a rabiar.


    Era militar, pero estaba de permiso y había ido allí con uno de sus compañeros del cuartel ya que no tenía planes y unas fiestas donde beber, bailar y conocer chicas le pareció buena idea.


    Se fijó en mi madre y empezaron a hablar. Y desde esa noche siempre que él tenía un permiso, iba con el coche a ver a mi madre. Pero no en nuestro pueblo, que allí se habrían enterado rápidamente las cotillas de las vecinas, así que se veían en el pueblo en el que se habían conocido, aprovechando que el compañero de mi padre también iba a ver a su novia.


    Así estuvieron todo el verano, hasta que mi madre se dejó llevar una de las noches y acabó entregándole al hombre al que quería, y que la había prometido sacarla del pueblo en cuanto cumpliera los dieciocho, su virginidad.


    Siguieron viéndose, pero menos habitualmente que antes, hasta que mi madre supo que algo no iba bien en ella. Su cuerpo estaba cambiando y no le bajaba el periodo desde hacía tiempo. Habló con su mejor amiga y juntas fueron al pueblo vecino a pedirle a una prima de su amiga que fuera a la farmacia.


    ¿Resultado? En unos meses llegaría a casa el fruto de un amor adolescente que tenía a Marisa feliz y asustada a partes iguales.


    Llamó a su novio, el hombre al que más quería, del que esperaba un hijo, y emocionada le contó la noticia. Pero él… no reaccionó como mi madre pensaba. Simplemente le dijo que no podía ser padre tan joven y que se acababa la relación.


    Mi madre lloró en el parque, con su amiga, durante horas, y cuando llegó a casa de mis abuelos no le quedó más remedio que contarles lo que pasaba.


    Mis abuelos se enfadaron, ya que solo era una niña de dieciséis años a la que un muchacho con experiencia había engañado para conseguir llevarla a la cama. Pero era su hija, y no iban a dejarla sola. Le preguntaron si quería tener el bebé o no, y ella dijo que sí, que, aunque el hombre al que quería no fuera feliz al saber que iba a ser padre, ella quería a su bebé porque era de ella y de nadie más.


    Y así fue como Gabriela Blanco llegó a una casa donde recibió amor de sus tres personas más queridas. ¡Ah! Y que consté que en casa esperaban que fuera Gabriel, como el abuelo, pero fui una niña sana, con unos pulmones increíbles y una mirada angelical que llenó de dicha esa casa.


    Noto a Bolita acariciándome la pierna con su hocico y sonrío. Tiene hambre, y yo también.


    ―Sí, vamos a cenar algo y nos acostamos ―digo cogiéndole en brazos para ir a la cocina.


    Cuando salgo del dormitorio está todo el piso en silencio y a oscuras. Llamo a Iván y Nicole, pero no contestan, y tampoco están en sus dormitorios, así que han debido salir y dejarme sola en casa con mis miserias.


    ―Pues qué bien. Cenamos solos, mi niño ―le digo a Bolita mientras le pongo un poco de comida en el cuenco y yo me preparo un sándwich.


    Voy al salón, pongo la televisión y ceno mientras veo una película. Mañana será otro día, y esperemos que sea mejor que los tres últimos.


    


  




  

    


    Capítulo 13  


     


    ―Buenos días ―saludo a los chicos cuando llego a la zona de pesas del gimnasio.


    ―Buenos días, rubita ―Mateo se pone en pie y me abraza―. ¿Estás mejor?


    ―Sí. Hoy quiero hacer ejercicios sola, si no te importa.


    ―Claro que no, venga empieza en la cinta.


    ―Gracias.


    Me doy media vuelta y voy hacia una de las cintas para empezar mi tanda de treinta minutos corriendo. Sí, ahora ya corro a un ritmo bajo en la cinta. Cuando acabe me toca otros treinta minutos en bicicleta y después abdominales.


    Me pongo los cascos y me aíslo del mundo, pero cuando escucho la voz de Ricky Martin y la canción con la que vi a Hugo por primera vez en su show, cierro los ojos y suspiro. Todo lo que vea o escuche me recordará a él.


    Sudando y cansada dejo la cinta, me seco la cara y con la toalla colgando en el cuello me subo a la bici para empezar la segunda tanda.


    Me siento observada y sé que todos los chicos y Nicole están preocupados por mí, pero me encuentro bien. Mañana iré al Black Diamond como siempre y hablaré con Paola. Si tengo que ser masajista erótica, seré masajista erótica, pero a partir del jueves. Si tengo que quitarme la vergüenza al menos lo haré con alguien a quien ya conozco y que he visto prácticamente desnudo tres veces.


    Sigo con la rutina, y sé que para los abdominales podría pedir ayuda, pero quiero hacerlo sola. Así que allá voy, una colchoneta me espera.


     


    Con los músculos bastante menos doloridos que la primera semana en el gimnasio, voy hacia el vestuario para ducharme, pero Iván me agarra de la mano haciendo que me pare, así que me quito los cascos.


    ―Ven, vamos a la sauna. Hoy seguro que te vendrá bien ―me dice caminando hacia el final del gimnasio.


    Entramos en la zona de sauna y nos quitamos la ropa, poniéndonos una toalla para entrar.


    ―¿Gaby, de verdad que estás bien? Ayer cuando llegaste a casa no dijiste nada. Te encerraste en tu dormitorio y solo saliste para comer.


    ―Volví a salir para cenar, pero no había nadie.


    ―Eso no importa. Dime qué te pasa.


    ―Nada, estoy bien.


    ―Joder Gaby, que si no aparece Hugo en ese callejón…


    ―Iván, todo está bien. En serio, no tengo un trauma ni nada de eso ―le digo cogiéndole la mano entre las mías.


    ―Eres mi niña, siempre va a ser así, no puedo evitarlo. Siento haberlo dicho la otra noche delante de todos, y que tuvieras que confesar… bueno, ya sabes.


    ―No pasa nada. Algún día acabarían enterándose.


    ―No era necesario. Aunque bueno ninguno de nosotros quiere conseguir tu virginidad ―me dice entre risas.


    ―Vaya, gracias. Eso sí que es levantarme el ánimo. ¿No soy el tipo de ninguno de los cinco? Bueno, claro, habiendo chicas como Melanie…


    ―Ey, ey. No te menosprecies, ¿me oyes? Melanie no te llega ni a la suela de los zapatos. Tú eres especial, preciosa. Y estoy seguro que el hombre que se de cuenta de ello, moverá Cielo y Tierra para estar contigo.


    ―Iván… ―ahora que estamos de buen rollo, aprovecho a hablar con él― ¿Tú podrías enseñarme a besar?


    ―¡¿Cómo dices?! ―pregunta, mirándome horrorizado.


    ―Quiero que me enseñes a besar. Es que no sé ni hacer eso. No me extraña que para todos no sea más que una niñita inocente.


    ―Gaby, no me puedes pedir eso. ¡Joder, pero si eres como una hermana!


    ―Pues por eso. ¿Con quién mejor que contigo, que tenemos mucha confianza?


    ―¿Pero es que te has vuelto loca? No me puedo creer que me estés pidiendo esto ―me dice mientras camina de un lado a otro por la sauna ―No, ni hablar. No voy a besarte, ¡joder!


    ―Iván, eres la única persona en la que…


    ―¡Que no! Olvídate de eso. No voy a besar a mi hermana pequeña. Ya encontrarás un novio algún día y no será necesario que sepas besar, eso se hace sin saber y… ¡ya!


    ―¡Vale! ―grito yo también poniéndome en pie― ¡Estoy segura que alguno de los chicos Casanova querrá enseñarme!


    Salgo de la sauna y doy un portazo. ¿Por qué mi mejor amigo no quiere ayudarme con esto? Joder, que solo es darme un beso y unas indicaciones de qué coño hacer cuando tenga a…


    ―No pienses en ese hombre, ¡tonta, que eres tonta! ―me digo cogiendo mi ropa y saliendo, solo con la toalla, para ir al vestuario y darme una ducha.
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    He decidido pasar mi tarde libre del lunes paseando. Viendo escaparates, así que por aquí estoy, por las calles de Madrid parando en los que más llaman mi atención.


    Hasta que veo una pastelería, de la que sale un delicioso aroma a dulces que me hace entrar.


    Es una pastelería cafetería, así que me pido un café y un par de dulces que tienen una pinta deliciosa.


    Y disfrutando de mis dulces estoy cuando escucho la voz de una mujer que ya conozco. Melanie…


    ―Te lo digo en serio, Hugo es insaciable en la cama. He pasado muchas noches en su casa. Pero lo de ayer por la tarde fue… ¡¡ufff!! No sé cómo he sido capaz de ir esta mañana a mi clase de zumba.


    Escuchar eso hace que se me quiten las ganas de seguir comiendo. Me levanto de la mesa, procurando que esa rubia mala no se fije en mí, y salgo a la calle.


    ¿Por qué me mintió Hugo? ¿Por qué me dijo que soy la primera mujer que llevaba a su casa, con la que dormía en su cama? ¿Por qué todos me han engañado, diciéndome que Melanie no es nada para Hugo…?


    Está claro que sí lo es, el polvo que lo reconforta cuando necesita sexo.


    Camino por las calles, sin prestar atención a nada, y cuando no puedo más y necesito llorar, me siento en un parque me abrazo las piernas, apoyando la frente en las rodillas, llorando sin que nadie me vea.


    En ese momento me suena el móvil. Lo saco del bolsillo de mis vaqueros y cuando veo que es Paola, mi jefa, me seco las lágrimas y me aclaro la garganta.


    ―Dime, Paola.


    ―Hola cariño. ¿Cómo te encuentras? ―me pregunta, con la voz cargada de preocupación.


    ―Bien, de verdad. No tenéis que preguntármelo a todas horas.


    ―Lo siento, cariño. Siento no haberte contado nada, pero Iván… 


    ―No te preocupes. Sobre eso… no hay problema, podré hacerlo. Pero necesito que esperes al jueves. Tengo más confianza con uno de mis clientes y… bueno… yo…


    ―Está bien cariño, cuando tú estés preparada, no hay prisa de verdad. ¿Dónde estás?


    ―En un parque, sentada viendo la vida pasar ―respondo mientras observo a una pareja pasar frente a mí, cogidos de la mano, sonrientes.


    ―Cariño, ¿de verdad que te encuentras bien? Gaby, si alguna vez necesitas hablar…


    ―Gracias, te lo diré.


    ―Bien, vete a casa y descansa, han sido unos días… diferentes.


    ―No sabes cuánto. Hasta mañana, Paola.


    Cuelgo y me pongo en pie. Sí, es hora de volver a casa. Y de quitarme esta pinta de niñita inocente que todos se aseguran de hacerme ver que soy.


    Tengo una idea muy clara en la cabeza, y no pienso dejar pasar la oportunidad. Mañana será otro día, pero uno que cambiará mi vida de un modo u otro.


    


  




  

    


    Capítulo 14  


     


    ―Gaby, ya no tienes a nadie más ― me dice Iris entrando en mi sala.


    ―¿Seguro? Pero… si aún me quedan dos horas para salir ―respondo mirando el reloj de la pared.


    ―Pues no tienes más citas. Y la jefa dice que puedes marcharte.


    ―¡Oh! Pues…


    Y en ese momento escucho la risa de Mateo por el pasillo, y veo que es mi oportunidad o la perderé.


    ―¿Con quién va Mateo? ―pregunto mirando a Iris.


    ―Pues… creo que le toca con Camila ―me responde, dándome el nombre de una de las chicas que trabajan aquí―. Ya sabes, para… bueno… un…


    ―¿Un masaje? ―pregunto y ella tan solo asiente.


    ―Bien, pues Camila se queda libre ―digo caminando hacia la puerta para interceptar a Mateo que, para mi sorpresa, va acompañado de Hugo.


    ―¡Anda, pero si es mi rubita! ―grita Mateo cogiéndome en brazos y levantándome del suelo. ¡Pero mira que es alto, por Dios!


    ―Hola, entrenador ―le saludo sonriendo, y paso por completo de su acompañante.


    ―¿Qué tal el día, rubita?


    ―Bien, pero me acaba de decir Iris que no tengo más citas. ¿Quieres que te dé yo el masaje hoy? ―pregunto, con una seguridad que no siento, tratando por todos los medios de sonar realmente convencida, y escucho a Hugo gruñir.


    ¿En serio? ¿Un gruñido?


    ―¡Vaya! ¿Estás segura? Gaby, los masajes que me da Camila…


    ―Ya sé qué masajes te da. ¿Quieres que te lo den estas manos ―pregunto levantándolas y moviendo los dedos frente a sus ojos― o no?


    ―Sí, sí. Claro. Venga, adentro ―dice cargándome en su hombro, y rompo a reír.


    ―¡Mateo! No puedes… ―sisea Hugo.


    ―¿Y por qué no, si puede saberse? ―le pregunto a Hugo.


    ―Porque tú no haces eso, Gaby.


    ―Pues mira tú por dónde, que ayer hablé con tu hermana y le dije que lo haría. ¿Y quién mejor que mi amigo y entrenador Mateo para que sea el primero? Tengo confianza con él.


    ―¡Y con Iván también! ¡Díselo a él! ―grita Hugo acercándose a nosotros.


    ―¿Hacerle una paja al chico que considero mi hermano? Por favor, eso es asqueroso. Vamos dentro, Mateo.


    ―Ahora mismo, rubita ―responde con una sonrisa de oreja a oreja.


    Iris sonríe, sale de la sala y cuando cierra la puerta escucho a Hugo gritar.


    ―¡No te atrevas, Mateo! ¡Ni se te ocurra dejar que te toque la polla! ¿Me oyes?


    Mateo me deja en el suelo y me mira. Sé que estoy loca, pero si no hago una locura ahora no me atreveré a hacerla nunca.


    ―Gaby, sé que no estás lista para esto. ¿Por qué me has hecho entrar contigo, rubita? ―me pregunta colocándome un mechón de cabello detrás de la oreja.


    ―Porque quiero que me enseñes a besar ―ya está, ya lo he dicho.


    ―¿Qué?


    ―Lo que has oído. Mateo, no me ha besado nadie, no sé cómo hacerlo y quiero que me enseñes.


    ―¿Es que hay algún hombre al que quieras impresionar? ―pregunta arqueando una ceja.


    ―No ―respondo de inmediato. Mierda, ahora arquea la ceja y ladea la cabeza.


    ―Gaby… no me mientas.


    ―Tal vez me guste alguien, eso es todo. Y si… si se diera el caso… yo…


    ―Vale, no voy a preguntar quién es, pero quizás me hago una idea. Y puede que, también quizás, sea recíproco. Pero creo que sois dos tontos que no se atreven a decir las cosas claras. Tú por miedo a que te pueda rechazar, y él por miedo a que Iván le parta la cara. O cualquiera de nosotros, claro está.


    ―Bueno, ¿me enseñas, por favor? Solo un beso, lo prometo.


    ―Gaby, si te beso una vez… no voy a querer ni poder parar. Advertida quedas, rubita.


    ―Vale.


    Mateo suspira, asiente y me coge por la cintura para sentarme en la camilla, me abre las piernas y se coloca entre ellas.


    ―Espero que si el tío que te gusta es quien yo creo, no le digas nunca que te he enseñado a besar, o me rompe una pierna. ¿Vale?


    ―¿Y quién crees que es el tío que me gusta, listillo?


    ―¿En serio quieres que te lo diga? ―pregunta señalando la puerta con la cabeza.


    ―¿Solo lo has notado tú, o alguien más? Aparte de Gloria… quiero decir.


    ―Tranquila, los demás a ti no te han notado nada, pero a ese idiota sí.


    ―Y si le gusto yo, ¿por qué me mintió el domingo diciendo que no ha llevado a ninguna mujer a su casa? Ayer vi a Maléfica por casualidad en una pastelería, ella a mí no, menos mal, y la oí hablar con alguien. Ha estado varias noches en casa de Hugo, y el domingo… después de que yo me fuera… él… la llamó para follársela, vamos.


    ―No la creas. Esa mujer es mala, rubita. Hugo tan solo está con Melanie aquí, y ni siquiera es para que le haga una mísera paja o una mamada. Es ella quien quiere que Hugo sea suyo, pero él nunca ha querido nada con ella.


    ―Dios, me siento tan idiota…


    ―Ey, mírame ―me pide cogiéndome la barbilla para que vuelva a mirarle―. El idiota es él, porque ahora que aparece un ángel como tú y que le interesa no solo para un polvo, no hace nada para tenerte. Bueno, vamos con la primera lección de besos del profesor Shark ―me dice sonriendo y levantando las cejas, haciendo que me ría―. Quiero que tú luego me hagas lo que voy a hacerte, ¿de acuerdo?


    ―Sí.


    ―Bien, allá voy, rubita.


    Mateo me acaricia la mejilla, se inclina y me da un leve beso en los labios. Es apenas un roce, pero no se siente como el que me dio Iván mi primera noche en el Casanova. Vuelve a darme otro, y otro más, mientras lleva las manos alrededor de mi cintura y me abraza.


    Me pasa la punta de la lengua por el labio inferior y siento un escalofrío recorriendo mi espalda. Me estremezco y abro los labios, dejando que su lengua entre y cuando se encuentra con la mía, me escucho gemir.


    Y entonces, Mateo junta nuestros labios en un beso donde nuestras lenguas se mueven al unísono. Llevo las manos alrededor del cuello de Mateo y él me pega más a su cuerpo, y a través del albornoz noto la erección palpitar rozando mi sexo.


    ―Gaby… ―susurra entre beso y beso― Joder, para ser tu primera vez, vaya beso. Me has puesto cachondo como a un adolescente.


    ―Lo siento… ―digo avergonzada.


    ―No, eso nunca. No debes sentir que un hombre se excite con tus besos. Si no se excitara, sería gay, créeme.


    ―Lo… ¿Lo he hecho bien?


    ―¿Bien? Lo has hecho de diez, ¡qué coño! de cien, mínimo. Rubita, el día que ese idiota de Hugo se aclare, va a quedar enganchado a tus besos como si fuera la droga más dura que ha probado en su vida. Y ahora… bésame, rubita. Enséñame lo que has aprendido.


    Sonrío, me acerco a él y cierro los ojos para besarle tal como ha hecho él.


    Y un beso nos lleva a otro, y a otro, y cuando es Mateo el que gruñe y me coge en bazos para que le rodee la cintura con mis piernas, doy un grito que estoy segura han escuchado en todas las salas de nuestro lado.


    Entrelazo los dedos en su cabello y nuestro beso pasa a ser algo más que una clase, algo más que una simple enseñanza entre dos amigos.


    ―¡Aaahhh! ―jadeo cuando Mateo abandona mis labios y se centra en mi cuello, besando, lamiendo y mordisqueando.


    Y Hugo me viene a la mente, y es él a quien quiero besar, y quien deseo que me haga esto… y que me toque.


    Cuando noto que se recuesta en la camilla conmigo sobre él, voy a besarle, bajo la mano hasta la cintura para deshacer el nudo del albornoz y me atrevo a meterla para tocar su vientre, bajando hasta…


    ―¡Gaby! ―grita, y es cuando soy consciente de que es Mateo quien está conmigo, y no Hugo.


    ―Yo… ¡qué vergüenza! Lo siento.


    ―Ha sido culpa mía. Joder, no me he controlado. No debería haberte pedido que me besaras. O al menos haber parado antes de llegar a esto. Pero… eres una mujer de lo más apetecible, rubita ―me acerca a él y me da un piquito en los labios―. ¿Sabes? Cuando ese idiota se dé cuenta, va a ser un hombre afortunado. Será mejor que me vaya.


    ―Pero… ―miro el reloj y ni siquiera han pasado veinte minutos desde que entramos― No van a creerse que hemos… ya sabes.


    ―Cierto, pero me da igual. Quedaré como un caballero si digo que no te he dejado hacerlo.


    ―¿Y que yo siga siendo la niñita inocente que todos creen? No. Vamos, quítate el albornoz, que al menos te doy un masaje.


    ―Dirás que vas a torturarme un poco más. En fin… todo sea por un par de amigos y porque estoy seguro que al final, triunfará el amor.


    ―Vaya, ¿eres un romántico? ―pregunto cogiendo el aceite para masajes.


    ―No lo sabes tú bien, rubita. No lo sabes tú bien.


     


    Pasado el tiempo del masaje, acompaño a Mateo a la puerta y cuando nos despedimos en el pasillo, escucho que se abre la puerta de la sala de Melanie.


    Mateo mira hacia ella y cuando ve salir a Hugo me coge por la cintura, se inclina y me besa como hizo la primera vez. Cuando se aparta, hunde el rostro en mi cuello y me susurra:


    ―Si quiere pensar que estás conmigo, que lo piense. Tal vez así abra los ojos de una puta vez.


    Asiento levemente y cuando se aparta me sonríe.


    ―Nos vemos, rubita.


    ―Claro, entrenador.


    Y entonces escuchamos un gritito. Nos giramos y vemos a Hugo cogiendo a Melanie y pegándola en la pared mientras la besa como si no hubiera un mañana. Cuando Mateo me mira, sé que está viendo las lágrimas brillar en mis ojos. Me coge de la mano y me mete en la sala antes de que empiece a llorar de verdad.


    Me abraza y me derrumbo. Ahora sí que sé que Melanie ha ganado.


    ―No llores, por favor. Si lloras por ese idiota… no tendré más remedio que partirle la cara un día de estos.


    Pero no puedo evitar llorar. Tal vez ha sido una estupidez querer que Mateo me enseñara, tal vez… Tal vez debería haberme atrevido a pedírselo a Hugo.


    Ahora ya no importa, lo hecho, hecho está.


    


  




  

    


    Capítulo 15  


     


    Y de nuevo viernes.


    Ayer no tuve el valor suficiente para decirle a Rober que sería el primero a quien le daría un masaje… erótico. No, no pude decírselo. Es una tontería, porque creo que en algún momento lo haré, pero… Bueno, aún no hay prisa.


    Anoche cuando llegué a casa Nicole salía a correr, me dijo que necesitaba tomar aire fresco, y cuando pasé por el dormitorio de Iván entendí el motivo. No creo que ninguna nos acostumbremos a que nuestro amigo se traiga a sus conquistas a casa.


    Y lo bien que se lo tuvieron que pasar, vaya. ¡Cómo gritaba esa mujer! Hasta que me puse los cascos y me olvidé de todo.


    Iván ha ido al Casanova, como hace cada miércoles y jueves, a preparar el show de esta noche. Estos hombres no descansan.


    Nicole ha dicho que salía a hacer algo de compra, y yo estoy aquí en modo maruja, plumero en mano, haciendo limpieza general, mientras Bolita y la música me acompañan.


    Y aquí sigo, meneando las caderas por toda la casa al ritmo de la música. Creo que voy a tener que apuntarme a alguna clase de zumba o algo. Le preguntaré a Mateo si tiene esas clases en el gimnasio.


    Terminada la limpieza, y en vista de que ni uno ni otra han aparecido aún, decido preparar algo de comida. Reviso la nevera y tengo los ingredientes perfectos para la lasaña que me enseñó a preparar la abuela.


    ―Bolita, vamos que vas a ser mi primer crítico ―le digo a mi gato mientras me sigue por la cocina, mirándome y maullando pidiendo comida. Es que es un glotón.


     


    Justo a la hora de comer aparecen mis compañeros de piso, cargados de bolsas como si estuvieran preparándose para un desastre nuclear, un ataque zombi o algo así.


    ―Pero ¿qué has comprado, Nicole? Ni que viviéramos diez personas en esta casa ―digo mientras sacamos la compra de las bolsas y la guardamos.


    ―Pues hija que desde que somos tres y el gato comemos mucho más. Y es por esas manitas que tienes para la cocina. Yo soy una completa negada, y este hombre pues de las ensaladas y cocer algo no sale.


    ―No te quejes, que no has vivido tan mal conmigo estos seis años ―se defiende Iván agitando una lechuga en la mano.


    ―Anda, vamos a darnos prisa que la lasaña está caliente y esperando en el horno ―digo entre risas.


    ―¿Lasaña? ―preguntan los dos al unísono, y yo sonrío y asiento.


    ―¿Ves por qué me machaco más en el gimnasio, bonita? ―pregunta Nicole― Es que me haces unas cosas tan ricas que al final acabaré engordando.


    ―¡Pero si estás estupenda! Ya quisiera yo esa cinturita.


    ―Oye que se te está quedando un cuerpo de infarto, mona ―me dice Nicole―. Vamos a comer, que ya huelo la lasaña…


    Iván y yo nos reímos al ver a Nicole abrir el horno y aspirar. Ponemos la mesa y nos sentamos a disfrutar de la comida.
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    Cuando aparco el coche en la parte trasera del Casanova, veo que soy la primera en llegar.


    Entro y empiezo a bajar las sillas de las mesas, poner esas velas aromáticas que tanto le gustan a la jefa y que, cuando las luces están apagadas, iluminan la sala.


    Coloco los vasos limpios en sus estantes y compruebo las neveras de bebidas, reponiendo algunas igual que los hielos.


    Son casi las diez. Es raro que aún no estén las chicas, ni los chicos, ni siquiera la jefa. Pero bueno ya llegarán.


    Voy al vestuario a cambiarme y en ese momento se abre la puerta trasera y entra Hugo. Me mira y sigue hacia su vestuario como si yo no estuviera aquí. Pues muy bien, aquí podemos ignorarnos los dos.


    Cierro la puerta y me acerco a mi taquilla, de donde saco la bolsa con la ropa que voy a ponerme hoy. Shorts de raso azules, camisa blanca anudada a la cintura y unos tacones blancos. Me maquillo un poco y me alboroto el pelo y estoy lista.


    En cuanto salgo al pasillo escucho que en la sala ya hay gente, así que me dirijo hacia allí, pero al pasar por la puerta del despacho de Paola, esta se abre y alguien tira de mí metiéndome dentro, y escucho cómo cierran el pestillo de la puerta.


    Cuando me encuentro pegada a la pared, con el cuerpo de Hugo sobre mí, me estremezco.


    ―¡Hugo! Tengo que ir a trabajar ―le digo empujándole el pecho, pero este hombre es una mole y no puedo moverle.


    ―¿Por qué lo hiciste, Gaby? ¿Por qué tuvo que ser con Mateo? ―pregunta y me quedo mirando esos labios que me muero por besar.


    ―No sé a qué te refieres ―y es cierto, porque cuando le tengo delante, se me olvida todo lo que ha pasado anteriormente.


    ―Claro que lo sabes ¡joder! El puto masaje del martes. Una paja y una mamada a tu entrenador. ¿Y el beso del pasillo?


    ―Oye, que no fue Mateo el que me cogió en brazos y me empotró en la pared para comerme la boca antes de follarme. ¡Oh, espera! Fuiste tú con Melanie.


    ―¡Porque él te besó a ti, joder! Cuando entrasteis en tu sala… no me relajaba, y le pedí a Melanie que se asomara a ver si tú y él… A ver si…


    ―¿Mandaste a una compañera mía de trabajo a espiarme? No me lo puedo creer.


    ―¡No! No la mandé a espiar. Gaby, joder, quería saber si de verdad te atreverías. Y cuando me dijo que os vio en la camilla, que os estabais besando y que tú tenías la mano en la polla de Mateo, te juro que no quise creerlo. Y luego os vi en el pasillo, ¡con mis propios ojos! Y eso me confirmó que habías llegado a hacerlo con Mateo.


    ―¿Y a ti qué más te da? Es mi trabajo, tu hermana me paga para ello.


    ―Gaby… no quiero que nadie disfrute de lo que yo quiero para mí ―susurra, haciendo que se me erice la piel.


    Y entonces todo a nuestro alrededor dejar de existir para mí. Cuando noto los labios de Hugo sobre los míos, cierro los ojos y me dejo llevar por el mejor beso que he recibido en mi vida. A ver, que es el segundo hombre con el que me beso, pero… Lo que estoy sintiendo en el estómago y en todo mi cuerpo, no lo sentí con Mateo ni de lejos.


    Hugo mueve las caderas, pegándolas a mi entrepierna, y noto su erección. Jadeo y no puedo evitar mover las mías y llevarlas a su encuentro.


    ―¿Tenía que ser Mateo el primero? ―pregunta besándome el cuello.


    ―No… ―respondo entre jadeos.


    ―Pero lo ha sido.


    Y entonces recuerdo lo que me dijo Mateo. Si Hugo tiene que pensar que estamos juntos… que lo piense.


    ―Sí, lo ha sido. Y seguirá pasando por mi sala cada semana.


    ―No lo hagas Gaby, por favor.


    ―Es trabajo, nada más. Yo no disfruto en el trabajo.


    ―¿En serio? Pues Melanie me aseguró que gemías como si te estuviera follando el rubio ―su tono de voz ha cambiado, y sus ojos me miran con odio.


    ―Que Melanie lo disfrute no quiere decir que todas lo hagamos.


    ―¿Qué te hizo él, Gaby? Dime, ¿probó tus pechos? ―pregunta mientras los masajea con ambas manos―. ¿Ese punto de tu cuello que te hace gemir? ―y se lanza a besar y mordisquearme esa parte, haciendo que gima y arquee la espalda―. Seguro que jugó con tu clítoris… ―y ya tengo la mano de Hugo dentro de los shorts y las braguitas, pellizcándome el clítoris con dos dedos.


    ―Hugo… ―jadeo apoyando las manos en sus fuertes hombros.


    ―¿Hizo que te corrieras, Gaby? ―pregunta, pero no puedo hablar.


    El dedo de Hugo entra y sale de mi humedad lentamente, y un escalofrío me recorre la columna. Baja dejando un camino de besos desde mi cuello hasta el vientre, y en cuestión de segundos, sin dejar de penetrarme con el dedo, me quita los shorts y las braguitas.


    ―Me deseas, Gaby. El olor de tu excitación me lo confirma ―susurra antes de besarme el vientre y bajar hasta mi pubis.


    Jadeo, tiemblo y muevo las caderas acercándome más a él y a sus labios. ¡Oh, Dios! Esto es increíble.


    Hugo me agarra de la nalga derecha mientras me pasa la punta de la lengua por el clítoris, despacio, lamiendo y saboreando mi sexo. Y entonces vuelve a penetrarme lentamente con el dedo, una y otra, y otra vez. Hasta que siento que mi cuerpo se preparar para algo que no había sentido nunca antes.


    Estoy a punto de tener mi primer orgasmo mientras este hombre me come, literalmente.


    ―¿Te hizo disfrutar así, Gaby? Dime. ¿Mateo se comió este coñito tan delicioso? ―pregunta, mirándome a los ojos sin dejar de penetrarme con el dedo.


    No me salen las palabras, así que tan solo puedo negar moviendo la cabeza de un lado a otro. Hugo se pone de pie, arquea una ceja y sonríe de medio lado.


    ―Qué poco caballero. Si una mujer te hace una mamada, al menos deberías devolverle el favor ―dice cogiéndome por la cintura, mientras rodeo la suya con mis piernas, y me lleva al sofá que hay en el despacho.


    Me recuesta en él y se tumba entre mis piernas, volviendo a lamer, morder y saborear mi sexo húmedo y palpitante mientras me penetra con el dedo, cada vez más rápido.


    ―Podría follarte ahora mismo, Gaby… ―asegura mirándome a los ojos con los labios muy cerca de mi sexo.


    Cierro los ojos, arqueo la espalda y soy yo quien le acerca mi sexo para que siga. Una risa ronca escapa de los labios de Hugo y entonces se lanza a por mi clítoris como si fuera un delicioso manjar para un hombre hambriento.


    Con las manos aferradas a mis nalgas, la boca pegada a mi sexo y volviéndome loca por el placer que estoy sintiendo.


    Y entonces me siento estallar en mil pedazos. El orgasmo me alcanza tan fuerte que no puedo evitar gritar. Hugo me tapa la boca con una mano mientras sigue lamiendo y saboreando mi esencia, al tiempo que muevo las caderas sin dejar de gritar.


    Siento el peso del cuerpo de Hugo sobre el mío, y la punta de su erección deslizándose por mi resbaladiza humedad. Quita la mano con la que me tapaba la boca y me besa. Me saboreo en sus labios y ambos nos movemos para que nuestros sexos se froten. Hugo gruñe al sentir que su erección se cubre con la humedad que él ha provocado en mi sexo. Aumenta el ritmo, mueve las caderas aún más rápido y entonces se aparta, nos miramos a los ojos y veo que se acaricia el pene de arriba abajo cada vez más rápido.


    ―Esto es lo que tú provocas en mí, mi ángel ―susurra antes de inclinarse y correrse sobre mi vientre con un grito.


    Cuando termina, se acerca a mis labios y me besa. Se levanta del sofá y va a la mesa, para regresar con una caja de pañuelos y me limpia su semilla del vientre.


    Y yo me quedo quieta, mirándole, observando esos ojos que recorren mi cuerpo nada discretamente. Las manos con las que me ha tocado, y me ha hecho alcanzar el cielo con un increíble orgasmo.


    ―Será mejor que te vistas, estarán esperándote ―me dice levantándose, apartándose de mí.


    ―¿Hugo? ―le llamo, pero no responde. Está frente a la mesa, con las manos apoyadas en ella―. ¿Qué…? ¿Qué te ocurre? ―pregunto acercándome a él, llevando tan solo la camisa y los tacones.


    ―Vete Gaby.


    ―¿Y si no quiero? Al menos merezco que me digas qué te pasa. ¿Es que… no he estado…? ―ni siquiera soy capaz de preguntar si no le ha gustado porque bueno, no se habría corrido, ¿o sí?


    ―Ya te dije que eres muy receptiva, Gaby ―responde girándose y mirándome al fin―. Pero si estás con Mateo, acabo de ser el mayor hijo de puta que te has cruzado en la vida. Le he comido el coño a la chica de un amigo y me he corrido en ella. A mí no me gustaría saberlo. Y creo que a Mateo tampoco. Pero merece una explicación.


    ―¿Qué? ¡No! No, no le digas…


    ―Tengo que hacerlo Gaby. ¿O lo haces tú? Da igual quién se lo cuente, tú vas a quedar como una cualquie… ―pero no le dejo terminar la frase, le doy un bofetón en la mejilla que me ha dolido más a mí que a él.


    ―Eres un cabrón. ¿Esto era lo que querías? Pues lo has conseguido.


    ―No, lo que quería era follarte, pero eres virgen aún, y el día que Mateo quiera follarte, deberás seguir siéndolo.


    ―Eres… Eres…


    ―Un cabrón, ya lo has dicho.


    Siento las lágrimas a punto de salir, así que me giro, me visto tan rápido como puedo y salgo del despacho para encerrarme en el vestuario.


    Sola, sentada en uno de los bancos, me abrazo las rodillas y dejo que las lágrimas de rabia y dolor salgan solas.


    ¿Por qué ha hecho eso Hugo? ¿Por qué me ha hecho sentir la mujer más especial y deseada para después tirarme como ha hecho con esos pañuelos usados? ¿Y por qué no puedo dejar de quererle? Porque, por mucho que me pese, me he enamorado de ese hombre.


    


  




  

    


    Capítulo 16  


     


    La noche llega a su fin, y hoy es Iván quien cierra con su segundo show.


    Las mujeres que vienen al Casanova enloquecen con todos, pero cuando sale Iván, es como si no hubiera otros bailarines. He visto más billetes caer al escenario esta noche con Iván de los que han caído con Axel, y eso que nuestro chocolatito es… Mejor no pienso en ello.


    ―Señoras, señoritas, tenemos el último baile de la noche. ¿Están todas preparadas? ―pregunta Enzo.


    ―¡¡Sí!! ―responden ellas, todas de pie, agitando los billetes en la mano.


    Sonrío y vuelvo a la barra para pedirle a Dimitri las bebidas de una de las mesas, y ahí está Hugo, detrás de la barra ayudando a nuestro camarero, y es que esta noche está más lleno que otras veces.


    ―Gaby ―me dice Hugo antes de que me vaya con la bandeja llena―. Quiero hablar después contigo ―al ver que no respondo, y que hago por irme, me coge de la mano para que le mire―. Por favor.


    Asiento y me alejo de la barra, y entonces escucho a Enzo hablar de nuevo.


    ―Y ahora, bailando solo para vosotras… ¡¡King!! ―grita al tiempo que apaga las luces del escenario.


    Y la música de Háblame bajito de Abraham Mateo llena la sala, mientras las clientas gritan y aplauden.


    Poco a poco las luces se van encendiendo e Iván camina despacio por el escenario, como si fuera un león en busca de una presa.


    Señala a la sala, guiñando un ojo acompañado de una sonrisa para todas las mujeres que corean su nombre.


    Se lleva las manos al pecho y las desliza lentamente hasta la cintura, bajando un poco más pasándola por la entrepierna.


     


    «Háblame bajito (Shh)


    Que nadie se entere


    Dímelo al oído


    ¿Qué es lo que tú quieres?»


     


    Se mueve hacia la izquierda y lleva el dedo índice a sus labios, pidiendo el silencio que Abraham sisea en la canción.


    Gira, se pasa la mano por el cabello y queda de frente a las mujeres de la sala, señalándose después el oído.


    Se arranca, literalmente, la camisa negra y la lanza a la sala, donde una de las mujeres la coge y la agita como si acabara de coger el ramo de novia en una boda.


    Sin dejar de contonear las caderas, se acerca al borde del escenario, se arrodilla y se pasa las manos por el torso desnudo, cogiendo la mano de una de ellas para que también le acaricie.


    Y esa es la afortunada que va a compartir escenario con el Rey esta noche. Iván la sube, la lleva hasta el centro del escenario y la deja allí de pie, mientras le acaricia los costados y besa su cuello.


    La mujer cierra los ojos, sin dejar de sonreír, hasta que Iván se pone delante de ella, cogiéndole ambas manos y llevándolas por su torso, despacio, hasta llegar a la cintura y de ahí a las caderas. Y empieza a bailar, moviendo las caderas en círculos, pegando el culo a la mujer que seguro está pasando la mejor noche de su vida.


    Iván la coge en brazos, rozándole la entrepierna a la mujer en su parte más íntima, y se arrodilla en el suelo, sentándola a horcajadas sobre él, para dejarla caer hasta el suelo y besarle el cuello y dejar un camino de besos por su pecho hasta llegar al vientre.


    La recuesta por completo en el suelo y se coloca sobre ella, bailando y moviéndose mientras roza alguna que otra vez su entrepierna con el cuerpo de la mujer.


    Ella se tapa la cara con las manos, pero estoy segura que está tan excitada como todas en esta sala. Y me incluyo, porque a mí me hacen un baile de estos y… Acabaría necesitando una ducha bien fría.


    Iván se pone en pie ayudando a su compañera de esta noche, y baila con ella.


     


    «Hálame bajito (Shh)


    Mientras tú te mueves


    Rózate conmigo


    Dime si lo sientes»


     


    Iván le coge una mano a la mujer para que le rodee el cuello, mientras coge la otra y lleva ambas manos unidas al vientre de ella, bailando, moviendo las caderas de ambos, pegando su entrepierna al culo de ella que se deja hacer y está totalmente entregada a la música, al baile y a Iván.


    Se aparta de ella, se quita los pantalones y la coge en brazos, mientras se aleja del escenario entre gritos y aplausos con la canción llegando a su fin.


    Las luces se apagan y las mujeres piden más, quieren otro baile, están deseando ver a los chicos Casanova dándolo todo en el escenario.


    Pero la noche ha llegado a su fin, así que, tras la despedida y el agradecimiento de Paola, la sala empieza a vaciarse.
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    ―Creí que hablarías conmigo ―me dice Hugo, que está esperando apoyado en mi coche.


    ―Estoy cansada ―contesto abriendo la puerta del copiloto para dejar mi bolsa.


    ―¿Me acercas a casa? No arranca la moto.


    ―¿No puede llevarte nadie más? ―pregunto, mientras le veo ahí, plantado con los brazos cruzados en la puerta de mi coche.


    ―Se han ido todos.


    ―Paola y Axel aún están dentro ―digo, señalando ambos coches.


    ―Tienen cosas que hablar. Un show que haremos todos juntos en un par de semanas.


    ―Pues quédate a esperarlos.


    ―¡No!, me voy contigo ―dice, acercándose y quitándome las llaves del coche.


    ―¡Oye! Devuélveme las llaves, Hugo.


    ―Vamos, que se hace tarde y estás cansada.


    ―¡Que me des las llaves! ―grito lanzándome a por él, pero me atrapa entre sus brazos y me besa.


    Y yo siento que pierdo las fuerzas, que estar en los brazos de este hombre me vuelven de gelatina completamente y dejo de ser la persona racional que siempre he sido.


    ―Vamos a mi casa, Gaby. Quiero pasar la noche contigo ―susurra apoyando la frente en la mía.


    ―¿Ser una de tus conquistas? No, lo siento. Ya lo he sido ahí dentro y no quiero ser otra más de tu larga lista.


    ―No vas a ser una más, joder Gaby. Solo quiero que durmamos. De verdad. Me gustó despertarme a tu lado.


    ―Claro, ¿por eso llamaste a Melanie para que pasara la tarde en tu cama? Como ha hecho tantas noches, ¿verdad? ―pregunto tratando de apartarlo.


    ―¿Qué dices? Eso es mentira. Ya te dije que fuiste la primera mujer que llevaba a mi casa. Gaby… no hay nada con Melanie, de verdad.


    ―Pues el beso del otro día no me decía eso.


    ―Ni el tuyo con Mateo. Estamos empatados. Joder, si es que me estoy conformando con dormir contigo, aun sabiendo que estás con él y que me puede partir la cara.


    Me abraza, y después de besarme el cuello, le escucho aspirar.


    ―Me gusta como hueles. Se quedó tu olor en mi cama y no he sido capaz de quitar esas sábanas.


    ¿Cómo ha dicho? Mierda, Gaby no le creas. Está jugando, solo quiere un polvo. Lo ha intentado otras veces, y esta noche… casi lo consigue.


    ―Hugo, por favor, deja que me marche.


    ―No puedo.


    ―Claro que puedes ―digo quitándole las llaves y empujándole para que se aparte, al pillarle por sorpresa―. Nos vemos mañana. Buenas noches, Hugo.


    Entro en el coche y tras ponerlo en marcha salgo de allí, viendo a Hugo por el retrovisor.


    Tengo que hablar con Mateo, decirle que fue una locura lo que hicimos. Tengo que contarle lo que ha pasado con Hugo, antes de que él se me adelante.


    


  




  

    


    Capítulo 17  


     


    ―¡Hola, rubita! ―me saluda Mateo cuando descuelga el teléfono.


    ―Tenemos que hablar.


    ―¡Uy! Esa frase nunca trae nada bueno. ¿Ya me vas a dejar, amor mío? Si acabamos de empezar… ―¿cómo es posible que este hombre me haga reír cada vez que me habla?


    ―Pero qué tonto eres ―digo sonriendo.


    ―Pero me quieres igual. Venga, ¿dónde nos vemos?


    ―Pues… no sé.


    ―Va, te invito a comer. Paso a recogerte en una hora.


    ―Vale, te espero entonces.


    Cuelgo, entro a darme una ducha rápida y me pongo unos vaqueros, camiseta y las deportivas.


    Justo una hora después me suena el teléfono con un mensaje de Mateo. Iván y Nicole siguen durmiendo, así que les dejo una nota para que no se preocupen.


    ―Joder, rubita, los vaqueros te sientan de maravilla ―me dice cogiéndome la mano y haciéndome girar, mientras me río―. ¡Mira qué culo te hacen! ―y me da un azote que me hace gritar.


    ―¡Para, loco! Anda, vamos a comer.


    ―Claro que sí, señorita ―me dice abriendo la puerta del copiloto de su deportivo negro―. Póngase cómoda, milady.


    Pongo los ojos en blanco, me río y Mateo me acompaña con su risa.


     


    Veinte minutos después estamos sentados en un restaurante donde dice se come bien y podemos estar tranquilos.


    Nos traen agua para beber y pedimos ensalada para los dos y algo de pasta.


    ―Bien, habla. Dime, amor mío, ¿por qué quieres romper conmigo? Si estamos bien, somos tan compatibles…


    Y rompo a reír como nunca antes cuando veo las caras que está poniendo mientras habla.


    ―Vale, soy un dramático, lo sé. Pero amor mío… ¿por qué me rompes el corazón de este modo?


    ―Anda, para graciosillo. A ver, tenemos un problema.


    Mateo arquea una ceja y entonces le cuento todo lo ocurrido con Hugo, tanto en el gimnasio, como la noche anterior. Sin duda no da crédito a lo que le cuento, más que nada porque le estoy contando algo tan íntimo como que un tío me ha comido mi… bueno, que me ha hecho sexo oral y se ha corrido en mi vientre, y ni siquiera me estoy poniendo roja.


    Joder, sí que le he cogido confianza a este hombre en tan poco tiempo. Si tuviera que contarle esto a Iván… habría salido en busca de Hugo nada más decirle que me tocó el clítoris.


    ―¡La hostia puta! Así que está dispuesto a contármelo. Joder. ¿En serio te dijo que se conformaba con dormir contigo aun sabiendo que estás conmigo? ―pregunta, y yo asiento―. Vaya. Está más pillado de lo que pensaba. Gaby… esto está funcionando.


    ―No, no está funcionando porque yo me he enamorado como una idiota de ese hombre. Y si anoche hubiera querido… yo… yo…


    ―Habrías dejado que te follara. Bueno, espero que al menos ese capullo contigo haga el amor y no sea un polvo a lo bestia.


    ―¡Mateo!


    ―¿Qué? ¿Ahora te da vergüenza? Rubita, que me has contado que anoche te comió el coño ―y ahí sí que me sonrojo. Es que no es lo mismo que yo lo haya contado a que él me lo diga así.


    ―Pero Melanie sigue rondando. Y por mucho que todos, incluido él, me digáis que no hay nada entre ellos, no me lo creo. Lo siento.


    ―Pues deberías. A ver. Hugo nos ha contado muchas noches en el Casanova sus últimas conquistas, y te aseguro que Melanie no está en esa lista. Y de ti no ha hablado. Y por lo que me has contado… anoche no fue vuestro primer encuentro.


    ―No, pero no quiero ser un polvo más. Mateo, a mí me gusta Hugo, y por desgracia para mí le veo como algo más que un compañero de una noche.


    ―Ay rubita… que The Boss te ha calado hondo.


    ―Pues sí.


    Dejo caer el rostro en mis manos y niego con la cabeza de un lado a otro.


    ¿Cómo es posible que Hugo se me haya metido tan dentro? Estoy bien jodida si quiero olvidarme de él. El simple hecho de intentarlo va a ser una tortura.


    ―Anda, tranquila, que todo saldrá bien ya verás. Tenemos que seguir como si no hubiéramos hablado. Ya veremos qué hace él, cuál es su siguiente movimiento. No creo que me cuente nada. Venga, vamos a comernos un buen pedazo de tarta de queso y arándanos que está de muerte.


    Sonrío y dejo que todo siga su camino, que sea lo que tenga que ser.
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    Después de comer, Mateo me llevó a un parque cerca de donde vive, estuvimos paseando y charlando, y tras tomar un café, me dejó en casa.


    Iván y Nicole estaban viendo una película, y me sorprendió verlos sentados en el sofá, abrazados, como si fueran algo más que simples amigos y compañeros de piso. Imagino que para Iván tanto ella como yo somos las hermanas pequeñas que no ha tenido.


    Llamé a Paola y le dije que hoy no iría al Casanova, la verdad es que las propinas están bien, pero me apetece quedarme un sábado por la noche en casa, con Bolita, viendo la televisión.


    Y aquí estamos los dos, tumbados en el sofá, con Dirty Dancing en la televisión. Es que debo tener un lado masoca, o algo así, y estoy viendo a tíos guapos bailando.


    Ahí está Patrick Swayze, interpretando a Johnny Castle en la película, entrando al salón de baile. Todo vestido de negro.


    Caminando hacia la mesa en la que ve a Baby, sentada en un rincón junto a su padre.


    ―No permitiré que nadie te arrincone ―dice el actor, cogiendo la mano de su chica para llevarla a bailar.


    Subo el volumen y disfruto de la canción que tanto le gustaba a mi madre, mientras veo a una de las parejas más bonitas del cine bailar de ese modo tan sensual.


    Esa forma en la que Johnny miraba a Baby, como si no hubiera nadie más en el salón, como si fuera la única mujer en el mundo para él.


    Siento las lágrimas deslizarse por mis mejillas al recordar a Hugo mirarme, como si realmente fuera especial para él.


    Esta película siempre me recordó a mi madre, el amor adolescente que vivió durante aquellos meses con mi padre, un chico mayor que ella.


    Siempre me he preguntado cómo habría sido nuestra vida si él no la hubiera abandonado, si ambos hubieran estado juntos para tenerme, si ahora estuvieran conmigo….


    


  




  

    


    Capítulo 18  


     


    Hoy es miércoles y Paola me ha dicho que no tengo clientes, pero que quiere que salgamos juntas a pasar el día.


    Así que, aquí estoy esperando en la calle de mi casa a que llegue. Estoy distraída escribiéndome con Mateo que dice que desde el viernes no ha visto a Hugo, al parecer tenía que trabajar el sábado y no fue al Casanova, y estos días no ha pasado por el gimnasio, cuando el claxon de un coche hace que me sobresalte.


    Miro hacia la carretera y ahí está mi jefa, sonriendo y agitando la mano para que me acerque.


    ―¡Buenos días, cariño! ¿Cómo está mi chica preferida? ―pregunta cuando entro en el coche.


    ―Buenos días. ¿En serio soy tu chica preferida?


    ―¿La mujer que ha conseguido tener de cabeza a Hugo Castillo? Sí, jovencita. Eres mi chica preferida.


    ―¿Qué dices? Entre Hugo y yo no…


    ―Anda, a otra con ese cuento. Mira, sé que estáis los dos coladitos, pero que sois tontos. Y mira que os ha dado tiempo a que hagáis algo, pero nada oye. ¿Crees que no sé lo que pasó en mi despacho? Es mi hermano pequeño y no sabe mentir.


    ―Por Dios… ¡qué vergüenza! ―digo llevándome las manos a la cara.


    ―¡Anda ya, tonta! Vergüenza ninguna. Mujer, eso es algo natural entre dos personas que se gustan. Eso sí, como no se lance pronto el tonto de mi hermano, le saco un ojo.


    No puedo evitar reírme cuando Paola, esa mujer menuda, asegura que es capaz de ganar a su hermano en una pelea. Ese hombre que es casi dos cabezas más alto que ella.


    ―¿Dónde vamos? ―pregunto, intentando cambiar de tema.


    ―Pues a comprarte algo bonito, que el domingo por la noche tenemos una cena súper importante.


    ―¿Una cena? ¿Nosotras? ―pregunto mientras me abrocho el cinturón.


    ―Todos, cariño. Los chicos del Casanova, las chicas del Black Diamond y yo.


    ―¡Oh! ¿Y a qué se debe la cena?


    ―Es mi cumpleaños ―me dice guiñándome un ojo―. Treinta y tres años ya, ¿te lo puedes creer? Me hago mayor, querida.


    ―No eres tan mayor. Aún eres joven, y además preciosa.


    ―Gracias, cariño. Tú también eres preciosa. ¿Sabes? Estoy deseando poder llamarte cuñada. ¡Es que me hace ilusión! La primera vez que veo a Hugo así.


    ―Así, ¿cómo? ―pregunto, curiosa la verdad.


    ―Pues así. Cabreado con Mateo, para empezar. Sí, también sé lo que os traéis el rubio y tú entre manos. Espero que no se entere Iván porque es capaz de molerle a palos. Claro, que no sería menos benevolente con mi hermano… En fin. Vamos a pasar un día de chicas de los buenos.


    ―Pero dime al menos dónde me llevas a comprarme ropa.


    ―No, es una sorpresa.


    Y así mi jefa le pone fin a nuestra conversación, mientras conduce por la ciudad camino de no sé dónde.


     


    Cuando llegamos a nuestro destino me quedo mirando la fachada que tenemos a la izquierda. ¿Loewe? ¿En serio?


    ―Gaby, bienvenida a La Milla de Oro de Madrid. Vamos, que tenemos que comprar un bonito vestido ―me dice Paola parando el coche.


    Cuando salgo veo que ha aparcado en una zona prohibida, se lo digo y se encoge de hombros.


    Llega a la puerta de Loewe y uno de los guardas de seguridad la saluda como si la conociera de toda la vida.


    ―Hola, Martín. Te dejo la llave del coche, por si acaso, ya sabes ―le dice sonriendo.


    ―Claro, tranquila que yo me encargo.


    ―Gracias, cielo ―dice lanzándole un beso, y me coge del brazo para empezar a pasear por la tienda.


    Hay varias dependientas que sonríen al ver a Paola y la saludan con entusiasmo. Mi jefa se para frente a un vestido precioso, en color gris, largo y con un escote que estoy segura censuraría más de una madre, y de un padre, y yo no puedo evitar coger la etiqueta…


    ―¡Ay, por Dios! ―digo tan bajito como puedo.


    ―¿Qué pasa, cariño? ―pregunta Paola mientas ve otros vestidos.


    ―Paola, yo no puedo pagar un vestido aquí. Esto… son dos sueldos míos ―susurro.


    ―¿Y quién ha dicho que vas a pagar tú, si puede saberse?


    ―¿Qué? No, no voy a dejar que lo pagues tú.


    ―Mala suerte, lo voy a hacer de todos modos. Y ahora vamos, que Lis está esperándonos arriba.


    Me coge del bazo de nuevo y me lleva por la tienda hasta unas escaleras por donde subimos al piso de arriba. Camina como si fuera parte de los empleados de este lugar, con una seguridad increíble, hasta llegar a una puerta abierta al fondo.


    ―¿Lis? Hemos llegado ―dice Paola mientras entramos en la sala.


    ―¡Paola, bienvenida! ―saluda una mujer de piel café con leche, ojos azules y muy sonriente―. Vaya, tenías razón. Es una preciosidad. Espero haber acertado con las elecciones. Seguro que alguno es el perfecto para ella ―dice la tal Lis sonriendo al tiempo que me señala.


    ―Seguro que sí, tienes un gusto exquisito, querida. Vamos Gaby, empecemos a probar esos vestidos.


    Y así paso las siguientes tres horas. Sí, tres. En serio, Paola es incansable, y Lis la sigue el ritmo. Lo que sí puedo decir es que es cierto que Lis tiene un gusto exquisito. De los vestidos que me he probado, no podría decir que ninguno fuera feo. Pero ha sido el último el que me ha enamorado.


    De gasa en color rosa, a la altura de las rodillas y con la espalda al aire, tirantes anchos y escote en pico que me impedirá llevar sujetador, pero al menos los pechos no se me verán mucho… o eso espero.


    Y ha completado el conjunto con unos preciosos zapatos negros, un bolso de mano, collar y pendientes también en negro.


    ―Vas a estar preciosa, Gaby ―me dice Lis cuando nos entrega las compras.


    ―Gracias.


    ―Mi chica ya es preciosa ―asegura Paola sonriendo―. Gracias por todo, Lis.


    Paola no ha preguntado cuánto debía pagar, y Lis tampoco lo ha mencionado en ningún momento. Pero estoy segura que el día del cumpleaños de mi jefa llevaré encima ropa y complementos por una cantidad indecente de dinero.


    El guarda de seguridad le entrega las llaves a Paola y nos despide con una amplia sonrisa. Entramos en el coche y conduce hasta un restaurante que está a un par de calles de la tienda.


    Le entrega las llaves al aparcacoches y entramos a disfrutar de una comida entre amigas, como ella ha dicho.
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    ―Gracias por este día, Paola ―le digo cuando me deja en mi calle.


    ―No hay de qué, cariño. Vas a ser mi cuñada y la familia se ayuda y apoya cuando lo necesita. Estoy deseando verte con el vestido el domingo. Hugo se va a quedar sin habla, ya lo verás.


    ―¿Irá Melanie también? ―pregunto, ya que es algo que no he preguntado aún.


    ―Sí, pero tranquila, esa mujer a Hugo no le interesa. Hace años que se conocen y mi hermano no ha intentado nada. Creía que era una especie de norma suya o algo así, no pillarse por ninguna de las chicas, pero ahora sé que era porque no le interesaba ninguna, hasta que llegaste tú.


    ―Creo que es solo hasta que me lleve a la cama, después…


    ―No digas bobadas, que mi hermano te quiere para algo más. Creo que me atrevería a decir que se imagina con una niña igualita a ti correteando por su piso de soltero, fíjate.


    ―¡Qué dices! No lo creo.


    ―Bueno, tiempo al tiempo. A mí sí me gustaría tener una sobrina igualita a ti ―me dice guiñándome un ojo―. Nos vemos, cariño. Cuídate.


    ―Adiós.


    Cierro la puerta del coche y entro al edificio. Cuando llego a casa el único que me recibe es Bolita, así que deduzco que mis compañeros no están.


    Pero cuando paso por el dormitorio de Nicole escucho gemidos. Abro los ojos por la sorpresa y sonrío. ¿Se ha atrevido a traer un ligue a casa? Iván alucinaría si lo supiera.


    Me siento tentada a abrir la puerta y dar un vistazo rápido a ver con quién está mi amiga… pero no, es cosa suya. No voy a invadir su intimidad de ese modo.


    Entro en el dormitorio, guardo el precioso vestido y el resto de cosas en el armario y me doy una ducha antes de meterme en la cama.


    ―Vamos, grandullón, un poco de música y a dormir ―le digo a Bolita mientras se tumba en la cama y yo me pongo los cascos.


    Cierro los ojos y mientras escucho música, dejo que Morfeo me acoja en su mundo de sueños.


    


  




  

    


    Capítulo 19  


     


    El sábado noche está llegando a su fin, y el último show es el de Mateo.


    Me ha pedido que esté en primera fila, que esta noche va a bailar para mí, solo para mí. Cosa difícil pues aquí hay cientos de mujeres gritando como locas cada vez que baila alguno de ellos.


    Por más que le he dicho que no, que tengo que atender mesas, no ha entrado en razón y hasta Paola me ha obligado a estar sentada, sola, en una de las mesas de la primera fila. Vamos, que la habían dejado reservada para mí y yo sin darme cuenta en toda la noche.


    Gloria me quita la bandeja y me empuja, literalmente, para que me siente. En serio, esto ya es increíble. Todos sospechan que Hugo está interesado en mí, y tres personas se han compinchado para que se lance.


    Me siento en la mesa que está vacía al pie del escenario, y espero nerviosa, a que Mateo, mi amigo y entrenador personal, salga a bailar para mí. Sonrío solo de pensarlo, mira que está loco este hombre.


    ―Señoras, señoritas. Hoy despedimos la noche con un baile muy especial. Estoy seguro que nuestro rubio levantará pasiones. ¿Preparadas para arder en las profundidades del Casanova? ―pregunta Enzo, mientras las mujeres a mi espalda gritan que sí―. Sujétense a sus sillas, pues está a punto de atacar… ¡¡Shark!!


    La música de Come with me de Ricky Martin suena por toda la sala, mientras luces estroboscópicas iluminan a Mateo que está de espaldas al público aquí congregado.


    Vestido de negro, contoneando las caderas de un lado a otro, así nos saluda este rubio.


    Cuando Ricky empieza a cantar, se gira y me mira a mí directamente.


     


    «Yo sé bien lo que me escondes


    Tras tu mirada angelical


    Tus ojos me responden


    Y sé que quieres darme más


    Tus manos no me mienten


    Me atrapan y me encienden


    Y siento que me van a quemar»


     


    Se acerca despacio, pasándose las manos por el pecho hasta llegar al borde del escenario, donde se quita la chaqueta y me la lanza.


    Las mujeres gritan, corean su nombre y los billetes vuelan hacia el escenario.


    Mateo se mueve de un lado a otro, contoneando las caderas, bailando como si estuviera en la pista de una discoteca.


    Se gira para darnos la espalda, moviendo las nalgas, primero una y luego otra, al ritmo de la música. Mirando de vez en cuando por encima de su hombro y dedicando uno de sus guiños de ojo, una sonrisa e incluso esa manera tan suya de arquear la ceja.


    Se gira y empieza a desabrochar los botones de la camisa, uno a uno, hasta dejarla caer sobre el escenario. Los gritos de las mujeres cada vez se escuchan más alto, sobre todo cuando Mateo se pasa las manos por el torso lanzando besos a las féminas que le contemplan, eufóricas.


    Cae de rodillas, se apoya con las manos en el suelo del escenario y empieza a mover las caderas, sin dejar de mirarme.


     


    «I got you now


    Voy a llevarte al límite irreal


    Ay ay ay, mucho más


    Por eso come with me tonight[11]»


     


    Me señala, y agita dos dedos para pedirme que le acompañe esta noche, tal como dice la canción. Sonrío, niego con la cabeza y entonces, de un salto, se lanza al suelo y le tengo frente a mí.


    Me coge la mano y empieza a movernos a los dos, contoneando las caderas. Estoy de espaldas a las clientas, pero las escucho gritar por lo que están viendo. Y entonces me siento observada, pero no por toda esta gente. Miro hacia la parte derecha del escenario, donde está Enzo, y veo a Hugo. Tiene la mandíbula apretada, y los puños también.


    Entonces siento las manos de Mateo cogiéndome por la cintura, y con lo alto que es consigue sentarme en sus hombros, de modo que mi entrepierna queda pegada a su rostro. Le miro, sonrojada, y veo que sonríe y me guiña un ojo.


    Vuelve a girarse y mis ojos se encuentran con los de Hugo, que está gritando mientras Enzo intenta sacarle de allí. Miro a Paola y por la cara que debe haber visto en mí sabe que algo no va bien. Cuando miro hacia Hugo y vuelvo a mirarla a ella, asiente y sale corriendo.


    Mateo me baja poco a poco, rozando mi cuerpo con el suyo y me besa en los labios delante de todo el mundo.


    Cuando me deja en el suelo, siguiendo con su baile, se quita los pantalones y se los lanza a un grupo de mujeres que corean su apodo.


    Y yo dejo de oír la música, de ser consciente de lo que Mateo hace y me fijo en Hugo que no hace más que negar moviendo la cabeza de un lado a otro.


    Hasta me parece leer en sus labios que dice mi nombre.


    Miro a Mateo y me coge en brazos para sentarme en la silla antes de subir al escenario y, de espaldas a su público, quitarse el tanga en el final de la canción antes de que las luces se apaguen.


     


    Cuando termino el turno me despido de todos y salgo del local. Los chicos, menos Hugo, se han quedado a tomar algo con Paola y el resto, pero a mí solo me apetece llegar a casa, ducharme y dormir hasta mañana.


    Cuando salgo, unas manos me cogen y en cuanto estoy pegada a ese torso sé que es Hugo.


    ―Gaby… sé que dije que no te follaría, pero voy a romper mi palabra ―me dice antes de besarme y cogerme en brazos, haciendo que le rodeé la cintura con las piernas.


    Me pega a la pared y empieza a mover las caderas, al encuentro de su erección con mi entrepierna, y yo me escucho gemir.


    Maldita sea, este hombre consigue de mí lo que quiere.


    ―No puedo dejar que sigas con Mateo cuando soy yo quien necesita tenerte. Cuando soy yo el que quiere besarte cada vez que tengo oportunidad. No quiero que sea otro el que te haga el amor, quiero ser yo. Quiero ser el único que te haga gemir y correrte entre mis brazos.


    ¿Y por qué con solo decir esas palabras, y en el modo en que las dice, me excita y quiero perderme entre sus brazos?


    ―Vamos a mi casa Gaby, vamos ahora… ―susurra con la frente pegada a la mía.


    


  




  

    


    Capítulo 20  


     


    No me puedo creer que al final acabara accediendo. ¿En qué pensaba cuando le dije a Hugo que sí? No pensaba, ese es el problema cuando le tengo cerca, que me olvido del mundo y me dejaría llevar por él donde quisiera.


    Dejó la moto en el aparcamiento del Casanova y cogió las llaves de mi coche para traernos aquí. Nada más bajar del coche en el parking del edificio me agarró de la mano, y no me la ha soltado aún. A cada poco me da un leve apretón, imagino que tratando de calmarme.


    Ahora que voy más despacio por el piso me fijo en los detalles. Hay varias fotos de él y Paola en la entrada, de cuando eran apenas unos niños, con un hombre y una mujer que imagino serán sus padres, más que nada por el parecido entre ellos. Paola es como un clon de su madre, mientras que Hugo es igual que su padre, salvo porque el hombre de las fotos lleva el cabello corto y no tiene barba. Sonrío al imaginarme a Hugo así, solo que me gusta más con el moñete y la barba.


    Los muebles del salón son en madera oscura, igual que los de su dormitorio, con suelos blancos y paredes en un marrón muy clarito.


    Cuando llegamos a la puerta del dormitorio siento la mirada de Hugo sobre mí, me giro y al encontrarme con esos ojos marrones que me miran con algo más que deseo, agacho la cabeza, pero al momento tengo dos dedos en mi barbilla pidiéndome en silencio que le mire.


    ―Gaby, no pasará nada que no quieras, te lo aseguro ―me dice sin dejar de mirarme a los ojos.


    Asiento y él se inclina para darme un breve beso en los labios.


    Entramos en el dormitorio y cuando Hugo cierra la puerta a nuestra espalda siento que todo mi cuerpo se tensa.


    ¿Estoy preparada realmente para esto? Para mi primera vez con un hombre. Y no un hombre cualquiera, no. Con el hombre.


    Hugo me abraza, dejando mi espalda pegada a ese torso duro y caliente en el que me gusta estar. Se inclina y empieza a darme pequeños besos en el cuello. En esa parte de mi cuerpo tan sensible y que, como él bien sabe, me hace gemir. Como ahora.


    Noto una sonrisa en sus labios al escuchar mi gemido y su abrazo se hace más fuerte. Entre sus brazos me siento bien, segura y protegida, como si nada ni nadie pudiera hacerme daño si estoy con él.


    Lentamente camina por el dormitorio, sin romper el abrazo ni dejar de besarme todo el cuello, hasta que llegamos a la cama. Me estremezco y Hugo lo nota pues me abraza fuerte y me susurra que esté tranquila.


    Desliza las manos acariciándome los brazos hasta llegar a mis hombros, que aprieta despacio antes de bajar y dejarme los brazos estirados, pegados a los costados. Me agarra por la cintura y sube lentamente por ambos costados, haciendo que me estremezca. Cierro los ojos y me centro en lo que hace Hugo, en sentir lo que con un simple roce consigue hacerle a mi cuerpo.


    Pasa las manos hacia mi pecho y uno a uno desabrocha los botones de la camisa. Cuando están todos, pasa la mano derecha bajo la tela y siento cómo todo mi cuerpo se estremece al sentir el contacto de esa mano, caliente y suave, por el vientre.


    Sube despacio hasta alcanzarme los pechos, acariciando un pezón y después el otro por encima de la tela del sujetador. Y gimo al sentir que mi sexo empieza a palpitar, a desear a Hugo con cada fibra de mi ser.


    Me quita la camisa y la deja caer al suelo, alrededor de mis pies, y vuelve a besarme el cuello, dejando un camino de besos por mi espalda que me hacen mirar hacia el techo del dormitorio por la excitación.


    Noto sus labios en la cintura y las manos agarrándome las caderas. Y entonces las lleva hasta el botón del vaquero, que desabrocha tan despacio como si estuviera grabándose en la memoria la forma de mi cuerpo.


    El sonido de la cremallera al bajar hace que abra los ojos y mire hacia abajo, a las manos del hombre que me está excitando con tan solo unos besos y unas caricias.


    Mete la mano por dentro del vaquero y de las braguitas mientras vuelve a ponerse de pie y me mordisquea el hombro antes de besarlo.


    ―Ya estás húmeda, mi ángel ―me susurra, para después mordisquearme el lóbulo de la oreja―. Tu cuerpo reacciona al mío. Eres el Yin de mi Yang.


    Jadeo cuando me penetra con el dedo al tiempo que con el pulgar juega con mi clítoris. ¡Por Dios, no voy a aguantar si sigue así!


    Con la mano libre me coge la barbilla, girándome mientras pega su erección a mi espalda, y se hace con mis labios, besándome de un modo tan lento y sensual que hace que vuelva a gemir.


    Mueve nuestros cuerpos unidos, de delante a atrás, despacio, como si estuviera bailando una música que solo él puede escuchar, mientras hunde una y otra vez el dedo en mi interior.


    ―Gaby… dime que te gusta ―me pide rompiendo el beso, pegando la frente a la mía.


    ―Sí… ―respondo entre jadeos, moviendo las caderas en busca de la mano que me toca y hace que me humedezca cada vez más.


    ―Quiero que lo digas.


    ―Me gusta ―le aseguro mirándole a los ojos, y él vuelve a besarme, esta vez con más fuerza.


    Aumenta el ritmo de su dedo y abandona mis labios para bajar a uno de los pezones y mordisquearlo por encima de la tela. Jadeo, grito y me estremezco, y lo siento. Mi cuerpo se preparar para esa explosión de placer que me lleve al mismo cielo.


    ―Eso es, mi ángel, córrete para mí ―me pide volviendo a mirarme a los ojos.


    Y así, con la mirada fija en sus ojos, nuestras frentes unidas y los dedos de Hugo en mi palpitante humedad, alcanzo el orgasmo que me deja las piernas laxas.


    Hugo me coge en brazos y me recuesta en la cama, quedando arrodillado entre mis piernas. Me quita las deportivas y las lanza por encima de uno de sus hombros, haciendo que me ría y me mordisqueé el labio.


    ―No seas mala… no te muerdas ese labio ―me pide mientras me quita los vaqueros.


    Y mientras él está completamente vestido, yo me quedo en ropa interior sobre su cama.


    Hugo me mira, y me estremezco como si estuviera sintiendo las caricias de sus ojos al recorrer mi cuerpo de arriba abajo.


    Se quita la camiseta y la tira al suelo, junto al resto de mi ropa, antes de dejarse caer sobre mí, apoyado en la cama con los antebrazos, y acariciándome las mejillas y el cabello.


    ―Eres preciosa, Gaby. Y eres mía ―susurra sin apartar la mirada de la mía. Se inclina y me deja un breve beso en los labios―. Tus besos, son míos ― lleva una mano a mi espalda y desabrocha el sujetador, que me quita para contemplar los pechos desnudos que le saludan con los pezones completamente erectos―. Estos pezones, son míos. Para besarlos, morderlos, lamerlos y jugar con ellos.


    Dicho y hecho. Se lleva un pezón a la boca y lo mordisquea sin romper el contacto de nuestras miradas. Pasa la punta de la lengua por él, despacio, en círculos, consiguiendo que mi sexo palpite de nuevo.


    Mete una mano por dentro de mis braguitas y me pellizca el clítoris.


    ―Este coñito tan dulce es mío. Para acariciarlo, jugar con él, pellizcarlo, morderlo y saborearlo cuando me plazca. Para conseguir que te excites, que te corras y grites mi nombre. Gaby, tus orgasmos son solo míos ―susurra bajando hasta llegar a mi vientre y dejar un beso antes de quitarme las braguitas y llevarse mi clítoris a la boca.


    Jadeo, arqueo la espalda y con la sábana aferrada en puños entre las manos, muevo las caderas para acercarle mi sexo más a la boca.


    Hugo me agarra de las nalgas y me devora, literalmente, lamiendo y mordisqueando mi sexo hasta que me hace correrme otra vez. Y grito su nombre mientras entrelazo los dedos en su cabello y tiro de él.


    ―Sí, mi ángel. Soy Hugo. Nadie más que Hugo.


    Se incorpora y se desnuda por completo. Y cuando veo la erección que tengo delante, trago al pensar que no va a entrar todo eso en mi pequeño cuerpo.


    ―Tranquila, que estás más que preparada para acogerme ―susurra sin dejar de mirarme.


    Se acerca a la mesita de noche y veo que saca un paquete plateado del cajón, lo rasga y se coloca el preservativo con una rapidez increíble.


    Se recuesta sobre mí y me besa, y yo jadeo al sentir su pene rozándose con mi clítoris. Arqueo la espalda y muevo las caderas, llevándolas a su encuentro, esperando que llegue el momento de unirnos por esa parte tan íntima de nuestros cuerpos.


    ―Gaby, voy a entrar en ti ―me dice besándome―. ¿Estás lista, mi ángel?


    ―Sí… ―respondo jadeando.


    Y mientras nuestros labios se unen en un profundo beso, donde labios y lenguas juegan y se seducen, la punta de su erección empieza a entrar despacio en mí.


    Me acaricia la mejilla sin dejar de besarme y poco a poco va abriéndose paso, mientras mi cuerpo le recibe y le acoge. Y entonces, lo noto. Una punzada de dolor que hace que me agarre a sus hombros y una lágrima se deslice por mi mejilla, mientras grito.


    ―Shh… tranquila mi ángel. Pasará pronto, te lo prometo ―susurra quedándose quieto, esperando a que el dolor pase y mi cuerpo se acostumbre a la intromisión.


    Y el dolor pasa y necesito que se mueva, que me haga sentir lo que siento cuando me penetra con el dedo. Muevo las caderas y Hugo me mira, arqueando las cejas preguntándome así si estoy lista. Asiento y le rodeo el cuello con ambas manos, atrayéndole a mis labios para besarle.


    Hugo empieza a mover las caderas, a penetrarme, entrando y saliendo, mientras mis gemidos quedan amortiguados en nuestros labios.


    Yo le busco, llevando las caderas al encuentro de sus penetraciones, y ambos gemimos y gritamos.


    Un escalofrío me recorre la espina dorsal, le clavo las uñas a Hugo en los hombros y noto que él también se tensa. Nos miramos, nos besamos y nos dejamos llevar por el clímax, alcanzando el orgasmo al mismo tiempo, gritando por el placer que nos ha invadido en este momento.


    Hugo se deja caer sobre mí, besándome el cuello mientras tratamos de recuperar el ritmo normal de nuestras respiraciones. Sudorosos, jadeantes y sobre todo satisfechos.


    ―¿Estás bien, mi ángel? ―pregunta acariciándome la mejilla, mirándome a los ojos.


    ―Ajá. Sí. Un poco molesta tal vez… por el dolor del principio, pero bien.


    ―Ahora sí que eres mía, Gaby. He sido tu primer hombre, y quiero ser el único.


    Me quedo en silencio, observando a Hugo salir de mí y quitarse el preservativo. Se levanta y camina por el dormitorio hacia una puerta que finalmente veo que es el cuarto de baño. Entra allí y vuelve a salir con una toalla húmeda en las manos, que pasa por mi sexo, y el frío hace que se calme un poco el dolor.


    Cuando la retira veo un poco de sangre en ella. El rastro que confirma que he dejado de ser virgen con este hombre que me ha convertido en mujer.


    ―¿Cansada? ―me pregunta, recostándose en la cama y acercándome a él, tumbados haciendo la cucharita.


    ―Un poco ―respondo, con la voz algo somnolienta.


    ―¿No tienes fuerzas para estar despierta un poquito más? ―pregunta, al tiempo que hunde dos dedos en mi entrepierna y empieza a acariciarme el clítoris.


    ―¿Es que quieres hacerlo otra vez? ―pregunto en respuesta, girándome para mirarle.


    ―Contigo quiero hacerlo siempre, desde la primera vez que te vi en el Casanova, mi ángel. Te deseo tanto… Y quiero que tú me desees a mí. Quiero robarte gemidos a través del deseo.


    ―Así que eres un ladrón… de deseos ―susurro repasando el tatuaje con el índice, mientras Hugo me penetra con el dedo.


    ―Soy tu ladrón de deseos ―asegura antes de besarme otra vez, llenando el dormitorio nuevamente de susurros, respiraciones agitadas y gemidos.


    


  




  

    


    Capítulo 21  


     


    Me despierto con unos besos en la espalda. Me remuevo en la cama y todo lo de la noche anterior me viene a la mente.


    El Casanova, Hugo, su casa, y las dos veces que me hizo suya.


    ―Buenos días, mi ángel ―susurra recostándose sobre mí, besándome el cuello, y siento la erección entre mis nalgas.


    ―Buenos días ―respondo con voz somnolienta―. ¿Qué hora es?


    ―Casi las dos ―me dice sin dejar de besarme.


    ―¿Las dos? Hugo, tengo que irme…


    ―No, no. Vamos a… comer ―y me agarra por la cintura para darme la vuelta y que quedemos los dos recostados de lado.


    Mete la mano entre mis piernas y me acaricia el clítoris, haciendo que me estremezca y jadee.


    ―Hugo…


    ―Shh, déjate hacer, mi ángel.


    Se apodera de mis labios mientras me penetra con el dedo, una y otra vez, hasta que estoy tan húmeda que su dedo se desliza prácticamente solo en mi interior.


    Baja besándome hasta acomodarse entre mis piernas, donde se dispone a comer, mejor dicho, a comerme a mí.


    Y lo hace. ¡Vaya si lo hace! Saborea mi sexo hasta que me corro en su boca y cuando acaba se pasa la lengua por los labios.


    ―Esto solo era el aperitivo, mi ángel ―me dice, poniéndose encima mirándome con esos ojos de felino hambriento.


    Me besa y me penetra de una sola vez, y empieza a moverse rápido.


    Esta vez no es lento, como las dos veces de anoche, no. Es más intenso, más feroz…


    Son embestidas fuertes que me hacen gritar y aferrarme a sus brazos.


    ―Hugo… sigue… ―le pido entre jadeos. Él me mira, se inclina y me muerde el labio inferior antes de besarme.


    Es un beso igual de feroz que sus penetraciones. Y en menos de lo esperado estoy alcanzando el segundo, e incluso un tercer orgasmo.


    Me coge por la cintura, se retira y me coloca en la cama apoyada en mis rodillas y manos, elevándome el trasero hasta que su erección entra en mi humedad de nuevo.


    ―Joder, Gaby, eres perfecta para mí. Pequeña, estrecha y deliciosa ―gruñe con las manos aferradas en mis caderas sin dejar de penetrarme.


    Le miro por encima del hombro y veo cómo se le marcan las venas del cuello y de los brazos. Tiene los ojos cerrados, la mandíbula apretada y está jadeando.


    ―Me voy a correr, Gaby ―me dice abriendo los ojos y cuando se encuentra con mi mirada, sonríe y se recuesta sobre mi espalda, besándome mientras me acaricia el clítoris con una mano.


    Y entonces estallamos los dos en mil pedazos, alcanzando el clímax, y Hugo sigue entrando y saliendo mientras nuestros orgasmos llegan poco a poco a su fin.


    ―Me tengo que ir. Iván y Nicole estarán preguntándose dónde estoy ―le digo cuando nos lleva a los dos a recostarnos en la cama.


    ―Saben que estás aquí. Todos lo saben.


    ―¿Qué dices?


    ―¿Por qué crees que anoche se quedaron todos en el Casanova tomando una copa?


    ―¿Estaban compinchados contigo? ―pregunto, sorprendida.


    ―Sí.


    ―¿Iván también? ―pregunto, y Hugo asiente.


    ―Eso sí, me dejó muy claro que, si te hacía daño de alguna manera, me daría una paliza.


    ―¿Y tú que le dijiste?


    ―Que lo intentara. No me ganaría nunca ―asegura dejándome un beso en el cabello.


    ―Hugo.


    ―¿Sí? ―pregunta mientras me acaricia lentamente el brazo.


    ―¿En qué trabajas? Sé que eres el único que tiene un trabajo fuera del Casanova.


    ―Soy bombero ―responde abrazándome y llevándome a su pecho, donde me apoyo con las manos, mirándole a los ojos.


    ―¿Bombero? Tienes que estar sexy con el uniforme…


    ―¿Quieres verme con él puesto? ―pregunta con una sonrisa de medio lado y arqueando una ceja― Lo tengo en el armario.


    ―No ―respondo entre risas. Y entonces caigo en la cuenta. Rober es bombero, y un compañero le habló del Black Diamond… ―. ¿Fuiste tú quien le recomendó el centro de tu hermana a Rober?


    ―Sí. Y le advertí que no volviera, pero me ignoró. ¿Sigues siendo su chica de los jueves? ―pregunta acariciándome la mejilla, y yo asiento― ¿Le has…?


    ―No, no le he hecho un masaje erótico.


    ―Pero a Mateo sí.


    ―A Mateo tampoco ―confieso, ya que todos saben que he pasado la noche con él.


    ―¿No? ―pregunta, y yo niego―. Pero… Melanie os vio. Yo os vi besaros.


    ―Sí, Melanie nos vio. Y Mateo paró antes de que los dos hiciéramos una soberana estupidez. Y el beso del pasillo… fue para que tú abrieras los ojos. ¿Sabes que ese rubio tan grande está convencido que estás muy interesado en mí? ¡Ah! Y que eres idiota por no hablar conmigo antes de verme con él.


    ―No soy idiota ―me dice mirándome con el ceño fruncido, y yo arqueo una ceja―. Bueno, un poco sí. Pero me he quedado con la chica. Tan idiota no seré ¿no?


    Y en ese momento, mientras Hugo me mira con esa sonrisa tan sincera y un brillo diferente en los ojos, siento que podría estar así el resto de mi vida.


    Acostarme cada noche con él y dormirme entre sus brazos. Despertarme a su lado y que me de los buenos días con un beso. Que me diga que me quiere…


    Y me doy cuenta de que eso quizás no pase nunca. Que Hugo no esté interesado en mí de ese modo, que esto solo sea… sexo. Que se acueste conmigo de vez en cuando, hasta que se canse.


    Me incorporo, antes de que las lágrimas que estoy notando en mis ojos salgan de ellos, y me levanto de la cama.


    ―¿Dónde va, señorita? ―pregunta Hugo cogiéndome por la cintura para llevarme de nuevo a la cama, sentándome en su regazo.


    ―A casa. Tengo que comer, darme una ducha y prepararme para la cena de esta noche.


    ―Pues venga, vamos a comer. ¿Qué te apetece? ―pregunta levantándose conmigo en brazos y saliendo del dormitorio.


    ―Hugo, ¿piensas cocinar desnudo?


    ―Ajá. Estoy con mi chica, no me vas a ver nada que no hayas visto, y sentido, ya ―responde guiñándome un ojo antes de besarme.


    Me río y las palabras “mi chica” se quedan grabadas en mi mente. ¿Realmente puedo tener a este hombre? ¿Puedo tener mi para siempre a su lado? Espero que así sea.
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    Después de pasar todo el día en casa de Hugo, al final pude convencerle de que me dejara marchar. Fuimos al Casanova para que él recogiera la moto y después de varios besos fui a casa para prepararme.


    Nicole se ha encargado de peinarme y maquillarme. Me ha hecho unas trenzas que ha recogido en un precioso moño. Y me ha maquillado en tonos muy naturales.


    Cuando ambas salimos al salón, Iván se queda boquiabierto al vernos.


    Yo me veo guapa, pero a Nicole la veo impresionante. Con un vestido corto en color blanco, que hace resaltar su bonito tono de piel, acompañado de zapatos y bolso rojos.


    ―Voy a ser la envidia del restaurante cuando entre acompañado de estas dos bellezas ―asegura mirándonos a una y otra.


    ―Anda, no seas pelota. Vamos, o llegaremos tarde ―dice Nicole sonriendo.


    Vamos a ir los tres en el coche de Nicole, ya que es más moderno que el mío, pero no es el deportivo de Iván.


    Ambos han dado por hecho que esta noche acabaré de nuevo en casa de Hugo, y aunque no sé si eso será lo correcto… estoy deseando irme con él.


     


    En menos de veinte minutos estamos en el restaurante donde Paola ha reservado para la cena.


    Cuando entramos, uno de los camareros nos lleva al fondo, y tras cruzar unas cortinas vemos una gran mesa donde ya están todos sentados. Miro a Hugo, que al verme me sonríe con un guiño de ojo.


    Y en ese momento me doy cuenta de que Melanie está sentada a su derecha, y a la izquierda hay un hombre mayor… ¡Su padre!


    Miro a Paola, que se pone en pie para darnos la bienvenida, y veo que a su lado estaba sentada su madre.


    ―¡Mi chica preferida! ―grita abrazándome―. Gracias por venir, chicos. Vamos, sentaos ―les dice a Iván y Nicole tras saludarlos―. Gaby, ven conmigo.


    ―Pero…


    ―Nada de peros, tú a mi lado, y con mi madre ―sonríe y me guiña un ojo.


    Cuando llegamos a su sitio, y el que está libre a su izquierda, me da un apretón en la mano antes de presentarme.


    ―Mamá, papá, ella es Gaby, la nueva incorporación en el Black Diamond y en el Casanova. Gaby, ellos son mis padres. Andrés y Julia.


    ―Encantada ―digo dedicándoles mi mejor sonrisa, esperando que no noten que estoy nerviosa.


    ―Sí que es preciosa, hija. Tenías razón. Bienvenida a la familia, querida ―me dice la madre de Paola, levantándose, para darme un abrazo y un par de besos.


    ―Jovencita, tienes a estos cinco hombres locos ―me dice el padre, y me quedo mirándole con los ojos muy abiertos―. Se han proclamado tus protectores. Cosa que me enorgullece de todos ellos, son hombres de los pies a la cabeza. Bienvenida, pequeña.


    ―Gracias ―susurro recibiendo el abrazo de este hombre, al que tanto se parece su hijo, y que enseguida me hace sentir bien entre sus brazos, igual que me ocurre con Hugo.


    ―Bueno, vamos a cenar que después toca baile ―dice Paola.


    Y la noche pasa entre risas, charlas, y de vez en cuando me cruzo con la mirada de Hugo, que me dedica una sonrisa y si nadie le ve, me lanza un beso. Y yo me sonrojo.


    Los padres de Hugo y Paola me han dicho que están al tanto de los dos negocios de su hija. Que al principio les pareció algo raro para una mujer tan joven, pero siempre y cuando tanto las chicas como los chicos no tengan ningún problema, cada quien es libre de ganarse el pan como quiera.


    Y llega el momento de la tarta. Y uno de los camareros llega al reservado con una enorme tarta de chocolate y nata, y treinta y tres velas, nada de dos números, no, todas las velas.


    Paola se queja, pero al final sonríe y sopla apagándolas todas.


    ―Paola, te he traído esto ―le digo después del brindis con champagne―, espero que te guste.


    Le entrego la pequeña cajita envuelta en papel de regalo rojo y ella lo rasga, emocionada como una niña pequeña.


    Es una tontería, lo sé, pero después de que ella se gastara un dineral en ropa y complementos para que me pusiera esta noche, no podía venir con las manos vacías.


    ―¡Cariño, es precioso! Muchas gracias ―me dice abrazándome, y siento una lágrima que cae sobre mi hombro ―. No tenías que haberte molestado, de verdad.


    ―No me parecía bien venir a tu cumpleaños con las manos vacías.


    ―¡Me encanta! ―grita mientras se lo pone alrededor del cuello y se lo abrocha.


    Es una cadena de oro con un pequeño colgante que tiene una brillante de agua marina. Lo había visto en una joyería el día que salí a pasear, y una de las tardes pedí permiso para salir antes del trabajo para poder ir a comprarlo.


    ―Es muy bonito, hija. Es un detalle, Gaby ―me dice la madre de Paola.


    ―Sí, la pequeña quiere hacer méritos para subir rápidamente ―escucho que dice Melanie.


    ―¡Melanie! No seas grosera. Gaby no está intentando nada ―le dice Paola.


    ―¡Oh, claro que no! Por eso fue ella quien le dio el masaje erótico a Mateo, en vez de Camila, como siempre ―responde, mirándonos a Mateo y a mí.


    ―Te estás equivocando, Melanie ―le dice Hugo.


    ―No, cielo. No me equivoco. ¿No recuerdas que te dije lo que vi? Claro, que me ahorré algunos detalles después de que ella le agarrara la polla a Mateo para llevársela a la boca como si fuera una piruleta.


    Mi grito de sorpresa resuena en el reservado, mientras Hugo me mira frunciendo el ceño, y yo niego rápidamente con la cabeza, mientras intento que las lágrimas no salgan, como el agua en una presa, de mis ojos.


    ―Melanie, eso es mentira y lo sabes ―veo a Mateo ponerse en pie y dar un golpe en la mesa.


    ―Claro, ¿qué vas a hacer tú? Negarlo para que ella siga pareciendo la niñita virginal que llegó del pueblo.


    ―Te estás metiendo con mi familia, Melanie ―le dice Iván, que tiene el puño apretado.


    ―Iván, no es tu hermana. Deja de hablar de ella como si lo fuera. ¿Es que no te pidió que la enseñaras a besar? ―pero y ella ¿cómo cojones sabe eso?


    Siento que me quedo sin aire. Me cuesta respirar. Las lágrimas se deslizan por mis ojos mientras siento todo el cuerpo temblar.


    ―Y como no quisiste, se lo pidió a Mateo. El rubio, que lo que quería era meterse entre sus piernas, lo consiguió.


    ―¡Deja de decir gilipolleces, Melanie! ―grita Mateo acercándose a ella―. No hicimos nada, ¿me oyes? ¡Nada! Gaby sigue siendo virgen.


    ―Lo dudo mucho ―asegura Melanie.


    ―Y si no lo es, no ha sido conmigo. Estoy seguro que de haber follado por primera vez, fue anoche y con otra persona ―dice Mateo mirando a Hugo que ahora le mira.


    Y se quedan mirándose uno a otro, en silencio, como si estuvieran hablando sin que nadie pudiera escuchar su conversación.


    Me escucho sollozar, y cuando veo que todos me están mirando, salgo corriendo del reservado.


    Por un momento pienso en ir al cuarto de baño, pero sé que allí me buscarían las chicas. Así que salgo del restaurante y paro un taxi. Cuando el conductor se incorpora a la carretera, veo a Nicole, Nico y Gloria llamarme. Pero no hay vuelta atrás. Tengo que salir de allí.


    ¿Por qué la ha tomado Melanie conmigo? ¿Por qué me tiene tanta manía desde que me conoció? Y… ¿por qué Hugo no ha dicho gran cosa para defenderme? ¿Por qué no ha dicho que soy su chica?


    Eso es lo que más me ha dolido, que se haya creído lo que Melanie ha dicho de mí y Mateo y que no se haya molestado en decir que está conmigo.


    El conductor debe verme tan mal, que para en una gasolinera y me ofrece un pañuelo, con el que me seco las lágrimas.


    Sale del taxi y cierro los ojos, pensando que me deja sola con mis miserias, hasta que se abre la puerta y veo a un joven que debe tener la edad de Iván que me tiende una mano. Tiene el pelo negro, algo revuelto, ojos marrones y es un poco más bajito que Hugo.


    ―Creo que tomar un poco de aire te vendría bien, jovencita ―me dice esperando a que salga.


    Sorbo la nariz, asiento y salgo del taxi. Cuando el hombre cierra la puerta se apoya en la del copiloto y yo en la que acaba de cerrar.


    Y así permanecemos en silencio, en la noche, escuchando mis sollozos, hasta que al fin respiro un poco más tranquila.


    ―¿Mejor? ―pregunta poniéndose frente a mí.


    ―Sí, gracias ―respondo al tiempo que asiento.


    ―Si esto es por un hombre… créeme, no merece ni una sola de tus lágrimas, cielo.


    ―Es… por todo un poco. Un hombre, más bien dos, algo que no debí hacer que al final tampoco hice, y una mujer que me odia y no sé el motivo.


    ―¡Vaya! Así que hay dos hombres en este asunto… hummm se pone interesante. ¿Quieres un café? Yo invito. Y así te desahogas, si quieres. A veces, hablar con alguien que no conoce la historia va bien.


    ―No, usted debería trabajar y yo… Yo no debería dejarme medio sueldo en un taxi para volver a casa.


    ―¡Oh, tranquila! ―dice, levantando el dedo índice. Abre la puerta del copiloto y veo que para el taxímetro―. Y ahora, toma asiento que nos vamos a tomar un café ―me dice, con la puerta abierta y señalando el asiento del copiloto.


    Me quedo mirándole, me muerdo el labio y cuando ve que dudo, sonríe y vuelve a hablar.


    ―Soy Adrián, encantado de conocerte…


    ―Gaby ―respondo sonriendo.


    ―Gaby. Ya somos conocidos. Seguro que después de esta noche seremos amigos ―me dice guiñándome un ojo, y subo al taxi para ir a tomar un café con ese hombre que me inspira confianza, y no miedo.


    


  




  

    


    Capítulo 22  


     


    ―Así que estás enamorada, y todos saben que ese hombre bebe los vientos por ti. Pero la rubia mala no hace más que malmeter ―dice Adrián, después de que le cuente mi historia desde que llegué.


    ―Sí. Y lo peor es que Hugo no me ha creído a mí.


    ―Bueno, ya tengo ganas de conocer a esos hombretones tuyos del Casanova, amiga. ¿Habrá alguno disponible para mí? ―pregunta sonriendo y levantando las cejas, consiguiendo que me ría.


    ―No creo, pero quizás en el Black Diamond sí. He visto un par de chicos en sala que solo atienden a hombres para… los masajes.


    ―Me vale, iré a buscarte el martes al trabajo. Es mi día libre, ¿sabes? Una putada, pero el taxi es así. Estoy buscando otra cosa, esto de trabajar para mi tío me mata.


    ―Si se te dieran bien los masajes, seguro que Paola estaría encantada de contar contigo.


    ―¡Qué va! Soy malísimo. Prefiero que me los den ―contesta guiñándome un ojo.


    ―Se hace tarde, creo que es hora de irme a casa ―digo mirando el teléfono, en el que tengo veinte llamadas de todos, incluido Hugo, y más de treinta mensajes.


    ―Cielo, me alegra haberte servido como distracción esta noche. Espero que nos veamos más.


    ―Claro que sí. Cuando mi coche me deje tirada, te llamaré para que me recojas.


    ―Y para tomar algo también, espero. A ver si es que solo me vas a querer por mi taxi…


    ―Gracias, Adrián. Tenías razón, va bien eso de contar lo que pasa a alguien que no sabe de qué va la historia.


    ―Anda, vamos que te llevo a casa. Y el martes me tienes en el trabajo a recogerte, así que deja el coche en casa.


    Sonrío y asiento, desde luego que en Adrián he encontrado un buen amigo.


     


    Cuando llegamos a mi calle, me acerco a él y le doy un abrazo, mientras noto que con la mano me acaricia la espalda. Me despide con un piquito en los labios y un guiño de ojo y salgo de nuevo a la calle, donde el aire de la noche me recibe.


    No he contestado ni uno solo de los mensajes, ni he devuelto las llamadas. No sé si Iván y Nicole estarán en casa, o si se habrán ido a tomar algo con los demás.


    Era el cumpleaños de Paola, y merecía una buena celebración.


    Entro en el piso, todo está oscuro y en silencio. Bolita corre hacia mí cuando cierro la puerta y le cojo en brazos para irnos a la cama.


    Lo que empezó siendo el mejor día de mi vida, ha terminado con la peor noche. He pasado de estar en los brazos del hombre del que me he enamorado, el que me ha hecho mujer, a sentir el frío de su mirada por culpa de las palabras de Melanie.


    Dejo a Bolita en la cama, me quito el vestido y voy al cuarto de baño para prepararme una ducha. Necesito sentir el agua reconfortándome. La abuela lo decía, siempre que tengas un mal día, una ducha te alivia.


    Y así hago, me meto bajo el agua y como una tonta empiezo a llorar, hasta que caigo al suelo de rodillas y el agua se mezcla con las lágrimas.


    Cuando noto la pata de Bolita en mi mano, le miro y sonrío. Desde que está conmigo siempre ha sabido cuándo estoy mal y se acerca para darme su apoyo felino.


    Salgo de la ducha, me envuelvo en una de las toallas y me seco el pelo con otra.


    Escucho el timbre y miro el reloj. Es imposible que Iván o Nicole no tengan llaves. ¿Quién será a las dos de la madrugada?


    Camino descalza y lo más sigilosa posible hasta la puerta y al mirar por la mirilla siento que se me para el corazón. ¿Qué hace Hugo aquí a estas horas? ¿Y tan… desaliñado?


    Despeinado, la camisa por fuera de los pantalones, con algunos botones rotos; sin corbata y la chaqueta colgando en un hombro.


    ―Gaaabyyyy, sssé queee esssstás aaaahí. Abrrrrre la puerrrrta porrrr faaaaavor ―está borracho. No me puedo creer que venga a mi casa borracho―. ¡Gaabyy!! Abrre, mi ánngel.


    Cierro los ojos, me aparto de la puerta y camino de vuelta al dormitorio.


    ―¡¡Ábrrreme!! ―grita golpeando la puerta, insistentemente, y me quedo ahí parada.


    ―¡Ey, amigo! ―grita el vecino de enfrente después de varios minutos en los que Hugo sigue gritando mi nombre y aporreando la puerta―. Si la chica no te abre tendrá sus motivos. ¿No ves que estás borracho? Joder, si hasta te tendrá miedo.


    ―¡No meee tieeene miedo! ¡¡Me quieeereee!!


    ―Anda, tío, vete a dormir la mona a tu casa, antes de que llame a la policía ―escucho a nuestro vecino y abro los ojos, mientras corro hacia la puerta.


    ―¡No, no llame! Estaba en la ducha ―digo asomada al pasillo, envuelta en la toalla― por eso no escuché el timbre.


    ―¿Estás segura? ―pregunta el joven vecino, que tan solo lleva unos bóxers y está despeinado porque Hugo le ha despertado.


    ―Sí, gracias. Ya me encargo yo de… mi amigo ―digo, poniéndome un brazo de Hugo alrededor de los hombros para meterlo en casa.


    ―Mi ánngel… lo siento ―me dice acariciándome la mejilla.


    ―Pasa y calla. No quiero escucharte decir nada.


    ―Gaabyy…


    ―¡Hugo, basta! Ya has dado la nota en el pasillo. ¿Se puede saber qué haces aquí a estas horas y borracho?


    ―Ver a mi chica. Quería saber que estabas bien ―sigue arrastrando las palabras, pero al menos le entiendo.


    ―Pues ya me has visto. Al sofá a dormir la borrachera ―digo haciendo que se siente en el sofá y antes de que me aparte, me coge por la cintura y me sienta en su regazo, besándome como si fuera nuestro último día en la Tierra.


    ―Eres mía, Gaby. Nadie más va a besar estos labios ―susurra pasándome el pulgar por el labio inferior.


    Cierro los ojos y me estremezco. Y ahí están otra vez las lágrimas, recordando que fue capaz de creer en las palabras de Melanie y no en las mías, ni en las de Mateo.


    ―No hiciste nada con Mateo, lo sé. Me ha costado creerlo, y me he llevado un par de puñetazos del rubio, y de Iván, pero sé que siempre has sido mía, mi ángel.


    ―Hugo, por favor, duérmete.


    ―Vale, vamos a la cama.


    ―¡No! Tú aquí en el sofá. Ni se te ocurra pensar que… ―pero no puedo terminar porque Hugo vuelve a besarme.


    Y siento sus manos por la espalda, el cuello, y en un movimiento rápido me quita la toalla y hunde una mano entre mis piernas, encontrándome húmeda y excitada como siempre. ¡Maldito sea mi cuerpo que no me obedece!


    ―Quiero estar aquí dentro, Gaby ―susurra con los labios pegados a los míos, al tiempo que me penetra con el dedo y me hace jadear.


    Me coge por las caderas y me sienta a horcajadas sobre él, me besa y deja libre su erección y poco a poco me desliza sobre ella haciéndome gemir y aferrarme a sus hombros.


    ―Así, mi ángel, móntame ―me pide moviéndome las caderas despacio de adelante atrás.


    Y en vez de apartarme, y seguir dolida, puede más el amor que siento por este hombre y me muevo sobre él, elevando las caderas y bajando, sintiendo cómo su erección se abre paso y me penetra.


    Le quito la camisa y me inclino para dejar un beso sobre su tatuaje. Le miro, y con la mano en el cuello, Hugo me acerca a él para devorar mis labios en un beso salvaje.


    Se pone en pie, y con una habilidad increíble, se quita los pantalones, los bóxers y lo siguiente que noto es el frío de la pared en mi espalda.


    Una embestida tras otra, Hugo me penetra tan rápidamente que en cuestión de segundos me corro gritando su nombre.


    Y él sigue, entrando y saliendo con fuertes embestidas, haciendo chocar nuestros cuerpos y con una última penetración se derrama en mi interior, con el rostro hundido en mi cuello, besando y mordisqueando esa parte que sabe que me excita.


    Y así, pegada a la pared, unidos por nuestros sexos, con el sonido de nuestras respiraciones como única compañía, permanecemos hasta que Hugo me mira y me besa con ternura.


    ―Eres mi Yin, Gaby.


    Trago saliva, cierro los ojos y trato de no llorar, pero no lo consigo. Cuando las primeras lágrimas brotan de mis ojos, aún cerrados, Hugo se inclina y me besa para secarlas.


    Y noto que se mueve y poco después estoy en mi cama, bajo el cuerpo del hombre que me ha robado no solo el corazón, sino el alma, dejando que bese centímetro a centímetro todo mi cuerpo y me haga el amor, esta vez, despacio y con calma.
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    Me despierto por el sonido de un mensaje. Cojo el teléfono de mi mesita, pero no hay nada. Y otro mensaje más.


    Tengo el brazo de Hugo alrededor de la cintura, y la espalda pegada a su pecho. Sonrío y le cojo la mano para quitarla lentamente. Me giro y le veo dormir. Con el pelo suelto está tan sexy…


    Otro mensaje. Miro y el teléfono de Hugo está iluminado. Me incorporo y lo cojo, pues pienso que igual puede ser alguno de los chicos, o Paola, que quieren saber dónde está.


    Lo cojo justo cuando se apaga y pulso el botón para ver las notificaciones de la pantalla. Tres mensajes de WhatsApp de Melanie… que hacen que las lágrimas salgan de nuevo.


     


    Melanie 4:06


    Cielo, me he despertado pensando en ti. ¿Por qué te has ido? Quería repetir lo que hemos hecho…


     


    Melanie 4:09


    Mi coñito está tan mojado como te gusta, esperando por tus dedos y tu lengua…


     


    Melanie 4:13


    Cielo, quería saborearte otra vez, que me follaras como tú sabes. Espero que nos veamos mañana, quiero sentirte dentro de mí toda la noche.


     


    Idiota, he sido una idiota.


    Pensaba que había venido porque de verdad siente algo por mí, que sí soy su chica como dijo. Pero ha venido a mí después de acostarse con ella. ¡Con ella!


    Dejo el teléfono de Hugo en la mesita y me levanto de la cama, cojo mi teléfono y tras ponerme una de las camisetas que tengo en el cajón, salgo del dormitorio.


    Llamo a la puerta del cuarto de Iván, pero no me contesta. Abro la puerta, asomo un poco la cabeza, veo que está vacío y la cama sin deshacer.


    Pruebo en el dormitorio de Nicole, y tengo el mismo resultado. Al final sí salieron de copas después de todo.


    Marco el número de Iván y en apenas dos tonos me responde.


    ―¡Gaby, por el amor de Dios! ¿Dónde coño te metías? Menos mal que llamas…


    ―Iván… ―digo entre lágrimas.


    ―¿Qué te pasa? ¿Estás bien? ¿Dónde estás? Voy a buscarte.


    ―Estoy… en casa. Hugo… Hugo…


    ―¡¿Qué pasa con Hugo, Gabriela?! ―pregunta, enfadado.


    ―¿Puedes venir a casa y llevártelo, por favor? ―le pido, secándome las lágrimas.


    ―¿Qué hace Hugo en casa?


    Y no me queda más remedio que contarle todo. Iván grita al saber lo de los mensajes, y me asegura que en veinte minutos está aquí.


    Dejo el teléfono en la mesa, me abrazo a las piernas y dejo que las lágrimas sigan cubriéndome el rostro.


     


    ―Gaby… ―Iván me abraza, sentándose a mi lado, y yo me abrazo a su cintura. Como las veces en que me ha consolado con la muerte de mis abuelos.


    ―Está en mi dormitorio. Sácale, no quiero que me vea ― le pido.


    ―Gaby, vamos a mi dormitorio cariño ―me dice Nicole, que ni sabía que estaba aquí.


    Me levanto y dejo que mi amiga me lleve a su dormitorio. Iván entra en el mío y le escucho gritar.


    ―¡¡Levanta, vamos!!


    ―¿Eh? ¿Qué…? ¿Qué pasa? ―pregunta Hugo―. ¡Joder, mi cabeza!


    ―Se llama resaca. Al parecer te pasaste con las copas, capullo. ¡Ah! Y follando también. Debe dolerte la polla.


    ―¿Qué dices, Iván? ¿Es que te has vuelto loco?


    ―Que te largues. Eso digo.


    ―¿Y Gaby? ¿Dónde está mi chica? ―cuando escucho a Hugo decir esas dos palabras, vuelvo a llorar y Nicole me abraza aún más fuerte.


    ―¿Así que ahora sí es tu chica? Ya podrías haberlo dicho en la cena, callarle la boca a esa perra de Melanie. Pero no, la creíste a ella en vez de a Gaby y a Mateo. Y cuando todos pensamos que de verdad nos has creído a los demás y no a Melanie, ¿qué haces? Follarte a la rubia mala para después venir a follarte a mi hermana, dos veces.


    ―¡¿Que yo qué?! Qué dices, ¡yo no me he follado a Melanie! Joder, ya lo sabéis todos. Es ella la que me busca, pero yo nunca he caído.


    ―¡Deja de mentirme a la cara, joder! ―grita Iván―. ¡Mira!


    Y se hace el silencio, y entonces sé que Iván le ha dado el teléfono a Hugo para que vea los mensajes que le ha mandado Melanie.


    ―Pero ¡¿qué coño?! Si no he estado con ella. ¡Esto es mentira, Iván! Joder ¡te lo juro, tío!


    ―No jures, porque yo ya no sé si creerte. Te lo advertí, Hugo. Si le hacías daño a Gaby…


    ―¿Dónde está? ―pregunta Hugo―. ¡¡Gaby!! Mi ángel, esto es mentira.


    Escucho pasos, y la puerta del baño que comparto con Nicole abrirse, más pasos y puertas hasta que intenta abrir la de Nicole.


    ―Gaby… abre por favor. Es mentira, mi ángel. Te lo juro. No he hecho nada con Melanie jamás.


    ―Vete Hugo, déjala tranquila. No la hagas más daño con tus mentiras, por favor ―le pide Iván.


    ―¡No me voy! ¿Me oyes, Gaby? No voy a irme, te… te…


    Y cierro los ojos, esperando oír que me quiere, pero esa palabra no llega.


    Iván le insiste en que se marche y al final lo hace. Y yo me encierro en mi dormitorio, y como las sábanas huelen a él… me recuesto y me abrazo a la almohada llorando como una idiota por enamorarme de un hombre que jamás voy a tener de verdad.


    


  




  

    


    Capítulo 23  


     


    Ayer no fui al gimnasio, no tenía ánimo para ver a Hugo.


    Y hoy… hoy tengo que enfrentarme a ella, a Melanie. Verla todo el día en el trabajo.


    ―Buenos días Iris ―saludo cuando entro en el local.


    ―¡Hola! ¿Cómo estás? Melanie es mala… no hagas caso de todo lo que dice. Quiere a Hugo para ella sola y… creo que se ha dado cuenta de lo mismo que el resto de nosotros ―me dice.


    ―¿De qué?


    ―De la química que hay entre tú y él. De cómo te mira Hugo.


    ―Pues os equivocáis. Solo he sido algo de sexo para él ―respondo, caminando hacia mi sala para empezar la jornada.


    Y así, entre cliente y cliente, depilaciones varias y risas con algunas de mis clientas, se me pasan las horas. Ni siquiera he salido de la sala, no quería cruzarme con ella y tener que ver su sonrisa de victoria y que vea mis ojeras.


    He comido un sándwich en la sala, no tenía apenas hambre, y cuando me quedan solo veinte minutos para marcharme, y sin más clientes, empiezo a recoger.


    ―¡Qué chico más mono! ―me dice Iris señalando a la puerta.


    Miro y veo a Adrián, que sonríe y me saluda cuando le miro.


    ―Sí, pero no le gustas ―le aseguro.


    ―¿Y qué sabes tú? ¡Oh, espera! ¿Le conoces?


    ―Ajá.


    ―Vale, entonces le gustas tú.


    ―No, tampoco ―niego y señalo la calle, donde Adrián mira sin disimulo alguno a Mateo y Axel entrando por la puerta.


    ―¡Le gustan los chicos! Qué lástima ―dice Iris apoyando los codos en el mostrador, y la barbilla en sus manos.


    ―¿A quién le gustan los chicos? ―pregunta Axel.


    ―Al nuevo amigo de Gaby ―responde Iris señalando a Adrián.


    ―¿Nuevo amigo? Jovencita, eres una rompecorazones ―me dice Mateo dándome un abrazo―. ¿Estás mejor? Iván nos contó ayer lo de… ya sabes.


    ―Genial, ¿desde cuándo mi mejor amigo se ha convertido en una maruja de pueblo?


    ―Gaby, tranquila, que somos una familia y nos lo contamos todo. Aquí todos cuidamos del resto ―Axel se acerca, me abraza y me besa en la frente.


    En ese momento escuchamos la puerta y nos giramos. Hugo entra y me mira, se acerca y antes de que pueda decirme nada, Mateo y Axel se ponen a mi lado como si estuvieran custodiando un tesoro.


    ―Vamos, pequeña. Ve que te están esperando ―me dice Axel señalando a Adrián, y Hugo mira lo más disimuladamente que puede y frunce el ceño cuando me mira.


    Me despido de los chicos y de Iris y salgo a ver a mi nuevo amigo.


    ―¡Hola cielo! ―me saluda Adrián, abriendo los brazos para acogerme entre ellos.


    Cuando me aparto, me da un pico en los labios y sonrío.


    ―Te están viendo mis amigos, y el hombre que no merece mis lágrimas ―le digo.


    ―¡Oh! Y dime… ¿quién de esos tres bombones que han entrado es?


    ―El del moñete y barba.


    ―¡Madre de mi vida! Qué buen gusto tienes, hija. ¡¡Uff!! Qué repaso le daba si fuera de mi liga.


    ―No lo descartes, creo que se folla todo lo que se mueve ―digo inclinando la mirada.


    ―Uy uy… que esto me huele a cena de cotilleos.


    ―Pues tengo hambre, sí.


    ―Entonces vamos ―sonríe y me da un azote en el culo. Le miro y veo que está mirando hacia los chicos, guiñándoles un ojo― Chica, tu hombre está furioso… si pudiera me arrancaría la mano por tocarte el culo.


    ―No es mi hombre… ya no.


    Adrián me rodea la cintura pegándome a su costado y caminamos hacia su coche. Entramos y sin decir nada más, hacemos el viaje en silencio.


     


    ―Gracias por la cena. Prometo presentarte a todos y todas el próximo martes.


    ―Perfecto. Porque estoy deseando ver si hay algún soltero guapo trabajando contigo. Aunque chica, esos tres que he visto… ¿Y dices que los tres son strippers?


    ―Sí, y tendrías que verlos bailar…


    ―Voy a tener que decirle a mi tío que se quede un sábado con el taxi. Fingiré una gripe o algo así.


    ―¡Eres malo! Pobre hombre.


    ―Oye que es verdad. Que solo me da los martes mientras que su ojito derecho, el pelota con el que quiere que se case mi prima, libra todos los fines de semana.


    ―Huele a envidia por aquí ―digo arqueando la ceja.


    ―¡Anda, mira la pequeñaja esta!


    No podemos evitar reírnos y cuando salimos del restaurante vuelve a abrazarme.


    Paseamos por el parque y ante quien nos vea parecemos una pareja más. Pero lo cierto es que somos dos amigos disfrutando de la noche.


    Encontrar a Adrián es lo único que voy a agradecerle a la mala de Melanie. Si es que el apodo que le pusieron las chicas le viene al pelo. Es que es Maléfica en estado puro.


    Cuando Adrián me deja en casa quedamos en que si puede vendrá el sábado a ver el show de los chicos. Nos despedimos con un abrazo y un beso de los suyos y le veo marchar.


    ―Creí que, si no era conmigo, estarías con Mateo ―la voz de Hugo hace que me sobresalte, y cuando voy a apartarme, me pega a su pecho y se inclina para besarme el cuello―. No me has dado la oportunidad de hablar contigo, mi ángel.


    ―Déjame, por favor, y vete. No quiero escucharte.


    ―Gaby, me viste aquella noche. Estaba borracho. Pero no tanto como para hacer algo y no acordarme. Recuerdo todo. Y Melanie no está entre esos recuerdos.


    ―No. Quiero. Saberlo ―le digo, intentando salir de entre sus brazos.


    ―Por favor, créeme. Jamás me he acostado con ella. ¿Crees que, si lo hubiera hecho aquella noche, después habría ido a buscarte a ti? ¿Tan miserable crees que soy, Gaby? ―pregunta girándome.


    ―Puede que pensaras que estaría bien tenernos a las dos la misma noche.


    ―No mi ángel. Aquella noche, y todas desde que te conocí, solo quiero tenerte a ti entre mis brazos. Te lo dije… ―me dice inclinándose, dejando sus labios muy cerca de los míos― tus besos son míos, tus gemidos, tus orgasmos, tu cuerpo… Son míos. Y yo soy tuyo, Gaby. Tú has conquistado a este de aquí ―susurra llevando mi mano sobre su pecho, y siento los latidos de su corazón―. Ahora sé que late por ti.


    ―¿Gaby? ―pregunta Nicole.


    Me giro y Hugo me suelta. Me aparto y camino hacia mi amiga, dejando al hombre al que amo a mi espalda.


    ―No voy a rendirme, mi ángel. No voy a dejarte marchar.


    No me giro, continuó andando, sin volver la vista atrás, y cuando Nicole y yo entramos en el edificio, empiezo a llorar.


    ―Cielo, creo que está coladito por ti de verdad. Melanie podría estar mintiendo, lo sabes ¿verdad?


    ―Podría, pero es algo que por el momento no vamos a saber.


    ―Ay Gaby… el amor es tan cabrito a veces…


    ―¿Y a ti qué te pasa con el amor? ―pregunto, y recuerdo la noche que escuché gemidos en su dormitorio―. Por cierto, que trajiste un ligue a casa y no me contaste nada. ¿Era guapo? ¿Os habéis vuelto a ver?


    ―¿Ahora eres igual de cotilla que Iván? ―pregunta riéndose―. Digamos que ha habido algún encuentro… pero no sé si esto irá a algo más. Él… es hombre de una sola vez, y pasan muchas mujeres por su cama.


    ―Pero contigo ha habido más de una vez, ¿o me equivoco? ―pregunto saliendo del ascensor.


    ―Sí, han sido varias. Pero no quiero hacerme ilusiones. Él me gusta… mucho. La verdad, le conozco desde hace tiempo y… ahora te puedo asegurar que llevo enamorada de él bastante, pero no quería ni creérmelo yo misma. Pero como te digo, si es algo pasajero, no quiero hacerme ilusiones.


    ―¿Qué tal si nos comemos una tarrina de helado viendo Dirty Dancing? ―pregunto cuando entramos en el piso.


    ―Pues que me apunto al plan. Me encanta esa película.


    ―Y a mí.


    


  




  

    


    Capítulo 24  


     


    ―¡Chicas! ―grita Paola entrando en el local cuando estamos a punto de marcharnos―. Nos vamos al Casanova a tomarnos una copa.


    ―Jefa, estamos muertas ―dice Gloria dejando caer su mochila al suelo.


    ―No me seas quejica, reina mía. Ahora que os tengo aquí a las cinco nos vamos a pasar una noche de chicas.


    ―¿Bebidas gratis, y buena música? ―pregunta Nicole arqueando una ceja.


    ―Toda la que queráis. ¡Venga, chicas! Que es jueves, mañana no trabajáis.


    ―A ver, que nos toca noche en el Casanova ―responde Marta.


    ―Sí, y yo necesito dormir ―dice Iris guardando la agenda de citas.


    ―Por Dios, ¡qué aburridas! Gaby, convence a estas sosas ―me pide poniendo morritos.


    Me río y niego con la cabeza, pero al final acabamos las cinco aceptando pasar una noche de chicas.


    Paola da saltitos y palmadas, como una niña el día de reyes esperando ver sus regalos, mientras salimos del local para coger los coches.


    Cuando llegamos al Casanova, Paola se pone detrás de la barra y empieza a preparar gin-tonics y chupitos para todas.


    ―Venga, de un trago ―dice dejando un vaso de chupito delante de cada una―. ¡Por nosotras!


    ―¡¡Por nosotras!! ―gritamos las demás.


    Y chupito que va para dentro.


    ―Pero ¡¿qué es esto?! ―grito, con lágrimas en los ojos, y un escozor en la garganta que hace que de un trago a mi gin-tonic.


    ―Vodka ―responde Paola.


    Las miro una a una y están todas tan tranquilas. Y yo aquí, buscando aire para y aliviar la quemazón de garganta.


    Empezamos a reírnos y voy a la barra para buscar algo más suave para mí.


    ―Esto me va bien ―digo cogiendo una botella de licor de manzana.


    Y copa tras copa, chupito tras chupito, acabamos las seis riendo y bailando.


    ―¡Venga, clase de zumba chicas! ―grita Gloria que se ha metido en la cabina de Enzo.


    La música de Despacito, de Luis Fonsi y Daddy Yankee, empieza a sonar en toda la sala, y Paola es la primera en subirse al escenario en el que los chicos hacen sus shows.


    Nicole, Marta, Iris y yo la seguimos, y entre movimientos de caderas, bailes sexys y melenas al viento, escuchamos la voz de nuestro Fonsi.


     


    «Despacito


    Quiero respirar tu cuello despacito


    Deja que te diga cosas al oído


    Para que te acuerdes si no estás conmigo»


     


    Paola lleva el ritmo, delante de nosotras, que la seguimos en sus pasos locos concentradas en el baile.


    ¿Si hiciéramos nosotras un show para hombres en el Casanova, llenaríamos esa noche el local?


    Sonrío ante mi pensamiento y sigo concentrada en seguir los pasos de Paola. Con el ritmo que lleva estoy segura que hoy quemo unas cuantas calorías.


     


    «Si te pido un beso ven dámelo


    Yo sé que estás pensándolo


    Llevo tiempo intentándolo


    Mami, esto es dando y dándolo


    Sabes que tu corazón conmigo te hace bom, bom


    Sabes que esa beba está buscando de mi bom, bom


    Ven prueba de mi boca para ver que cómo te sabe


    Quiero, quiero, quiero ver cuánto amor a ti te cabe


    Yo no tengo prisa, yo me quiero dar el viaje


    Empecemos lento, después salvaje»


     


    Caminamos hacia la izquierda, con el brazo izquierdo estirado y el derecho doblado moviéndolo en círculos, y cambio a la derecha con los mismos movimientos.


    Y con cada bom bom golpe de caderas hacia delante con los brazos sobre el pecho.


    Y nos arrodillamos, pasándonos las manos por los costados y acabamos moviendo las caderas, invitando a los espectadores que no tenemos a subir y bailar con nosotras.


    Nos levantamos, giro y más movimiento de caderas. Golpe a derecha, a izquierda, contoneo de culetes y otro giro.


    Y al ver cinco hombres ahí, parados delante del escenario, con los ojos clavados en nosotras, unos cruzados de brazos y otros con las manos en los bolsillos de sus vaqueros, hace que nos quedemos paradas un instante.


    Hasta que suben con nosotras, se sitúa cada uno delante nuestra y empiezan a movernos al son de la música, caderas adelante y atrás, piernas entrelazadas, y ahí tengo a Hugo, mirándome a los ojos mientras noto su erección en mi vientre.


    La canción acaba y Hugo me carga sobre su hombro para sacarme de la sala.


    ―¡Bájame! ―grito mientras le golpeo con mis puños en la espalda y no dejo de mover las piernas.


    ―No. Vamos a hablar, Gaby ―me dice entrando al pasillo que lleva a los vestuarios, y en cuestión de minutos estoy sentada en el escritorio de Paola con Hugo de pie entre mis piernas.


    ―Hugo, deja que me marche, por favor.


    ―No Gaby. No te vas a ir. Vas a escucharme.


    ―No quiero acabar como siempre, ¿vale? ―digo mirándole.


    ―¿Y cómo es como siempre, mi ángel? ―susurra, inclinándose y pegando sus labios a los míos.


    Y me estremezco al escuchar su voz ronca cargada de deseo.


    ―Follando ―respondo tratando de controlar mi voz. ¡Ay que joderse! ¿Por qué este hombre me excita solo con su voz?


    ―Cariño, tú y yo no solo follamos, también hacemos el amor ―y ahí está, el beso en el cuello. Mierda, mierda, mierda.


    ―Para. No quiero, Hugo.


    ―Y no te voy a obligar a nada que no quieras, mi ángel. Pero por favor, déjame besarte.


    Me mira y no puedo evitar llevar mi mirada a sus labios, me mordisqueo el labio inferior y cuando Hugo sonríe y se inclina, acercándose más hacia mí, cierro los ojos y dejo que me bese.


    ¿Por qué tengo tan poca fuerza de voluntad? ¿Por qué mi cuerpo responde a él tan fácilmente?


    Me estrecha entre sus brazos mientras me besa con ternura y yo me abrazo a su cintura. Le echaba de menos… Pero no puedo olvidarme de Melanie. Rompo el beso y pego la frente en su pecho, y lloro en silencio mientras Hugo me acaricia la espalda.


    ―Te juro que esa noche no estuve con ella, Gaby. Solo te necesitaba a ti. Siempre te necesito a ti, mi ángel.


    Me coge la barbilla con dos dedos para que le mire, y cuando ve mis lágrimas las seca con los pulgares sin apartar los ojos de los míos.


    ―Dime que me crees ―me pide con ambas manos en mis mejillas.


    Cierro los ojos y mientras sigo sintiendo las lágrimas deslizarse por mis mejillas, niego moviendo la cabeza de un lado a otro.


    ―Por favor, deja que me vaya ―le pido, y Hugo se aparta sin dejar de mirarme.


    Me bajo de la mesa sin dejar de llorar, y cuando tengo el pomo de la puerta en la mano, Hugo me abraza pegando su pecho a mi espalda.


    ―Te quiero Gaby ―me susurra al oído antes de soltarme.


    Me quedo ahí parada, agarrando la puerta, pero sin abrirla. Quiero irme, pero necesito sentir a Hugo, que me abrace.


    ―Aunque te marches, no voy a dejar de sentir esto por ti, Gaby. Te quiero, y es la verdad.


    Abro la puerta y salgo al pasillo, camino hacia el cuarto de baño y me encierro en uno de los cubículos, llorando en silencio y abrazada a mis piernas.


    Me quedo ahí pensando en Hugo, y en Melanie. ¿Sería capaz de enviarle esos mensajes porque pensaba que estaba conmigo? ¿O creía que yo podría verlos en algún momento y por eso lo hizo?


    Lo que sigo sin entender es cómo sabía ella que le pedí a Iván que me enseñara a besar. Se supone que en la sauna estábamos él y yo solos.


    Me lavo la cara y vuelvo a la sala donde la música no ha parado de sonar. Y ahí están todos, bailando en el escenario.


    ―Ese hombre está loco por ti ―me dice Gloria mientras me señala la barra, donde Hugo está bebiendo directamente de una botella de whisky.


    Suspiro y voy hacia él. No quiero que vuelva a emborracharse, y que se presente en mi casa a las dos de la madrugada aporreando la puerta.


    Así que llego a su lado y le quito la botella de la mano, haciendo que el líquido ambarino se derrame en la barra.


    ―¿Qué haces? Dame esa botella ―me dice frunciendo el ceño.


    ―No pienso dártela, Hugo. Que luego aporreas mi puerta, borracho, y no tengo ganas de que el vecino de enfrente llame a la policía.


    ―Me importa una mierda tu vecino y la policía. Dame. Esa. Botella ―dice poniéndose en pie, acercándose a mí sin dejar de mirarme.


    ―No voy a dártela. ¿Es que quieres que te fiche la policía? Eres bombero, por el amor de Dios.


    ―¿Y qué tiene eso que ver?


    ―Que no quiero que se manche tu expediente, eso tiene que ver.


    ―Vaya, ¿así que te importo? Aunque solo sea un poquito ―y junta el dedo índice y el pulgar al hablar, sin dejar de mirarme.


    ―Claro que me importas. Eres algo así como mi jefe.


    ―¿Jefe? Vaya, no me consideraba el jefe de nadie. Pero… te has acostado con el jefe, cachorrita ―susurra antes de besarme el cuello.


    ―Hugo… me he acostado con un hombre que me gusta. No con mi jefe.


    ―Te gusto, eso está bien ―sigue besándome el cuello y cogiéndome por las caderas me pega a él―. Tú también me gustas. Si no fuera así, mi amiga no estaría a punto de reventarme los pantalones. Me tienes empalmado todo el día, Gaby.


    ―No sigas… ―apenas lo digo en un susurro, y para colmo de males, mi voz sale entre jadeos.


    ―Quiero tenerte Gaby, ahora. Quiero estar aquí dentro ―susurra pasando la mano por mi entrepierna, y no tengo más opción que aferrarme a sus hombros―. Y tú también quieres que esté ahí.


    Y me besa con ferocidad. Me coge en brazos y me recuesta en la barra, dejando un camino de besos por mi pecho hasta llegar a mi vientre, donde se detiene. Y entonces escucho el sonido de la botella de cristal deslizarse por la barra. Me incorporo y veo a Hugo derramando un poco de whisky en mi ombligo, se inclina y bebe sin dejar de mirarme.


    ―¡Iros a un hotel, por el amor de Dios! ―grita Iván, y es entonces cuando soy consciente de dónde estamos―. No necesito ver a mi hermana pequeña montándoselo con su chico.


    Hugo sonríe y yo me sonrojo, dejándome caer sobre la barra con las manos en la cara.


    ―Vamos, salgamos de aquí ―me dice cogiéndome en brazos.


    ―Me voy a casa Hugo.


    ―Gaby.


    ―No, Hugo. Yo solo quería evitar que te bebieras esa botella entera. Deja que me vaya, por favor.


    Asiente y me deja en el suelo, me despido de todos y salgo del Casanova para irme a casa, sola, darme una ducha y olvidarme de esta noche.


    


  




  

    


    Capítulo 25  


     


    La mañana llegó antes de lo que me hubiera gustado.


    Apenas si había podido dormir, pensando en Hugo. Un zumo, unas carreras por el parque cerca de casa y una ducha para aliviar tensiones.


    Hoy es viernes, estoy disfrutando de un agradable paseo en mi mañana libre, mientras que observo algún que otro escaparate en las calles de Madrid.


    Hasta que suena mi teléfono con un mensaje. Lo saco del bolsillo del pantalón de chándal y veo el nombre de Hugo en la pantalla.


     


    Hugo 11:25


    Buenos días, mi ángel. Vamos a hacer las cosas bien. Empezando por una cita. ¿Sabías que no hemos tenido ninguna? Eso no puede ser. Así que prepárate que te recojo en una hora. Ropa cómoda, que vamos en mi moto.


     


    Y termina el mensaje con un emoticono guiñando un ojo. ¿Y por qué estoy sonriendo? ¡Ah, sí! Porque voy a tener una cita con Hugo. Una de verdad…


     


    Gaby 11:30


    ¿Una cita? ¿En serio? No estoy en casa, tardaré casi una hora en llegar. He salido a pasear y… he llegado demasiado lejos me parece.


     


    Hugo 11:33


    Una hora, mi ángel. Te recojo en una hora.


     


    Genial, pues si voy andando no me va a dar tiempo así que no me queda más remedio que pedir un taxi. Marco el número de Adrián y me dice que en quince minutos está aquí.


    Dicho y hecho. En quince minutos justos le tengo frente a mí.


    ―¿A dónde, señorita? ―pregunta, siendo profesional, y me hace reír.


    ―A mi casa. Tengo una cita y no mucho tiempo para arreglarme.


    ―¿Una cita? Hummm… con el tiarrón del moñete, espero.


    ―Ajá.


    ―Bien, bien. Es un buen paso. ¿Y dónde te lleva? ―pregunta sin apartar la vista de la carretera.


    ―Ni idea. Me ha dicho que lleve ropa cómoda porque vamos en su moto.


    ―¿Tiene moto? ¡Chica, tengo que verle vestido de cuero!


    ―¿Tanto te gusta Hugo?


    ―Cielo, ¿tú le has visto bien? Está para comérselo entero, ahora mismo no me importaría ser el lobo de Caperucita, o que él fuera el lobo qué demonios.


    Me río y cuando llegamos a mi edificio hago el intento de pagarle la carrera, pero se niega. Nos despedimos con un beso y me dice que hará lo posible por ir a verme mañana al Casanova. Sí, sobre todo va a verme a mí…


    Entro en casa y al pasar por el dormitorio de Nicole escucho susurros, risas y grititos. Sonrío al saber que mi amiga no ha perdido el tiempo y está aquí con su ligue. Debe ser que el muchacho ha hecho una escapadita del trabajo para venir a estas horas.


    Entro en mi dormitorio, cojo unos vaqueros negros ajustados, una camiseta negra con una diablilla roja que me regaló Nicole, unas botas altas negras y me recojo el pelo en una coleta alta. Un poco de maquillaje natural y lista.


    Justo una hora después de que me dijera que venía a buscarme, aquí tengo el mensaje.


    Salgo del dormitorio y al pasar por el de Nicole, vuelvo a escuchar risitas. No quiero interrumpir, pero…


    ―¿Quién es? ―pregunta Nicole tras escuchar mis golpecitos en la puerta.


    ―Yo ―respondo―. Me marcho fuera a comer. No sé si llegaré a tiempo para ir al Casanova. Nos vemos allí, ¿vale?


    ―Vale, claro, tranquila. Yo… se lo digo a Iván cuando le vea.


    ―Gracias, os dejo que no quería molestar.


    ―No molestas, cielo. ¡Pásalo bien! ―grita desde dentro.


    ―No creo que me lo pase mejor que tú ahora mismo ―respondo entre risas, y escucho una risa ronca de hombre mientras Nicole se queja.


    Cuando salgo a la calle veo a Hugo apoyado en su moto, con los tobillos cruzados y las manos en los bolsillos.


    Al igual que yo, va todo de negro. Vaqueros, camiseta y una chaqueta de cuero.


    Lleva gafas de sol que le hacen lucir más sexy que de costumbre. Cuando estoy a unos pasos de él me coge por las caderas y me pega a su cuerpo.


    ―Hola, mi ángel ―me saluda sonriendo, antes de dejarme un breve beso en los labios.


    ―Hola. ¿Dónde vamos?


    ―Ya lo verás ―responde levantándose y cogiendo dos cascos, entregándome uno de ellos―. Póntelo y cuando te sientes, agárrate fuerte a mí.


    Sube en la moto y se pone el casco mientras yo me pongo el mío. Me subo detrás suya y cuando pone en marcha la moto, me abrazo a su cintura. Hugo acaricia mis manos con las suyas y después se incorpora al tráfico.


    No sé dónde vamos, pero por los letreros veo que estamos saliendo de la ciudad.


    Disfruto del viaje, observando todo y sintiendo el viento. De vez en cuando noto la mano de Hugo acariciar las mías, y a veces se gira para ver si estoy bien.


    Cuando llegamos a un aparcamiento, para la moto y se quita el casco. Le suelto la cintura, pero antes de que me aparte, coge una de mis manos y la lleva a sus labios para besarla.


    ―Hemos llegado. Quítate el casco y baja, cariño.


    Asiento y hago lo que me pide. Cuando estamos ya en tierra firme, me coge de la mano y entrelaza nuestros dedos. Camina hacia un pequeño restaurante de madera y cuando entramos vamos hacia la barra, donde un hombre que no debe tener aún los cuarenta años, moreno y ojos marrones, casi tan alto como Hugo, sonríe al verle.


    ―¡Hombre, el señor Castillo en mi casa! Bienvenido, amigo ―dice estrechando la mano de Hugo.


    ―Hola, Julián. Espero que tengas mesa para dos.


    ―¿Para ti? Sabes que siempre hay mesa en mi casa. ¿Y esta joven tan bonita que te acompaña? ―pregunta apoyándose con los antebrazos en la barra.


    ―Esta es Gabriela.


    ―Hola. Encantada de conocerte, Julián.


    ―El placer es mío, preciosa. Dime, ¿eres la chica del grandullón este? ―pregunta haciendo que me sonroje. Y siento el apretón de Hugo en la mano.


    ―Todavía se me hace de rogar ―responde Hugo.


    ―¿Una mujer que se te resiste? Jovencita, estás invitada a comer en mi casa siempre que quieras. Empezando por hoy, por supuesto.


    ―¿Y yo siempre que vengo tengo que pagar? No me jodas, Julián, que nos conocemos desde hace años.


    ―Oféndete si quieres, pero tío, que una mujer se resista al gran Hugo, es cuanto menos sorprendente. Cuando se entere mi hermano…


    ―Ey, no se habla de mi vida privada en el trabajo. Así que no se te ocurra contarle nada a Julio ―Hugo frunce el ceño, pero enseguida empiezan los dos a reír.


    ―Perdona, preciosa. Es que eres la primera mujer que le interesa de verdad a este hombre y te estás resistiendo a sus encantos. Pero oye, que esto acaba en bodorrio, os lo digo yo.


    ―¡¿Cómo?! ―pregunto, con los ojos abiertos como platos.


    ―No te sorprendas, Gabriela, que algún día serás la señora Castillo. Tengo buen ojo yo para las parejas. Se han casado ya… ¿cuántos bomberos de tu equipo, Huguito?


    ―Somos quince, y solo faltamos por tener pareja tu hermano, el capitán, Ernesto, el nuevo y yo.


    ―Ya ves, diez hombres que yo he sabido que acabarían casados con las chicas con las que han entrado en mi casa como vosotros, cogidos de la mano.


    Hago el intento de soltar la de Hugo, pero me lo impide. Le miro, sonríe y se inclina para darme un beso en la frente.


    ―Bueno, os acompaño a la mesa ―dice Julián saliendo de la barra.


    Diez minutos después, Hugo y yo estamos en la mesa esperando que nos sirvan la comida.


    Miro por el gran ventanal que hay a mi lado y me quedo fascinada con las vistas de un bosque enorme.


    ―Me gusta venir aquí a desconectar. Como ves no está lejos de la ciudad, y además Julián tiene un hotelito ahí abajo. A veces paso aquí alguna noche, para escapar de la ciudad.


    ―Es precioso. ¿Podemos bajar luego a dar un paseo? ―pregunto mirándole y en ese momento me coge la mano para besarla.


    ―Claro, mi ángel. Para eso hemos venido. Para estar a solas y disfrutar de la naturaleza.


    El camarero que nos tomó nota llega con la comida, y el delicioso olor del asado hace que me ruja el estómago.


    ―Vaya, ¿tienes una leona ahí dentro, o algo así? ―pregunta Hugo sonriendo.


    ―Debe ser que el paseo por la ciudad me ha dado hambre. Y esto huele de maravilla ―digo cortando un pedazo de la carne asada y llevándomela a la boca―. Mmmm… ¡está delicioso!


    ―El asado de Julián es su plato estrella.


    ―Es mayor que tú, ¿verdad? ―pregunto.


    ―¿Julián? Sí, tiene treinta y siete años. Como has oído, es hermano de uno de mis compañeros. Es como una madre para todos nosotros.


    ―¡Te he oído! ―grita Julián a mi espalda―. Una madre dice… valiente capullo. Soy un hombre, por Dios.


    ―Julián, eres un hombre, pero pareces nuestra madre. Siempre que puede nos llama para ver qué tal nos va. ¿Sabes que a veces llama solo para saber si estamos comiendo bien? ―me dice Hugo sonriendo.


    ―A ver, ¿es malo que me preocupe por mis chicos? Sois todos como hermanos pequeños para mí, Huguito.


    Me río ante el tono de Julián al llamarle Huguito, y Hugo me mira arqueando una ceja.


    ―¿Te hace gracia que me llame Huguito? ―me pregunta.


    ―Es que eres tan grande que no te pega lo de Huguito ―respondo llevándome otro pedazo de carne a la boca.


    ―¿Lo ves? No me pega lo de Huguito, Julianín.


    ―Lo sé, pero te hago rabiar y eso me encanta. Anda, comeros el asado que tengo un pastel de nata y fresas de postre para chuparse los dedos ―dice Julián llevándose los dedos a los labios para darse un beso y lanzarlo al aire.


    Me río y le veo alejarse. Me cae bien ese hombre.


    ―Es un buen tío. Y sigue soltero porque es de enamoramiento rápido y luego los tíos con los que sale le acaban dejando tirado ―me dice Hugo, que también mira a Julián.


    ―¿Julián es gay? ―pregunto mirando a Hugo.


    ―Sí. Le costó mucho salir del armario. Tenía miedo de lo que dijeran sus padres, pero al final ellos lo aceptaron bien. La madre decía que algo intuía, pero quería que fuera él quien diera el paso de contarlo.


    ―Así que no tiene pareja ―digo más para mí.


    ―No. Desde que Julio y yo somos compañeros, hace nueve años, he conocido a cuatro parejas de Julián, pero todos al final querían buen sexo y nada más. Creo que aquí la madraza los deja muy satisfechos ―susurra guiñándome un ojo, y yo me sonrojo ―. Me encanta cuando te sonrojas, cariño ―me dice acariciándome la mejilla.


    Miro mi plato y sigo comiendo.


     


    Nos despedimos de Julián y salimos cogidos de la mano. Hugo me lleva a unas escaleras y bajamos para ir a dar un paseo por el bosque.


    Pasamos por delante del hotel y veo que es pequeño, acogedor, pero seguro que merece la pena pasar una noche aquí, tranquilamente.


    ―Gaby, tenemos que hablar ―me dice Hugo sentándose en una enorme piedra, y llevándome a su regazo.


    ―Si es de ella, no quiero hablar.


    ―Cariño, necesito que hablemos. Quiero que sepas que no…


    ―Por favor, no me digas nada. No quiero seguir escuchando mentiras, o que me digas que fue un error y que no volverá a pasar.


    ―Es que no estuve con ella.


    ―Déjalo, ¿quieres? El día estaba siendo bastante bueno ―digo poniéndome en pie, mirando hacia un punto lejano, abrazándome a mí misma―. Llévame a casa, por favor. Quiero descansar un poco antes de ir al Casanova.


    ―Está bien. Vamos ―me dice y cuando voy a dar un paso, me abraza y me da un beso en el cuello. Me coge la mano y emprendemos el camino de vuelta.


     


    

      [image: ]

    


     


    La noche en el Casanova está siendo bastante ajetreada. Tenemos tres despedidas de soltera y no paran de pedir copas, gritar, bailar y pedir que los chicos salten del escenario y bailen y se desnuden sobre sus mesas.


    ―Señoras, señoritas. La noche está llegando a su fin ―anuncia Enzo, mientras se escuchan lamentos y noes de las mujeres aquí congregadas―. Y para despedir la noche, tenemos al hombre perfecto. El bombero dispuesto a apagar sus fuegos, dejando salir al animal que lleva dentro. Aquí llega… ¡¡The Boss!!


    Las luces se encienden, iluminando el escenario, cuando la voz del cantante de Maroon 5 empieza a sonar. Animals resuena por toda la sala y recuerdo aquella mañana en el gimnasio, con Hugo, cuando estuve a punto de dejar que me hiciera suya por primera vez.


    Hugo lleva puesto su uniforme de bombero, casco incluido, y empieza a moverse por el escenario.


    Caderas adelante y atrás, giros una y otra vez, meneo de culo delante de las mujeres y sonrisas y guiños que me dedica cuando me ve.


    Se quita el casco, lo lanza al suelo y da un salto con pirueta hacia atrás para caer de rodillas, pasándose las manos por el cuerpo mientras las mujeres gritan pidiéndole que se quite la chaqueta.


     


    «You’re like a drug that’s killing me


    I cut you out entirely


    But I get so high when I’m inside you[12]»


     


    Me señala y se pone en pie, se quita la chaqueta y la deja caer al suelo, dejando una camiseta blanca a la vista. Se desliza las manos por el pecho, lentamente, y cuando llega a su entrepierna vuelve a mirarme. Noto que me sonrojo, y para colmo me estoy excitando mientras Hugo baila para mí, a pesar de que aquí hay cientos de mujeres sé que está bailando para mí. Que esa canción… es para mí.


     


    «I love your lies I’ll eat ‘em up


    But don’t deny the animal


    That comes alive when I’m inside you[13]»


     


    Se arrodilla en el escenario, moviéndose de adelante atrás, moviendo las caderas como si tuviera el cuerpo de una mujer debajo.


    Se pone en pie, otro salto y más movimientos de caderas. Y cuando el cantante aúlla como si fuera un lobo, Hugo se arrodilla, se arranca la camiseta e imita al cantante, aullando mirando al techo para después levantarse, dar otro salto atrás, girarse quedando de espaldas al público y quitarse los pantalones dejando ver sus nalgas en las que la palabra Animals nos despide mientras las luces y la música van bajando de intensidad.


    Las mujeres aplauden, gritan y lanzan billetes al escenario.


    Cuando la noche llega a su fin, con la sala en silencio y vacía, termino de recoger junto a las chicas.


    Hugo y el resto entran en la sala, Dimitri les pone unas cervezas y yo me despido para ir a cambiarme al vestuario.


    Cuando salgo a la calle, veo a Hugo marcharse con la moto. Tal vez sea mejor así, que no me haya esperado esta noche… Aunque en el fondo me habría gustado que lo hiciera.


    Voy al coche y veo que tengo una nota en el cristal. Desdoblo el papel y leo el nombre de Hugo abajo.


     


    «Quiero repetir lo de hoy. Quiero más citas contigo. Que me conozcas y conocerte. Quiero hacer las cosas bien, Gaby. Y si tiene que ser a tu ritmo, esperaré lo que haga falta. Nos vemos mañana, mi ángel. Hugo.»


     


    Entro en el coche y me voy a casa, pensando en la nota. ¿Más citas? ¿Como en una relación normal? Suena bien… suena muy bien.


    


  




  

    


    Capítulo 26  


     


    ―¡Gaby! Te buscan ―me dice Marta llamando a la puerta del vestuario.


    ―¿A mí?


    ―Sí, a ti. Un chico monísimo.


    Salgo del vestuario, con unos shorts vaqueros, camiseta ajustada y los tacones, y al llegar a la sala veo al chico monísimo que me busca.


    ―¡Adrián! ―grito corriendo hacia él, que me recibe con los brazos abiertos, levantándome del suelo y dándome un beso en los labios.


    Y escucho un bufido, miro y veo a Hugo en la barra bebiendo de un trago su copa.


    ―¡Hola, cielo! Es oficial, estoy en el paro ―me dice Adrián dejándome en el suelo.


    ―¿Qué dices?


    ―Lo que oyes. Que le dije a mi tío que necesitaba el sábado libre, y como siempre miraba por su futuro yerno y no por el hijo de su difunta hermana. Así que, me cansé de todo y después de una bronca de las gordas, le dije que lo dejaba.


    ―Adrián… ¿qué vas a hacer ahora? ―pregunto acariciándole el brazo.


    ―Seguir buscando otra cosa. Menos mal que tengo unos ahorrillos.


    ―¡¡Hugo, tenemos un problema!! ―grita Paola entrando en la sala.


    ―¿Qué pasa? ―pregunta Hugo, desganado.


    ―Vamos a tener esto hasta los topes. Con eso de vuestro bailecito tendremos más gente. Así que… vais a tener que turnaros los cinco para ayudar en la barra a Dimitri.


    Hugo asiente, y entonces se me ocurre algo. Puede que sea una locura, pero… no debe ser muy difícil para Adrián servir algunas copas.


    ―Paola, ¿y si Adrián se encarga de la barra? Así los chicos solo se centran en sus shows ―pregunto, esperando que Paola acepte la ayuda.


    ―Lo que faltaba, voy a tenerle toda la noche aquí ―dice Hugo por lo bajo, pero yo le he escuchado perfectamente, igual que el resto.


    ―¿Sabes servir copas, cariño? ―le pregunta Paola a Adrián.


    ―Me defiendo.


    ―Me vale. Chico, esta noche eres nuestro segundo camarero. Dimitri, ya tienes ayuda, corazón.


    ―Bien, ven aquí que te explico dónde está todo ―le dice Dimitri a Adrián, que sonríe y me da un beso antes de ir a ayudar a la barra.


    ―¿Estás con él? ―me pregunta Hugo, cogiéndome del brazo para apartarme del resto.


    ―No creo que te importe.


    ―Pues me importa. ¡Joder, Gaby! Claro que me importa. Te quiero ¡maldita sea! ¿Es que no te vale eso? Mi ángel… ―me coge las mejillas y me acerca a él para darme un beso. 


    Y lo que empieza siendo un simple roce de labios, se convierte en un apasionado beso donde nuestras lenguas se entrelazan, se reconocen y se saborean, mientras con las manos nos recorremos cada centímetro del cuerpo.


    ―Si tengo que besarte toda la noche hasta que te olvides de su beso, juro que lo haré.


    ―Es gay ―digo mirándole.


    ―¿Quién es gay? ―pregunta frunciendo el ceño.


    ―Adrián, es gay. Le pones tú más que yo.


    ―No me jodas. ¿Me he puesto celoso de un gay? Madre mía, Gaby, estoy fatal. Me tienes loco, mi ángel.


    ―Necesito tiempo, ¿vale? Por favor… deja que piense. Necesito que todo esté aclarado. No quiero que…


    ―Gaby, tienes todo el tiempo que quieras, cariño. Pero no me prives de tus besos, por favor. Con eso me conformo, lo juro.


    ―No tienes remedio.


    ―No, no lo tengo. Soy adicto a tus besos ―susurra antes de besarme otra vez.


    ―Mateo sabía que acabarías así. Enganchado a mis besos.


    ―Joder, y que fuera él quien te besara primero…


    ―Pero no me hizo sentir lo que tú. Anda, ve a prepararte. Y por favor, deja de beber como si fueras una esponja.


    ―Por ti, lo que me pidas. Te quiero, mi ángel.


    Paola grita que abrimos puertas y todos nos preparamos en nuestros puestos.


    Apunto los primeros pedidos y así pasa el resto de la noche, entre copas y bailes calientes de estos hombres.


    Cuando sale Hugo, me dedica alguna mirada, y esas sonrisas que tanto me gustan.


    Las horas pasan, las mujeres gritan y piden más y entonces se apagan las luces y sé que estamos llegando al final de la noche.


    ―Señoras y señoritas. Esta noche, nuestros chicos quieren ofrecerles un último show. Y para ello necesitamos a dos de nuestras chicas en el escenario. Gaby, Nicole, subir y tomad asiento en las sillas por favor ―dice Enzo.


    Miro a Nicole, que se encoge de hombros, y entonces ambas miramos a Paola que nos obliga a subir moviendo las manos.


    Dejo la bandeja en la barra y subo con Nicole. Cuando Enzo ilumina las sillas que hay en el centro, nos sentamos esperando a ver qué pasará.


    ―Señoras, señoritas, disfruten del baile los chicos del Casanova ―dice Enzo poniendo la música.


    Y escucho que suena por toda la sala la voz de Adam Levine, cantante del grupo Maroon 5, con su canción Lips on You.


    Los chicos se colocan entre nosotras, de modo que a mi izquierda tengo a Mateo, a Hugo a mi derecha, Axel está entre él y Nico que está a la izquierda de Nicole, y al final está Iván, a la derecha de Nicole.


    Empiezan a bailar moviendo las caderas, girando y quedando de espaldas a las mujeres que les llaman por sus apodos.


    Cuando vuelven a girar se quitan las camisas y las lanzan al suelo.


    Mateo y Hugo cogen mi silla y me elevan, y en el aire me encuentro con Nicole, a quien Nico e Iván tienen levantada.


    Axel se adelanta, baila frente a las mujeres y se pasa las manos por el torso.


    Los chicos nos bajan y entonces se turnan entre ellos para bailar con nosotras.


    Mateo y Nico empiezan, sentándose a horcajadas sobre nuestras piernas, cogiéndonos las manos y haciendo que les apretemos las nalgas. Sonrío y Mateo me guiña un ojo.


    Nico y Mateo se cambian, y ahora tengo al Profesor del sexo sentado a horcajadas en mis piernas, moviendo las caderas de adelante atrás, al tiempo que se pasa mis manos por el pecho y me deja un beso en el cuello.


    Se levantan y se reúnen con Hugo e Iván, arrodillándose frente a las mujeres que gritan eufóricas, mientras Axel coge una de mis manos y otra de Nicole y se las pasa por el torso, hasta llegar a su cintura y quitarse el pantalón, quedándose con unos bóxers negros.


    Iván se acerca a Nicole, y Hugo a mí. Camina lentamente, como un felino a punto de atrapar a su presa.


    Se inclina, me besa en los labios y me coge por las caderas haciendo que le rodee la cintura con las piernas.


     


    «When I put my lips on you


    You feel the shivers go up and down your spine for me


    Make you cry for me


    When I put my lips on you


    I hear your voice echoing all through the night for me


    Baby cry for me


    When I put my lips on you[14]»


     


    Hugo me deja caer de espaldas, con una mano en mi cintura y la otra bajando despacio por mi pecho. Gira y me vuelve a llevar hacia sus labios, besándome mientras desliza ambas manos por mi espalda.


    Se arrodilla conmigo sentada a horcajadas, sin dejar de besarme, y me recuesta poco a poco en el suelo, dejando un camino de besos por mi pecho hasta mi vientre. Me mira, sonríe y con los dientes desabrocha el botón de mis shorts.


    Y dejo de escuchar los gritos de las mujeres y me centro en la letra de la canción, en la razón que tiene con respecto a lo que siento cuando Hugo pone sus labios sobre mí.


    Vuelve a moverse hacia arriba y me deja un beso en los labios, para girarme y ponerme sobre el escenario apoyada en mis manos y rodillas. Le miro por encima del hombro y le veo sonreír al tiempo que me da un azote en una nalga, para después dejar un beso en ella. Me abre de piernas y se acomoda entre ellas, se inclina y me besa la espalda mientras acaricia mis caderas, me coge por la cintura y dejándonos caer hacia atrás, me besa en el cuello justo cuando acaba la canción y las luces se apagan.


    Las mujeres aplauden, gritan y piden otra canción. Pero los chicos han acabado con su show.


    Hugo se pone en pie y me carga sobre el hombro.


    ―Tengo que volver a trabajar ―le digo.


    ―Ya no, estamos cerrando.


    ―Hugo, bájame.


    ―No. Y calla, niña mala ―me dice dándome un azote en el culo.


    ―¡Ay!


    Tal y como estoy, lo que veo es el trasero de Hugo, y mordisqueándome el labio, me atrevo a darle un azote yo a él.


    ―Qué pasa, ¿que quieres jugar, mi ángel? ―pregunta dejándome en el suelo, pegándome a la pared, con una de sus piernas entre las mías.


    ―No.


    ―Yo creo que sí ―susurra abriendo la puerta del despacho de Paola y metiéndonos a los dos.


    ―Hugo, para.


    ―No voy a hacer nada, seré bueno. Te lo prometo.


    Pero con la sonrisa que tiene no puedo creerle. Se inclina, me besa y me coge en brazos pegándome de nuevo en la pared.


    ―¿Te ha gustado el baile, mi ángel?


    ―Ajá.


    ―Me he excitado ―confiesa entre besos―. Siempre que bailo te busco en la sala, y bailo para ti. Y te imagino debajo, y encima, entre mis brazos… y me empalmo como un adolescente. Gaby… No quiero ser bueno ahora mismo.


    ―Pues no lo seas ―digo entre jadeos, cogiéndole las mejillas con ambas manos para mirarle a los ojos antes de atraerle hacia mí y besarle.


    Me deja en el suelo y me quita los shorts y las braguitas, pasa la lengua por mi sexo y, mientras me aferro a sus hombros, me estremezco.


    ―Me gusta sentir que te estremeces bajo mis manos. Que soy capaz de excitarte solo con mis labios.


    Se pone de pie y se quita los pantalones, dejando libre la erección ya que no lleva nada debajo de ellos.


    Una gota de líquido preseminal cae por la punta de su erección y de manera inconsciente me paso la lengua por los labios.


    Hugo se acerca, deja una mano en mi nuca y me besa mientras me acaricia el clítoris con la otra.


    Le paso las manos lentamente por el torso y cuando llego a su erección la envuelvo con una mano, moviéndola de arriba abajo, haciendo que Hugo gruña y mueva las caderas, acercándose a mi entrepierna.


    Rompo el beso, le miro y poco a poco me arrodillo delante de él, hasta tener su erección frente a mis labios.


    ―Gaby… no tienes que hacerlo, cariño ―me dice acariciándome la mejilla.


    ―Pero quiero hacerlo ―le aseguro, mirándole a los ojos, y él asiente mientras se apoya en la pared con una mano.


    Me paso la lengua por los labios. Es la primera vez que voy a hacer esto y… quiero hacerlo bien.


    Paso la yema de mi pulgar por la punta de su erección, cogiendo el líquido que hay en ella y cubriendo toda la punta. Hugo gime, y con la mano libre me recoge el pelo cerrando el puño.


    Me acerco y paso la lengua por la punta, saboreándole. Miro a Hugo que tiene los ojos cerrados y esta vez lamo toda la longitud de su erección, desde la base hasta la punta, y la acojo en mi boca.


    La llevo dentro y fuera, pasando la lengua a su alrededor, y Hugo vuelve a gruñir. Hasta que noto que me mueve la cabeza con la mano, marcando el ritmo que él quiere que siga, como a él le gusta.


    ―Para Gaby, o me voy a correr. Y no quiero hacerlo en tu boca, cariño ―me pide al cabo de unos minutos, con la respiración agitada, y me coge en brazos para penetrarme de una sola embestida―. Quiero correrme aquí dentro. Quiero sentir los músculos de tu coño apretándome la polla mientras te corres.


    Y una embestida tras otra, besándonos y tocándonos, llegamos al clímax. Grito su nombre al tiempo que él grita algo parecido a un aullido y deja caer la frente sobre mi hombro.


    ―No puedo permitir que te alejes, Gaby. Te quiero demasiado para eso.


    ―No me voy a alejar, Hugo. Pero…


    ―¿Me quieres? ―me pregunta mirándome a los ojos.


    Y no puedo mentirle, no puedo negarle las palabras que él me ha dicho antes a mí.


    ―Sí ―respondo y él me abraza fuerte y camina hasta que se sienta en el sofá conmigo a horcajadas.


    ―Dímelo, Gaby. Quiero escucharte decirlo.


    ―Te quiero, Hugo.


    ―Cariño, voy a hacer que esto funcione, te lo prometo. Nadie va a interponerse en lo que tenemos. Te lo aseguro ―y sella su promesa con un beso.


    Escuchamos unos golpecitos en la puerta y Hugo sonríe al oír a Paola.


    ―¿Habéis terminado, tortolitos? Es que necesito coger mis cosas para irme a casa.


    ―Danos unos minutos, hermanita, y salimos ―le pide Hugo.


    ―Vale, pero oye… ¿ya tengo cuñada oficial?


    ―Se está haciendo de rogar ―responde Hugo mirándome.


    ―Qué mal tienes que follar, hermano.


    ―¡Oye! Que no lo hago mal. Es que esta mujer me lo está poniendo difícil. Por culpa de cierta rubia, ya sabes.


    ―Anda, esconde el pajarito en la jaula y lleva a tu mujer a casa, a ver si en tu cama la convences. ¡Que quiero que seas mi cuñada, Gaby! ―grita antes de alejarse.


    Hugo me mira y empezamos a reírnos. Volvemos a besarnos y me abraza acariciándome la espalda. Y así permanecemos unos minutos, en silencio, abrazados sintiendo el latido de nuestros corazones.


    


  




  

    


    Capítulo 27  


     


    Me despierto escuchando un ronroneo cerca de mi oído, al tiempo que unas patitas se suben a mi espalda.


    Abro los ojos, sonriendo al pensar que es Bolita, y me doy cuenta que estoy en la cama de Hugo y no en la mía. Me giro para ponerme boca arriba y escucho un maullidito. No, ese no es Bolita.


    Pasando por encima mío tengo una pequeña bolita de pelo gris y ojos verdes que se acerca para olisquearme.


    ―¡Hola! ¿Y tú de dónde has salido, peque? ―le pregunto al pequeño gato, que no tendrá más de un mes, que ahora está entre mis manos― Eres un gato precioso. ¿Eres chica o chico?


    ―Chico ―responde Hugo desde el umbral de la puerta.


    ―¿Es tuyo?


    ―Sí y no. Es un regalo para ti. Así que es mío en parte, porque es la mascota de mi chica.


    ―¿Me has comprado un gato? ―le pregunto cuando se recuesta a mi lado y acaricia al peludito que está acomodado entre mis brazos quedándose dormido.


    ―Ajá. ¿Te gusta?


    ―¡Me encanta! Es precioso. Me he enamorado de esta cosita.


    ―Bueno, ¿qué nombre le vas a poner?


    ―Peque ―respondo sonriendo―. Es tan pequeño y gracioso que no puede tener otro nombre.


    ―¿Y cuando se haga tan grande como el otro? Será raro llamarle Peque.


    ―Me da igual. Siempre será mi Peque.


    ―Peque, bienvenido a casa. Espero que tu hermano mayor te acoja bien.


    ―Seguro que sí, Bolita es muy cariñoso.


    ―El desayuno está listo. ¿Vamos o quieres que lo traiga aquí? ―pregunta hundiendo el rostro en mi cuello para besarme.


    ―Mejor fuera, porque si no aquí no vamos a desayunar.


    ―Mi ángel… yo quiero desayunarte a ti ―susurra dejando un camino de besos hasta mis labios.


    En ese momento Peque se mueve, desperezándose, y cuando le toca la cara a Hugo deja ahí sus pequeñas patitas mientras juguetea con la barba sin dejar de mirarle.


    ―Le gusta tu barba.


    ―Me está arrascando. Creo que piensa que también soy un felino.


    ―No va mal desencaminado. Eres como un león.


    ―Vamos a desayunar, antes de que salga la bestia y te devore.


     


    Peque ya está encariñado conmigo. En casa de Hugo me seguía a todas partes, mirándome y jugueteando. A Hugo también, pero porque el grandullón tiene unos brazos enormes donde se acomoda y queda prácticamente escondido entre ellos.


    Ahora toca la hora de la verdad, ver cómo reacciona Bolita cuando se conozcan.


    Entramos en el piso y veo a Nicole sentada en el sofá viendo la televisión. En cuanto Bolita escucha la puerta, se levanta de su lado y corre hacia mí.


    Me agacho para saludarle y se queda mirando a Peque, le olisquea y me mira. Hugo se sienta en el suelo al estilo indio y yo le acompaño.


    ―Hola, precioso. Te hemos traído un hermanito ―le digo a mi gato al tiempo que dejo a Peque en el suelo.


    Ambos se miran, se olisquean y hacen por tocarse con una pata. Y entonces Bolita le bufa a Peque, que se queda ahí quieto.


    ―¡Oye! No le bufes. Tienes que cuidar de él que es más pequeño ―le digo acariciándole.


    ―¿Y esa cosita tan pequeña? ―pregunta Nicole acercándose a nosotros.


    ―Nicole, este es Peque, el nuevo miembro de la familia ―respondo sonriendo.


    ―Vaya, así que ya tenéis un hijo gatuno juntos. ¡Eso sí que es empezar a lo grande, Hugo! ―asegura Nicole―. Os dejo chicos, me voy a dar una vuelta que estoy cansada de estar ahí tirada viendo la televisión.


    ―¿Dónde está Iván? ―pregunto.


    ―Ni idea. No le he visto desde anoche. Estará por ahí follándose a alguna. Me da igual.


    Mientras Nicole sale del piso, me quedo mirando la puerta ya que es raro que me de esa contestación. Las dos sabemos que nuestro amigo y compañero de piso suele traer a sus ligues a casa, o pasar el día fuera con alguna de ellas.


    ―Nuestro King es un poco idiota ―me dice Hugo mientras observamos a Bolita y Peque acostumbrarse a estar juntos, con algún que otro bufido por parte del mayor.


    ―¿Por qué dices eso?


    ―Cariño, él y Nicole están perdiendo el tiempo, como lo hacía yo. No se lanzan a lo serio, solo han tonteado alguna vez. Lo que no entiendo es que Iván anoche quisiera que hiciéramos el baile para vosotras y ahora no esté aquí, con ella en la cama.


    ―¡¿Cómo dices?! ¿Iván y Nicole…?


    ―No digas que lo sabemos, que creo que lo llevan en secreto.


    ―¿Y tú cómo lo sabes, entonces?


    ―Porque el jueves, antes de marcharme del Casanova, escuché ruidos en el baño de los chicos y… bueno, abrí la puerta un poco y ahí estaban, Iván empotrando a Nicole en la pared.


    ―¡Ay por Dios! ¿Y por qué no me lo dicen? Nicole me dijo que se veía con alguien pero que no sería nada serio porque él… ¡¡Claro, ahora lo entiendo!! Por eso dijo que él era de ir de cama en cama.


    ―Hasta que se dé cuenta de que la mujer que está destinada a él está más cerca de lo que pensaba.


    ―¿Como te pasó a ti? ―pregunto abrazándole y dejando que me estreche entre sus brazos.


    ―Como me pasó a mí.


    Bolita sigue bufando a Peque, que no hace más que querer jugar con él. Hugo y yo sonreímos y decidimos ejercer de papás gatunos.


    Hugo se encarga de Peque y yo de Bolita. Nos sentamos en el sofá con ellos en nuestros regazos y vemos una película.


    Para cuando acaba la noche, mis dos peluditos están acurrucados juntos en el sofá, dormidos, como si se conocieran de siempre.


     


    ―Me marcho ya, mi ángel ―me dice Hugo mientras me abraza en la cama.


    Miro el reloj y veo que son las dos de la madrugada. Después de cenar nos dejamos llevar por la pasión y las ganas, y nos encerramos en mi dormitorio, donde me hizo suya y me proporcionó unos cuantos orgasmos antes de caer rendidos, sudorosos y agotados entre las sábanas.


    ―¿Por qué no te quedas a dormir? Son las dos de la madrugada ―le pido con voz somnolienta.


    ―Porque entro en el turno de las seis. Tengo que darme una ducha, coger las cosas y llegar al parque de bomberos.


    ―Te voy a echar de menos. Me gusta dormir contigo.


    ―Y a mí también, cariño. Nos veremos pronto ¿vale? Puedes venirte a mi piso siempre que quieras.


    ―No puedo dejar aquí a los dos peluditos.


    ―Pues los traes contigo. Ahora soy algo así como su padre felino, ¿no? ―pregunta y me hace reír.


    ―Con esa melena y la barba, desde luego. Eres papá león.


    ―Mi leona… ―susurra acercándose a mis labios para besarme― Tengo que irme. Descansa mi ángel. Te quiero.


    Noto que la cama se mueve y me giro para ver a Hugo vestirse.


    Me quedo embobada viendo cómo se mueven los músculos de su espalda mientras se mueve para ponerse los pantalones y la camiseta.


    El sueño me va venciendo poco a poco, cierro los ojos y antes de que Morfeo me lleve, siento un beso en la frente y sonrío.


    


  




  

    


    Capítulo 28  


     


    Es jueves, y hoy tengo el masaje de Rober.


    Preparo la sala y cuando termino de colocar la toalla en la camilla, llama a la puerta y entra.


    ―Hola, Gaby.


    ―¡Hola, Rober! ¿Qué tal la semana?


    ―Gracias a ti, de maravilla. De verdad, tus masajes me van fenomenales.


    ―Me alegro. Venga, túmbate y vamos a ello.


    Cuelga el albornoz detrás de la puerta y se tumba en la camilla, boca arriba como siempre, para que empiece con el masaje de piernas.


    Me cuenta que ha tenido una semana complicada. Que fue a un accidente de tráfico donde tuvieron que sacar a una niña que había quedado atrapada en el coche, pero que está bien y apenas sufrió una rotura de brazo.


    Cuando se coloca para que le dé el masaje en la espalda, decido hablar sobre Hugo.


    ―Rober, sé quién fue el que te recomendó este local.


    ―¿Sí? ¿Le conoces, entonces? ―pregunta.


    ―Es el hermano de mi jefa. Y… mi pareja.


    ―¡Vaya! Así que estás con Castillo. Por eso me dijo que no volviera.


    ―En realidad te lo pidió antes de que esto fuera en serio. Ni siquiera estábamos saliendo.


    ―¡Oh! O sea que él quería y no se lanzaba. Joder con Castillo. Bueno, si estás con él me alegro. Es buen tío, por lo que he escuchado decir a los demás compañeros. Y salvo porque quería partirme las piernas o la cara por dejar que me tocara su chica, también me lo parece ―me dice sonriendo.


    ―Esto no quiere decir que dejes de ser mi chico de los jueves.


    ―¡Pues claro que no! Yo solo vengo a que me des un masaje de los normales.


    ―Si algún día quieres uno de los otros… cualquiera de las chicas es perfecta para ello.


    ―Nah, tranquila. Creo que seré capaz de buscar una novia. No debería ser difícil, ¿no crees?


    ―No, claro que no. Eres un hombre muy atractivo. Y simpático.


    ―Gracias por los piropos. Tú también eres preciosa, Gaby. Castillo tiene suerte.


    Termino el masaje y le ayudo a ponerse el albornoz. Me da una propina y antes de abrir la puerta vuelve a girarse.


    ―¿Sabes? Me alegro de verdad de que estés con él. Pero me he quedado sin oportunidad de conquistarte. Nos vemos la semana que viene, preciosa ―me dice inclinándose y besándome la frente.


    Sale de la sala y le acompaño por el pasillo hasta la recepción donde veo a Iris empezando a hacer caja.


    ―Ya has acabado, guapa. Puedes irte ―me dice sonriendo.


    ―Sí, los jueves Rober es el último.


    ―Es muy guapo, y súper simpático.


    ―Oye, ¿por qué no sales con él alguna vez? Está soltero… ―le digo levantando las cejas una y otra vez.


    ―¡Qué dices! No, no salgo con clientes.


    ―No es cliente tuyo, si lo miras bien.


    ―Da igual, es cliente del Black Diamond.


    ―Bueno, si alguna vez cambias de opinión, me lo dices y organizo una cita.


    ―¿Qué eres ahora, una casamentera? ―pregunta sonriendo.


    ―Hummm.


    ―¿Qué tal con Hugo? Cierta bruja está que trina porque ya no viene a darse masajes con ella ―me susurra.


    ―Desde el domingo no le he visto. Tenía trabajo y apenas me ha enviado un par de mensajes para darme las buenas noches.


    ―Cualquier día te sorprende llegando a tu casa para quedarse a… dormir ―dice guiñando un ojo.


    ―¡Cielo, eres incorregible! ―escuchamos que grita Melanie, alias Maléfica, mientras camina hacia nosotras―. Hugo, ya sabes que siempre estoy esperando por ti.


    ¿Ha dicho Hugo? Miro a Melanie, que camina hacia nosotras rebuscando en el bolso sin darse cuenta de que estamos aquí las dos.


    Iris me coge la mano, la miro y me pide calma en silencio. ¿Que me calme? ¡¿Que me calme?! Esa bruja está hablando con mi novio. ¡Mi novio! ¿Y por qué coño la llama Hugo?


    ―Sabía que no era nada más que un desliz, cielo. Querías probar una niñita virgen, eso es todo. Te espero en mi casa… como a ti te gusta. Chao.


    Melanie cuelga, mira al frente y al verme sonríe.


    ―¡Oh, estáis aquí! He terminado, Iris. Me marcho, que he quedado con mi hombre.


    ―Eres… eres… ―no me salen las palabras. ¿Será cierto que Hugo la ha llamado?


    ―¿Qué soy, querida? Una mujer que va a satisfacer a su hombre. ¿Sabes cómo se hace eso, niñita? Claro que no. No eres suficiente para Hugo, no le das lo que necesita. Yo, sí. Asúmelo, se ha divertido un rato contigo y ya está. Pero al final ha vuelto a mí, como hace siempre.


    Pasa a mi lado y sale del local, mientras yo me quedo allí con lágrimas en los ojos. ¿Es posible que Hugo haya jugado conmigo? ¿Que me haya mentido tan descaradamente?


    Iris termina de recoger y yo me quedo allí, sentada en uno de los sofás, mientras los clientes y mis compañeras y compañeros se marchan.


    ―¿Gaby? ―la voz de Rober hace que me sobresalte. Me seco las lágrimas y le miro―. Pensé que ya te habrías ido. ¿Estás llorando?


    ―Es que… ―pero no puedo seguir, vuelvo a llorar y Rober me abraza.


    ―¡Ey! Tranquila, ¿qué ha pasado? ¿Una mala noticia?


    ―Hugo me ha engañado. Ha jugado conmigo. Solo… solo quería llevarme a la cama.


    ―Pero ¿qué dices? No puede ser.


    Y le hablo de Melanie, de lo que sé sobre ella y Hugo, de que acabé creyendo a Hugo sobre que no había nada entre ellos y la conversación que hemos escuchado Iris y yo.


    ―¿Y si es mentira? No sería la primera vez que miente, ¿no? ―pregunta secándome las lágrimas.


    ―¿Pero y si es verdad? ¿Y si ahora están los dos en casa de ella… otra vez?


    ―Preciosa, no te creas lo que diga esa mujer. Por lo que me cuentas es mala.


    ―¡Es peor que mala! ―grita Iris desde el mostrador―. Gaby, tenemos que irnos. Me ha mandado Paola un mensaje. Le ha dado un infarto a su padre y está de camino al hospital. Van todos para allá, incluido Hugo que estaba con ella.


    ―¿Cómo? Pero Melanie…


    ―¡Ha vuelto a mentir! Esa bruja… ¡Si es que es Maléfica la muy puñetera! ―vuelve a gritar Iris cogiendo su bolso.


    ―Vamos, os llevo ―dice Rober.


    ―No te preocupes, he traído mi coche ―respondo poniéndome en pie.


    ―Gaby, tú no estás para conducir. Y ella menos, estáis las dos muy nerviosas.


    ―Está bien. Muchas gracias, Rober.


    ―Ey, somos amigos. Eres mi chica de los jueves, ¿recuerdas? ―pregunta guiñándome el ojo.


     


    Veinte minutos más tarde estamos los tres entrando a urgencias del hospital. Vemos a Mateo y Nico en el pasillo y vamos hacia ellos.


    ―¿Cómo está? ―pregunto recibiendo el abrazo de Mateo.


    ―Sigue dentro. Paola y Hugo están ahí, con su madre ―me dice señalando con un movimiento de cabeza.


    Asiento y voy con Iris y Rober hacia la sala donde están los demás.


    ―Mi ángel… ―dice Hugo, poniéndose en pie, cuando me ve― Has venido…


    Me abraza tan fuerte que me quedo sin respiración un instante. Me aferro a él y empiezo a llorar de nuevo.


    ―¡Ey! No llores. Se va poner bien, ya verás. Mi padre es un hombre fuerte.


    ―No es por eso, Hugo. Es que… Melanie…


    ―¿Qué te ha hecho? ―pregunta apartándome y mirándome a los ojos.


    Y le cuento lo que tanto Iris como yo hemos oído en el local, antes de que se marchara.


    ―Es mentira cariño, he estado con mi hermana hasta que nos ha llamado mi madre.


    ―Ahora lo sé, pero no entiendo por qué se empeña en hacerme creer que tú y ella…


    ―Gaby, no la hagas caso por favor. No he estado con ella y no lo estaré. Te quiero a ti.


    Vuelve a abrazarme y en ese momento se da cuenta de que Rober está allí.


    ―¿Qué haces aquí, Gómez? ―pregunta apretando más su abrazo.


    ―Las he traído, Castillo. Estaban las dos muy nerviosas y no quería que ninguna cogiera el coche ―responde Rober sin apartar la mirada de Hugo.


    Y lo que hace él me deja sorprendida. Extiende el brazo hacia Rober y le ofrece la mano, que Rober acepta y la estrecha.


    ―Gracias por cuidar de mi mujer.


    ―Cuando quieras, ella es importante para los dos ―responde Rober, y cuando ve a Hugo fruncir el ceño, le aclara―. Es tu mujer, y mi amiga.


    Hugo asiente, quedando conforme con la respuesta, y me besa en la frente antes de llevarme a una de las sillas, junto a su madre y Paola.


    Cuando la madre de Hugo nos ve, sonríe y asiente. ¿Será que da el visto bueno para que su hijo esté conmigo?


    ―Gaby, cariño. Gracias por venir ―me dice Paola cuando me siento a su lado.


    ―Somos cuñadas, ¿no?


    ―¿Es oficial? ―me pregunta sonriendo mientras me aparta para mirarme.


    Miro a Hugo, que me abraza y asiente. Y Paola da un grito de alegría y nos abraza a los dos.


    ―Te lo dije, mamá. Este grandullón no iba a dejar que se le escapara este ángel que entró en su vida.


    ―Me alegro por los dos, hijo.


    ―Y yo más, mamá. Que se ha hecho de rogar un poco…


    ―¿Un poco? Dirás bastante ―dice Mateo y todos reímos.


    ―¿Familiares de Andrés Castillo? ―pregunta un médico entrando en la sala.


    Paola, Hugo y Julia, su madre, se ponen en pie. Hugo me mira y me coge la mano para que me levante también, y los cuatro nos acercamos al médico, que nos dice que Andrés está estable y que esto ha sido un aviso. Que debe tomarse las cosas con más calma y cuidarse.


    Julia empieza a llorar, se abraza a Paola y Hugo las abraza a ambas mientras les dice que ya ha pasado lo peor.


    Entran los tres a verle y yo me quedo en la sala con el resto. Están todos, tanto los chicos del Casanova como las chicas que trabajan allí de camareras, aparte de en el Black Diamond.


    Y cuando Hugo sale por la puerta, me pongo en pie y antes de llegar a él veo a Melanie lanzarse a sus brazos y besarle.


    ―¿Se puede saber qué haces, Melanie? ―le pregunta él, apartándola.


    ―Cielo, he venido en cuanto me he enterado. ¿Por eso no venías a mi casa?


    ―¡Por el amor de Dios, Melanie! Deja de mentir, de inventar y de querer que esté contigo. No lo estaré, ¿me oyes? Estoy con Gaby.


    Melanie me mira, con el odio instalado en sus ojos, y vuelve a mirar a Hugo.


    ―No finjas, ya sabe que venías a mi casa. Me escuchó hablando contigo. Cielo… deja de jugar con esa pobre niñita, ¿no ves que se ha enamorado?


    ―¡Y yo de ella, joder! ―grita Hugo, apartando a Melanie de su lado para venir a abrazarme a mí, que estoy a punto del llanto descontrolado.


    ―¡No digas bobadas! ¿Tú, enamorado de esta niña? ¡Por favor! Te la has follado unas cuantas veces, le has quitado la virginidad y ya está. No es la primera, Hugo, y lo sabes.


    ―¡Que me olvides, Melanie! ¡Que no existo para ti! No. Hay. Nada. Entre nosotros.


    ―¡Deja de fingir! Nunca has contado lo nuestro por esa estúpida idea de que no mezclas el trabajo con el placer. ¿Por qué no admites que estamos prometidos? ―pregunta ella, y en ese momento saca un anillo del bolso que se pone en el dedo anular.


    Paralizada, así me quedo cuando ella suelta esa bomba. Miro a Hugo, y después al resto que están tan petrificados como yo.


    ―Señorita, si no deja de gritar voy a tener que echarla de aquí ―le dice un enfermero a Melanie.


    ―Lo siento, es que estoy muy nerviosa. ¿Mi suegro se encuentra bien? ―pregunta, haciéndose la víctima.


    ―¿Y quién es su suegro?


    ―Andrés Castillo.


    ―¡No es su suegro! ―responde Hugo, soltándome y cogiendo a Melanie del codo―. ¡Lárgate ahora mismo! ¡Aquí no pintas nada! Mi familia está conmigo. Mi mujer está conmigo, y esa no eres tú. Y nunca lo vas a ser.


    ―¡No me puedes dejar tirada como a una colilla! Maldito cabrón… ¿Es que piensas dejar tirado a tu hijo?


    ―¡¿Qué?! ―gritan todos al tiempo que yo caigo de rodillas al suelo.


    Noto unas manos, miro hacia arriba y entre las lágrimas puedo reconocer a Rober.


    Melanie no se inventaría algo así… ¿verdad?


    ―Deja de mentir y vete ―dice Hugo, más enfadado que nunca.


    ―¿Mentir? ¡¿Mentir?! ―grita buscando en el bolso y saca una ecografía que le enseña a él y después tira a mis pies.


    La cojo y veo su nombre, la fecha de hace un par de semanas y el tiempo de gestación. Ahora ya son cinco meses de embarazo.


    Miro a Hugo que no aparta sus ojos de los míos.


    ―No la creas Gaby. Por favor, no la creas ―me pide arrodillándose a mi lado.


    ―Créeme, querida. Soy la madre del nuevo miembro de la familia Castillo.


    ―¿Se puede saber qué mierda estás diciendo, Melanie? ―pregunta Paola, que ha debido de salir justo ahora.


    La miro y veo a su madre al lado, con las manos sobre los labios, y cuando me ve se acerca a mí para levantarme.


    ―Gaby, no creo que sea cierto, hija ―me dice Julia. Y entonces le entrego la ecografía.


    Julia la mira, lee las fechas y mira a Melanie.


    ―Esto no tiene gracia. Mi hijo nunca ha estado contigo.


    ―Señora Castillo, su hijo y yo llevamos juntos más de un año. Pero no quería decirlo porque no le parecía bien mezclar trabajo y placer.


    ―Melanie, eres una mujer muy mala, lo supe cuando te conocí. Se lo advertí a mi hija… pero no me hizo caso. Si mi hija no es capaz de hacerlo, lo haré yo. Estás despedida. No vuelvas por el Black Diamond nunca. Olvídate de mi hijo. Y vete a buscar al verdadero padre de esa criatura.


    La entereza y tranquilidad con las que habla Julia nos deja a todos de piedra. Melanie le quita la ecografía de las manos y se marcha.


    Hugo viene hacia mí, pero me siento tan confundida ahora mismo que no quiero tenerle cerca.


    ―Mi ángel…


    ―No, por favor. Necesito estar sola ahora mismo.


    ―Deja que te lleve a casa ―me pide acariciándome la mejilla.


    ―Rober me llevará. Tú… Tú quédate con tu familia. Ahora te necesitan.


    ―No, Gaby. Me necesitas tú, cariño. Mi madre y mi hermana están bien, pero mi mujer no.


    ―Yo no… No soy tu mujer Hugo, y creo que nunca lo seré ―y antes de que me diga nada más, le pido a Rober que me lleve a casa y me despido de todos.


    En el camino a mi casa lloro en silencio, pensando en si es cierto que Hugo es el padre del bebé que espera Melanie. Hace semanas yo ni siquiera estaba aquí, no conocía a Hugo.


    Quiero creerle, de verdad que sí, pero Melanie es tan convincente… o yo tan ingenua. No lo sé seguro.


    ―Hemos llegado, preciosa ―me dice Rober cuando para el coche frente a la dirección que le he dado.


    ―Gracias, por todo.


    ―Eres mi amiga, sabes que para lo que necesites aquí estoy. Y si Castillo te hace daño de algún modo…


    ―Tranquilo, hay mucha gente que me cuida. Gracias, Rober ―le digo abrazándole.


    Salgo del coche y antes de abrir la puerta del edificio escucho una moto acercarse. Miro hacia la carretera y veo a Hugo aparcando su moto y bajando para correr hacia mí.


    ―Sí eres mi mujer, ¿me oyes? Eres mi chica, mi Yin. Fui tu primer hombre, Gaby, y te aseguré que sería el último. Te quiero cariño, de verdad que te quiero. No sé cómo, ni cuándo pasó, pero me enamoré de ti. No hay nadie más, mi ángel. Te lo dije… no voy a dejar que nada ni nadie se interponga.


    ―Un bebé, Hugo… un bebé.


    ―No es mío, te lo juro. Nunca me he acostado con ella. Gaby… tienes que creerme, por favor.


    ―Y quiero hacerlo, pero esa ecografía… está de cinco meses. ¿Y el anillo? ¿Estás prometido con ella y te has acostado conmigo?


    ―Cariño, si tuviera que casarme con alguien, alguna vez, sería contigo o con nadie. Tú eres la dueña de este ―lleva mi mano sobre su corazón y cierro los ojos para sentir los latidos―. Soy tuyo, mi ángel, para siempre.


    Se inclina y me besa, y el sabor salado de mis lágrimas se mezcla con nuestras lenguas entrelazadas.


    ―Te quiero Gaby, te quiero.


    ―Y yo a ti, pero no puedo con esto.


    ―Lo voy a arreglar, ¿me oyes? Voy a dejarle claro a Melanie que no tiene nada que hacer conmigo, que no soy nada suyo. Cariño… te prometo que no va a separarnos.


    Asiento, recibo un último beso y entro en el edificio sin poder dejar de llorar.


    ¿Por qué tenía que enamorarme del hombre del que está enamorada otra mujer? Y una tan mala y capaz de hacer daño como Melanie.


    Entro en casa, me doy una ducha y me meto en la cama para tratar de olvidar este nefasto día.


    


  




  

    


    Capítulo 29  


     


    Han pasado dos semanas desde que Melanie soltó la bomba de su embarazo, y que el padre era Hugo.


    No ha venido a trabajar, cosa que agradezco, y tampoco hemos tenido noticias suyas. Paola está preocupada porque no sabe lo que puede llegar a hacer Melanie.


    Andrés, el padre de Hugo, salió del hospital con unas instrucciones que no podía dejar de cumplir. Una dieta, llevar una vida más tranquila y revisiones periódicas para ver que su corazón siga sano y fuerte. Aunque en cualquier momento podría darle otro infarto.


    Hugo me ha escrito a diario, y ha venido a verme al salir del trabajo. Hemos ido a cenar algo y me ha llevado a casa. Nada más. ¿Besos? Sí, muchos. ¿Sexo? Nada.


    Mi inseguridad me dice que no quiere estar conmigo. Ni me ha llevado a su casa, ni ha venido a la mía.


    Apenas son las cinco de la tarde y aún me quedan unos cuantos clientes por atender.


    Noto un leve mareo y me siento, llevándome la mano a la frente. Seguro que estoy cogiendo un resfriado, porque llevo unos días bastante revuelta.


    Me pongo en pie y salgo de la sala para ver quién es mi próxima cita.


    Cuando Iris me ve, abre los ojos y corre hacia mí. ¿Tan mal me ve?


    ―¡Gaby, estás pálida! ¿Te encuentras bien? ―pregunta llevándome a uno de los sofás.


    ―La verdad… no mucho. Me he mareado, otra vez. Debe ser un resfriado, llevo así unos días.


    ―Tienes muy mala cara, voy a llamar a Paola.


    ―No, no la molestes. Seguro que no es… ―pero no digo nada más porque de repente vomito en el suelo.


    Iris me recoge el cabello y llama a Marta y Gloria a gritos. Ellas llegan a la recepción con Nicole detrás, y al verme se quedan tan asustadas como Iris.


    ―No está bien, hay que llevarla al médico ―sugiere Iris.


    ―Voy a limpiar esto ―dice Nicole―. Gloria, llama a Paola para que venga a recogerla. Nosotras nos encargamos de sus citas.


    ―Estoy bien, ya me encuentro mejor chicas ―intento sonar convincente, pero por sus caras sé que no lo he conseguido.


    ―¿Bien? Pero si has vomitado como la niña del Exorcista. Solo te ha faltado dar vueltas a la cabeza, hija mía ―dice Iris, que me hace sonreír.


    Tras avisar a Paola, llega apenas veinte minutos después a recogerme. Coge mi bolso y me ayuda a salir para ir al coche, que ha dejado en doble fila, y llevarme al hospital de urgencias.


    Cuando llegamos, se encarga de que hagan mi registro de entrada y vamos a sentarnos a la sala de espera.


    Me rodea el cuello con el brazo y me apoyo en su hombro, cerrando los ojos para tratar de controlar el vómito y los mareos.


     


    ―¿Ha dicho… emba… razada? ―le pregunto a la doctora que me ha atendido.


    Después de casi una hora esperando en la sala, de varios análisis y pruebas, aquí estoy, tumbada en la camilla con Paola a mi lado y la doctora, que no borra su sonrisa, a mi derecha.


    ―Así es, Gabriela. Estás embarazada. Ahora vamos a hacerte una ecografía.


    La doctora sale a avisar a una enferma y me quedo ahí, asimilando lo que me ha dicho.


    ―¿Voy a ser tía? ―pregunta Paola, más para sí que para mí, y la miro.


    ―Eso parece.


    ―¡Cariño, voy a ser tía! Y este sí que es que de mi Huguito. Y no el de… Lo siento, no nombramos a la rubia mala.


    ―No importa. De todos modos, creo que tu hermano ya no… no está interesado en mí.


    ―¡No digas tonterías, cariño! Está loco por ti. ¿Por qué piensas semejante estupidez?


    ―Pues porque no hemos vuelto a… nosotros no…


    ―¿No habéis tenido sexo? No te preocupes que cuando mi hermano te pille, no vas a poder cerrar las piernas en una semana. ¿Y cuando sepa que va a ser padre? ¡Con lo que le gustan los niños! Es el que más disfruta en el parque de bomberos cuando hay excursiones de colegios para ver cómo trabajan.


    ―Pues la noticia del bebé de Melanie no le hizo mucha ilusión.


    ―Porque no es suyo, cariño. Mira, Melanie tiene muchos clientes con los que… bueno, que no solo se centra en darles masajes.


    ―¿Y se lo permites?


    ―No, pero no me hace caso. Han sido estos últimos cuatro meses cuando se ha vuelto tan descontrolada. Seguro que es de alguno de esos hombres. No digo que lo haga en el local, eso sé que no, pero fuera hace lo que quiere y alguno puede ser el padre.


    ―Está enamorada de tu hermano.


    ―No, está obsesionada con él, que es distinto.


    ―Ya estamos aquí. Veamos ese pequeñín que tenemos por aquí ―dice la doctora acercándose con la enfermera y el aparato de las ecografías.


    Tras revisar bien, la doctora nos señala donde está mi pequeñín.


    ―Casi cuatro semanas de gestación, Gabriela. Estás en el primer trimestre. Debes cuidarte mucho. Los mareos, náuseas y vómitos son muy comunes en muchas mujeres. Se pasarán, pero tendrás que acostumbrarte a ellos. Te recomiendo tomar una infusión para asentar el estómago cuando no te encuentres bien. Pide hora con tu ginecólogo para que empiece a controlarte. Y felicidades, futura mamá.


    ―Gracias… ―respondo, sin dejar de mirar la pantalla donde está mi bebé.


    ¿Será una niña o un niño? ¿Qué le gustaría a Hugo? Si es un niño espero que sea igual que su padre, aunque de mayor será un peligro para las chicas. Un rompecorazones, como él.


    ―Vamos, hay que darles la noticia a las chicas ―me dice Paola ayudando a ponerme en pie, y cogiendo la ecografía que le da la doctora.


     


    ―¡Un bebé! ¡Qué bien! ―grita Iris abrazándome.


    ―Felicidades mami ―esa es Lina, que se ha emocionado y está llorando.


    ―¡Ay, que vamos a ser tías! ―grita Gloria.


    ―Cuando se entere Iván le da un pasmo ―me dice Nicole.


    ―¿Cuando me entere de qué? ―pregunta Iván, que en ese momento entra en la sala junto a Nico, Mateo y Axel.


    ―¡Gaby va…! ―empieza Nicole, pero Paola la mira y se calla.


    Sin decirle nada, entiende que de momento esto queda en secreto entre nosotras cinco.


    ―¿Que Gaby va a qué?


    ―Ay, Iván, nada. Que me he planteado estudiar algo, no sé… pensaba hacer un curso de contabilidad o algo, para llevar las cuentas de los negocios de Paola y dejar de trabajar de pie tantas horas ―miento, diciendo lo primero que se me viene a la cabeza.


    ―¡Ah! Pues me parece buena idea. ¿Por eso debería darme un pasmo, amor? ―pregunta Iván, que se acerca a Nicole y la besa mientras la rodea por la cintura.


    Y juro que el pasmo me va a dar a mí. ¿Estos dos están juntos? ¿Desde cuándo?


    ―¡Al fin! ―grita Gloria levantando las manos al aire.


    ―Espera, ¿tú sabías algo? ―pregunto.


    ―Tesoro, Gloria lo sabe todo de todos… y todas. Otra cosa es que me calle y guarde el secreto de confesión ―me dice guiñándome el ojo.


    ―Pues sí, estamos juntos desde hace poco. Espero que nos perdones, hermanita ―me dice Iván abrazándome―. Quería estar seguro de que era ella, la única.


    ―Joder, Iván, si eres un romántico y todo ―le dice Nico.


    ―Felicidades, chicos. De verdad, me alegro mucho por vosotros ―y empiezo a llorar. Mierda de hormonas…


    ―No llores, anda. ¿Sabes? Creo que siempre he estado enamorado de ella, pero no me lo quería creer.


    ―Es que los hombres sois tontos, querido ―asegura Paola.


    ―Unos más que otros ―afirma Axel.


    Noto un nuevo mareo y me agarro a Iván, que se da cuenta y me sostiene.


    ―¿Estás bien, Gaby?


    ―Sí… es que…


    ―Cariño, será mejor que se lo digas. Se va acabar enterando igual.


    Asiento y veo a Iván con el ceño fruncido.


    ―¿Qué pasa, Gaby? No me asustes…


    ―Vas a ser tío ―le susurro.


    ―¿Que voy a ser qué?


    ―Tío, mi amor. Vamos a ser todos tíos ―dice Nicole sonriendo.


    ―¿He oído bien? ¿La pequeña nos ha hecho tíos? ―pregunta Mateo, y yo sonrío y asiento― ¡Joder, pues hay que celebrarlo!


    ―¿Lo sabe Hugo? ―pregunta Nico, y todas negamos al mismo tiempo.


    ―¡No me jodas! ―grita Axel―. ¿Nos hemos enterado todos antes que él? Se va a cabrear, que lo sepáis.


    ―No lo va a saber ―digo con una seguridad que no siento ahora mismo.


    ―¿Cómo que no? ―me pregunta Iván.


    ―Porque me voy a encargar yo sola.


    ―¿Estás loca, Gaby? ―grita Paola―. No vas a estar sola en esto. Ya te dije que a mi hermano le va a hacer mucha ilusión.


    ―Paola, creo que al final estará con Melanie.


    ―¡No digas gilipolleces, niña! ―grita Gloria―. Esa mujer no se va a quedar con tu hombre, ¿me oyes? Estoy haciendo averiguaciones para Hugo, y os aseguro que estamos llegando al fondo del asunto.


    ―¿Tú? Y ¿se puede saber qué demonios estás haciendo? ―pregunta Paola.


    ―Investigar a la rubia. ¿Por qué crees que salgo antes todos los días? Y tú te preguntas por qué Hugo no te ha llevado a su casa… ni ha ido a la tuya para… darte amor, ¿verdad, cariño? ―me pregunta Gloria. Asiento y ella sigue con su confesión―. Pues porque vamos juntos a los sitios en los que muchas de mis clientas me aseguran que han visto a Melanie con algunos de los hombres que van a que les dé un masaje. Y no se limitan a cenar o tomar una copa. Estamos seguros que alguno de esos hombres es el padre. Y… bueno, ya he hablado demasiado. Voy a servir unas copas para celebrar que vamos a tener un bebé en la familia.


    Miro a Gloria y me siento aliviada por saber que es con ella con quien pasa Hugo muchas noches cuando me deja en casa. ¿Llegarán al fondo del asunto de Melanie? Espero que al menos nos deje tranquilos, o por lo menos que me deje tranquila a mí. Ahora tengo que pensar en mi bebé, y nadie va a hacerle daño.


    


  




  

    


    Capítulo 30  


     


    Dado mi estado anímico, los mareos y el cansancio, Paola me pidió encarecidamente que me quedara en casa viernes y sábado, literalmente me prohibió pisar el Casanova.


    Hugo tenía turno esos días y tampoco fue.


    Quien sí ha vuelto ha sido Adrián. Paola le ha fichado y ya es oficialmente un chico Casanova. Por el momento está en la barra con Dimitri, pero la verdad es que ninguno descartamos que pueda hacer uno de esos shows calientes que tanto gusta, y es que muchas de las mujeres que han ido le han comido con los ojos tan descaradamente que hasta le han pedido que hiciera un baile.


    Quién sabe, igual mi taxista se atreve alguna vez y nos deja a todos con la boca abierta.


    Domingo y lunes también me quedé en casa, tranquila y siendo mimada por mis compañeros de piso y mis dos peluditos, que no se han apartado de mi regazo en los cuatro días.


    Dicen que los animales son capaces de saber cuando una mujer está embarazada, debe ser cierto ya que tanto Bolita como Peque me han seguido a todas partes y cuando me sentaba en el sofá se acomodaban conmigo.


    Y al fin es martes. Reconozco que los cuatro días de descanso y tranquilidad en casa me han sentado bien, pero qué aburrimiento. He echado de menos las canciones del Casanova, los bailes de los chicos e incluso los gritos de las mujeres que van buscando pasar unas horas de locura y alegrarse la vista.


    Dejo el coche algo más lejos del Black Diamond que de costumbre, ya que después de tres vueltas a la manzana no he encontrado ningún sitio más cerca.


    Llego al trabajo y ahí está Iris, con su gran sonrisa, detrás del mostrador.


    ―¡Buenos días, mami! ―grita saliendo para abrazarme―. ¿Cómo estás? ¿Has descansado bien?


    ―Estoy mejor, la verdad. Me han sentado bien estos días de descanso.


    ―¡Ay esta pequeñina! ―dice dejando una mano sobre mi vientre―. Ya son cuatro semanas, guapa. Vamos a cuidarla bien para que superéis el primer trimestre, ¿vale?


    ―¿Por qué estás segura de que va a ser niña? ―pregunto entrecerrando los ojos mientras sonrío.


    ―Pues… porque lo sé. Ya verás, seguro que vas a tener una mini Gaby.


    ―¿Y si es un mini Huguito? ―pregunta Paola que entra en ese momento.


    ―Estoy segura de que va a ser una niña. La pequeña señorita Castillo Blanco.


    ―Bueno, da igual si es niña o niño, mientras venga sano… ―digo mirando la mano que he llevado a mi vientre.


    ―Gaby, ¿en serio estás bien? Puedo pasar tus citas a las demás ―dice Iris.


    ―Tranquila, que estoy bien. Si veo que no puedo os aviso.


    ―Vale. De todos modos, no hemos cogido a muchas para ti. Ya había repartido unas cuantas con las chicas ―Iris sonríe y le guiña un ojo a Paola. Estas dos son unas compinches de cuidado.


    Entro en la sala y la preparo para recibir a mi primer cliente. Es uno de los chicos que viene cada dos semanas. Es modelo, aunque todavía no es muy conocido, pero dice que cuando lo sea su primer autógrafo como famoso será para mí.


     


    Entre cliente y cliente me han dejado una hora de descanso. Paola e Iris son un caso. A pesar de decirles que estoy bien me han ignorado y se han empeñado en dejar descansos de una hora completa. Así que los he empleado en ayudar a Iris con las facturas para archivar y demás.


    Iris me ha llevado a comer a su restaurante favorito, un lugar donde hay ensaladas de todos los tipos y hacen el mejor pescado asado de la zona.


    Vale, tengo que comer sano, pero podría haberlo hecho en el trabajo como otras veces.


    Estoy terminando de recoger la sala cuando llaman a la puerta. Doy paso y entra mi taxista preferido.


    ―Me han dicho que aquí dan unos masajes de alucine ―dice sonriendo.


    ―Bueno, yo los doy normales. Si los quieres con… sorpresa al final, hay algún chico todavía trabajando.


    ―Nah, no he venido a eso. Venía a verte. Me dijeron que no te encontrabas bien y por eso no fuiste al Casanova.


    ―Ya estoy algo mejor, aunque sigo teniendo mareos. Y es algo que no se irá, así como así, que durará un tiempo y… ―me llevo la mano al vientre y sonrío mirando hacia allí.


    ―Espera, ¿estás embarazada? ―pregunta cogiéndome la barbilla para que le mire.


    Asiento y Adrián me abraza.


    ―¡Vaya, felicidades! No me han dicho nada. ¡Qué mala gente, oye!


    ―Es un secreto que solo queda en familia.


    ―¡Ah! ¿Y yo no soy de la familia? Ya soy un chico Casanova.


    ―Supongo que habrán dejado que sea yo quien te lo diga. Es que Hugo no lo sabe, y no lo va a saber.


    ―Pero ¿qué dices? Tienes que decírselo, Gaby. Es su padre, cielo.


    ―Ya, pero con todo lo de Melanie…


    ―¡Por el amor de Dios! Esa mujer es mala. Me lo contaron las chicas el otro día. Yo no creo nada de lo que dijo. ¿Tu hombre prometido con ella? Y lo del bebé… Que no, que no me lo creo. Solo le he visto un par de veces, pero chica te mira con un amor que ya quisiera yo que me miraran a mí así.


    ―Pues eso puedo solucionarlo yo ―cojo mi teléfono y le paso el número del restaurante de Julián.


    ―¿Y esto qué es?


    ―El teléfono de un restaurante no muy lejos de la ciudad, donde se come de maravilla. Además, tienen un pequeño hotelito en mitad de un bosque precioso donde puedes pasar una noche tranquila y de descanso. El dueño se llama Julián, es un encanto. Y ese sí juega en tu liga ―digo guiñando un ojo.


    ―¡Ay, la virgen! ¿Que estás haciendo de Celestina conmigo?


    ―¿Yo? Para nada. Te estoy aconsejando un lugar donde cenar bien, y si quieres quedarte a dormir y desconectar de la ciudad. Eso sí, dile que eres amigo de la chica de Hugo Castillo.


    ―Bueno, pues voy a llamar para que me dé la dirección y… no sé. ¿Voy a cenar hoy?


    ―Si no tienes nada que hacer… Yo de ti iría ―guiño el ojo y sigo recogiendo la sala.


    Escucho a Adrián reír y se acerca para abrazarme y darme un beso en la coronilla.


    ―Eres una mujer increíble, ¿lo sabías? Te quiero, cielo.


    Ahora soy yo la que sonríe. Ese hombre entró en mi vida en un mal momento y consiguió hacerme sonreír. Siempre lo consigue. ¿Por qué no mandarle a los brazos de otro buen hombre, que además es guapo y simpático?


    Salgo de la sala, me despido de Iris y me marcho.


    Cuando estoy llegando al coche, veo que hay alguien apoyado. Una mujer. Una mujer a la que conozco demasiado bien.


    ―¿Qué haces aquí, Melanie? ―pregunto tratando de mostrar una calma que no siento ahora mismo.


    Esta mujer puede hacer cualquier cosa.


    ―Quería hablar contigo.


    ―No tengo tiempo. Me están esperando.


    ―Pues que esperen. Esto es importante.


    La miro y siento ganas de gritarle, de decirle que me deje en paz. Que deje tranquilo a Hugo, que es mi novio y no el suyo, que yo sí voy a darle un hijo… Pero me contengo.


    ―Habla, tienes cinco minutos máximo.


    ―Me sobrará uno. Deja a Hugo. Olvídate de él. ¿Me oyes? ―ahora grita, se incorpora y viene hacia mí―. No eres nada para él. Solo sexo y ya. ¿Creías que se enamoraría de ti? ¡Por favor! Eres una niña todavía. No estás a la altura de un hombre con sus necesidades. ¿Has dado si quiera uno de esos masajes en el trabajo? No respondas, sé que no. Ni siquiera se lo diste a Mateo y eso que tienes confianza con él.


    ―¿Por qué estás tan obsesionada con Hugo?


    ―Estoy enamorada, idiota. Desde el primer día que le vi entrando en el local, supe que estaba destinado a mí. Pero él se hizo el duro ¿sabes? Pero con los masajes le conquisté.


    ―Melanie, nunca has masturbado a Hugo. Deja de mentir.


    ―¡Claro que lo he hecho! Solo que él no lo recuerda. Estaba tan borracho aquel día que ni siquiera se acuerda que follamos. ¿Por qué crees que estoy embarazada? Pues porque me pilló por sorpresa y no se puso ni preservativo.


    ¿Será cierto? ¿Es posible que Hugo sí se acostara con ella y no lo recuerde? Siento un mareo, pero me controlo como puedo para no caer de rodillas.


    ―Mira, no voy a dejar que se vaya con una niña como tú. Mi hijo no va a crecer sin su padre, ¿te enteras? Tú… no eres nada para él. No creas en las mentiras de sus te quiero.


    ―Se ha pasado tu tiempo. Adiós, Melanie.


    Me giro para ir hacia el lado del conductor, pero antes de que pueda poner un pie en la carretera, me agarra fuerte de la mano.


    ―¡No me vas a dejar con la palabra en la boca! ―dice antes de darme una bofetada que hace que gire la cabeza.


    Eso no ayuda a mi mareo, la verdad sea dicha.


    La miro, y siento que me invade una rabia que no sabía que podría llegar a tener. La cojo del cuello de la camisa y la zarandeo. Y le doy dos bofetadas que seguro le dejarán marca en las mejillas.


    ―¡No vuelvas a ponerme una mano encima! ―grito empujándola y la veo caer al suelo, quedando sentada de culo.


    Vuelvo a girarme, pero antes de poder dar un paso, siento que se me nubla la vista, todo se vuelve borroso y de repente… oscuridad.


    


  




  

    


    Capítulo 31  


     


    Siento un terrible dolor de cabeza. Abro los ojos y veo que estoy en mi sala en el Black Diamond.


    Me incorporo y veo como una especie de niebla. Y entonces lo huelo. Humo.


    Me levanto, agarrándome a la camilla, y voy hacia la puerta. Si hay fuego tengo que salir de aquí.


    Intento abrir, pero no puedo. Debe estar cerrada con llave. ¿Cómo demonios he llegado aquí? Estaba en el coche, me iba a casa y…


    ―¡Melanie! ―grito recordando la conversación, su bofetada y el mareo que sentí antes de que todo se volviera negro para mí.


    Empiezo a notar que me cuesta respirar. Cojo una toalla y me tapo la boca. No sé cuánto tiempo llevo aquí tirada ni cómo de avanzado estará el fuego.


    Busco mi bolso, pero no está. ¡Maldita sea! No puedo llamar a nadie con mi teléfono. Y entonces caigo en la cuenta de que todas las salas tienen uno escondido en una de las paredes.


    Corro hacia ella y tras apartar el cuadro, lo veo. Ahí está mi salvación.


    Sonrío, lo cojo y descuelgo, comprobando con alivio que hay línea.


    Quiero llamar a Hugo, o a Rober, son bomberos y vendrán antes que nadie, pero… no recuerdo ninguno de sus teléfonos.


    Adrián, me sé su número. Pero quizás esté en el bosque y… no llegaría a tiempo.


    ―Espero que estés cerca, hermanito ―digo marcando el número de Iván.


    Un tono, dos tonos, tres, cuatro….


    ―¿Diga? ―pregunta, extrañado, y yo sonrío al escuchar su voz.


    ―¡Iván, soy Gaby! ¡Tienes que ayudarme!


    ―¿Gaby? ¿Qué pasa?


    ―Estoy en mi sala, Iván. Está entrando humo… me cuesta respirar.


    ―¡¿Pero qué coño dices?! Se suponía que habías salido hace horas.


    ―Y salí, pero Melanie estaba esperándome en el coche. Discutimos, nos abofeteamos y… me desperté en mi sala rodeada de humo.


    ―¡Mierda, Gaby! Voy para allá. Voy a llamar al resto, y a los bomberos. ¡¡Joder, aguanta!!


    ―Tengo miedo… mi bebé… ―sollozo, llevándome la mano al vientre.


    ―Tranquila, vamos a sacarte de ahí, y mi sobrino va a estar bien.


    ―No tardes… no sé cuánto aguantaré… Creo que el fuego está llegando, Iván.


    ―No llores por favor Gaby, voy para allá con refuerzos, pequeña.


    Cuelga y me quedo con el teléfono en la mano.


    Voy dejándome caer al suelo hasta que acabo de rodillas, llorando y con las manos sobre mi vientre.


    ―Por favor, mamá… abuelos… No dejéis que nos pase nada. Quiero a este bebé ―digo entre sollozos, mirando al techo como si pudiera verlos ahí, observándome.


    Cojo algunas botellas de agua que hay en la nevera y empapo una toalla para ponerla en el suelo, tapando la puerta evitando que entre más humo.


    Mojo otra y me la llevo a la cara, tapándome nariz y boca para no seguir tragando más humo.


    Y me siento en un rincón, detrás de la estantería más grande, sollozando con una mano en el vientre, suplicando que lleguen pronto y me saquen de aquí.


    No quiero que este sea mi final, soy joven, tengo tanto por hacer… y ahora un bebé al que quiero sentir creciendo en mi interior; quiero verle la carita cuando nazca y que crezca sano y fuerte.


    El humo sigue entrando a pesar de la toalla. Siento que la cabeza me da vueltas y por más que intento no quedarme dormida, los párpados me pesan tanto que es casi imposible mantenerlos abiertos.


    Y entonces escucho ruido fuera. Un gran estruendo. Y gritos, voces de hombre que se van acercando.


    ―¡¡Gaby!! ―grita alguien, y reconozco la voz de Hugo.


    ―¡Ya estamos aquí, Gaby! ―ese es Rober. Iván lo ha conseguido. Los bomberos han llegado a tiempo.


    ―¡¡Cariño, aparta si estás cerca de la puerta!! ―vuelve a gritar Hugo y escucho golpes sobre la madera. Miro y la veo temblar.


    Unos cuantos golpes después, la puerta cae al suelo y entra más humo. Me asomo por detrás de la estantería, con la toalla aún tapándome el rostro, y veo a mis héroes. Mis dos bomberos entrando para sacarme de este infierno.


    ―Cariño… dime que estás bien ―me pide Hugo, y tan solo puedo asentir, no soy capaz de hablar por el llanto que ha vuelto a invadirme.


    ―Castillo, ponle la mascarilla y salgamos de aquí. El fuego está llegando muy rápido ―le dice Rober entregándole una mascarilla de oxígeno.


    Hugo asiente, la coge y me la pone. Me coge en bazos y me mira a los ojos.


    ―No te duermas, ¿vale? Sé que te cuesta, pero… mantente despierta cariño, por favor ―me suplica Hugo y veo que tiene los ojos húmedos y brillantes.


    ―Lo intentaré ―digo en apenas un susurro.


    Rober se asoma a la puerta y le hace una señal a Hugo para que vaya con él. Camina conmigo en brazos y cuando sale de la sala veo a otro bombero acercándose.


    ―¡Hay que salir ya, Castillo! Esto puede explotar en cualquier momento.


    Mi chico asiente y camina detrás del bombero que ha venido a buscarlos. Miro hacia atrás y veo a Rober, que me guiña un ojo y sonríe. Le devuelvo la sonrisa y siento de nuevo que me pesan los párpados.


    ―Hugo… ―susurro y él me mira.


    ―Aguanta cariño, salimos ya.


    ―Tengo… estoy… cansada…


    ―Lo sé, pero no te duermas, por favor. Sigue conmigo, ¿vale? Mira, ya estamos casi fuera. La ambulancia está ahí.


    Escucho el sonido de una sirena, pero no me parece que esté cerca. Todo lo contrario. La oigo tan lejos… Me pesan los párpados, y los brazos. Apenas tengo fuerzas para seguir abrazada al cuello de Hugo. Me pesa todo el cuerpo. Estoy tan cansada…


    ―¡Gaby, abre los ojos! ―la voz de Hugo suena tan lejos como la sirena de la ambulancia.


    No veo nada, se me han debido cerrar los ojos.


    ―¡Joder, Gaby, no! Despierta, cariño… mi ángel… Sigue conmigo, cariño. No me dejes, por favor. Gaby… Te quiero.


    ―Señor, deje que la llevemos a la camilla ―escucho la voz de un hombre, quien imagino será un médico de la ambulancia.


    ―¡Está embarazada! ―Iván… también ha llegado.


    Intento sonreír al escuchar su voz, pero no puedo. Estoy tan cansada…


    ―¿Que está embarazada? ―pregunta Hugo.


    ―Sí, amigo. Vas a ser padre ―responde Iván, y entonces se hace el silencio a mi alrededor.


    No escucho voces, ni sirenas. Ni siquiera el tráfico de la calle donde está mi trabajo. Solo hay silencio. Intento moverme, pero no puedo. Pienso en mi madre, la recuerdo tan guapa como siempre. Y mi abuela… sus abrazos y los besos antes de irme a dormir.


    El abuelo, las veces que me recogió en el instituto con su viejo coche los días de lluvia.


    ―Gaby, mi niña. Tienes que abrir los ojos ―escucho una voz de mujer, miro alrededor y veo a mi madre.


    ―¿Mamá? ―pregunto, sin poder dejar de llorar.


    Corro y me acerco a ella, dejando que me abrace como solía hacer cuando era una niña.


    ―Mamá… te echo tanto de menos.


    ―Lo sé, mi niña. Pero debes despertar. Hazlo por mi nieta.


    ―¿Cómo sabes que…? ―ella sonríe y en ese momento recuerdo una de sus frases, las madres lo sabemos todo antes de que los hijos nos lo contéis.


    ―Gabriela, tesoro ―miro a mi izquierda y veo a mi abuela.


    ―¡Abuela! ―me lanzo a sus brazos y rompo en llanto como nunca antes.


    ―¡Ay, mi nietita! Tienes que despertar que te está esperando tu hombre. Es muy guapo.


    ―¿Más que yo en mis tiempos mozos? ―pregunta el abuelo.


    ―¿Tú también, abuelo? ¿Habéis venido a buscarme?


    ―No, pequeña. Hemos venido para que vuelvas donde debes estar.


    Siento un fuerte golpe en el pecho, miro al abuelo y él sonríe.


    ―¿Ves? Están intentando despertarte. Tienes que irte. Nosotros estaremos siempre aquí, esperándote. Pero tienes que tardar mucho tiempo todavía en venir ―me dice el abuelo antes de abrazarme de nuevo y besarme en la frente.


    ―Pero… ¿y si quiero ir con vosotros? No hay nada que me haga volver…


    ―Tu hija, cariño. Es por mi nieta por lo que debes volver ―me dice mi madre―. Ella está ahí luchando para que tú vuelvas con ella. Eres su madre y también quiere conocerte, como tú a ella.


    ―Voy a estar sola, lo sé. Hugo…


    ―Tesoro, ese muchacho está sufriendo porque no despiertas ―la abuela me interrumpe y me acaricia el pelo, como cuando lloraba después de caerme.


    Otro golpe en mi pecho.


    ―¡Vamos, otra vez! ―grita un hombre.


    Miro alrededor pero no veo a nadie más.


    ―Gaby… mi ángel… vuelve conmigo. Te quiero cariño. Vamos a ser padres, ¿o es que no quieres tener a nuestro hijo? Cariño… abre los ojos. Quiero verlos. Por favor ―¿Hugo está llorando?


    Mi abuelo me sonríe y asiente como si acabara de leerme el pensamiento.


    ―Ese muchacho te quiere, hija. Ve con él, que nosotros vamos a estar aquí esperando siempre.


    ―Abuelo… ―otro golpe en el pecho, y el sonido de las máquinas de la ambulancia, de la sirena y los gritos de los bomberos que intentan apagar el fuego me llegan más nítidos que antes― Os quiero, os quiero mucho.


    ―Y nosotros a ti, mi niña.


    Veo a mi familia que poco a poco se desvanece, y escucho que el médico grita de alegría.


    ―¡Sí, joder! ¡Está despertando!


    ―¡Gaby! ―grita Hugo.


    Noto lágrimas en los ojos y deslizándose por mis mejillas. Giro la cabeza y le veo a mi lado, sosteniendo mi mano, sin dejar de llorar.


    ―Cariño, has vuelto. Creí que te perdía ―solloza arrodillándose y abrazándome―. ¿Por qué no me habías dicho que estás embarazada?


    ―Tenía… miedo… ―digo con la voz ronca, molesta por tanto humo.


    ―¿De qué?


    ―De… que… no… nos… quisieras…


    ―¡Mi ángel, te amo! Eres mi mujer, mi Yin, ¿recuerdas? ―pregunta, y yo asiento―. Me has hecho un buen regalo, cariño. Quiero a este bebé tanto como a su madre. Vamos a tener una familia.


    ―Hugo… Melanie… ella…


    ―Lo sé, cariño. Iván me lo ha explicado por teléfono. Ahora descansa un poco. No hables ¿vale? Vamos al hospital a que os revisen a los dos. Te quiero, Gaby.


    ―Y… yo… a… ti…


    Se acerca y me da un breve beso en los labios. Se aparta y lleva una mano a mi vientre, lo acaricia y se inclina para dejar un beso allí también.


    ―Hola, pequeñín. Espero que sigas ahí, tu mamá y yo queremos conocerte ¿vale?


    Sonrío, respiro hondo y cierro los ojos. Esta vez sé que solo voy a dormir un poco, al menos hasta que lleguemos al hospital.


    Hugo me acaricia la frente y vuelve a besarme. Me sostiene la mano y entonces escucho que cierran las puertas de la ambulancia y poco después se pone en marcha.


    Estoy viva. Mi familia se ha encargado de que vuelva con el hombre al que quiero. Tengo toda una vida por delante. Un bebé al que ver nacer y cuidar. ¿Tendrá razón Iris y es una niña? Porque mi madre está segura de ello.


    Mamá… siempre me has hecho falta, pero ahora, más que nunca.


    


  




  

    


    Capítulo 32  


     


    ―Me desconecto una noche, y mi chica se mete en un lío ―la voz de Adrián hace que me gire para mirar hacia la puerta de la habitación.


    Llevo en el hospital toda la noche. Aunque los de la ambulancia consiguieron reanimarme, los médicos de urgencias quisieron que me quedara en observación para estar seguros de que todo está bien.


    No sé por qué entré en parada, solo había estado expuesta al humo, pero se ve que mi corazón dijo basta y… Estuve fuera de este mundo unos minutos.


    ―Hola, Adrián ―le saludo con una sonrisa y cuando se acerca, me dejo abrazar y me besa en la frente.


    ―¿Estás bien, cielo? He venido en cuanto me he enterado.


    ―Ahora sí. Dicen que estuve muerta.


    ―Eso he oído. Pero volviste con nosotros. Allá donde quisieras irte no pintas nada todavía. ¿Cómo está nuestro pequeñín? He visto ahí fuera un padre de lo más contento.


    ―Bien, está bien. Parece ser que el pequeñín no se rindió, como hice yo ―lo digo con la voz casi quebrada. Nunca he pensado en morir, pero al ver a mi familia… Solo quería volver a estar con ellos.


    ―Cielo, ese pequeñín es tan fuerte como su madre.


    ―Melanie me odia, sigue empeñada en que Hugo es el padre del bebé. ¿Por qué me hizo esto?


    ―Porque está mal de la azotea, no hay otra respuesta. La están buscando. Parece que se la ha tragado la tierra.


    ―Va a volver… lo sé. Tengo miedo ―le digo llevándome la mano al vientre.


    ―Pues no deberías, somos muchos los que vamos a estar a tu alrededor.


    ―¿Fuiste a ver a Julián? ―pregunto, cambiando de tema radicalmente porque no quiero seguir pensando en esa rubia tan odiosa.


    ―Ajá ―y sonríe, una amplia sonrisa.


    ―Vaya, vaya… ¿Nos ha gustado Julián?


    ―¿Nos? ―pregunta mirando a su alrededor.


    ―A mí me gustó, me parece un buen tipo.


    ―Pues a mí… ni te cuento ―sonríe y me guiña el ojo.


    ―Me alegro.


    ―Bueno, que nos estamos conociendo, no te aceleres.


    ―Vale, vale. Pero me mantienes informada.


    ―Claro que sí, cielo. Mira, y si nos casamos, te nombro mi madrina.


    ―¿Ya estás pensando en boda y dices que os estáis conociendo?


    Adrián empieza a reír y yo le acompaño. Necesitaba esto, el humor de mi amigo.


    Después de media hora conmigo, se despide y se marcha. El Black Diamond ha quedado hecho un desastre y van a recoger lo que puedan antes de que los del seguro empiecen la reforma.


    Menos mal que Paola tiene un seguro de los buenos y nada más llamar anoche le dijeron que hoy iría el perito a valorar los daños. A pesar de que el incendio fue provocado, como tiene la denuncia y un informe detallado de los bomberos, no le han puesto pegas y van a volver a dejarlo como estaba.


     


    El resto del día han sido todo visitas de las chicas y los chicos. Hugo no se ha ido del hospital en ningún momento, ni siquiera para cambiarse. Estaba con el pantalón del uniforme y una camiseta, y ahí se ha quedado.


    A última hora de la tarde al fin ha venido el médico y me ha dado el alta. Todo está bien y mi pequeñín sigue ahí, resistiendo.


    Nada más salir de la habitación veo a los padres de Hugo, que se acercan para abrazarme y besarme. Julia ha llorado, hasta que Hugo le ha pedido que se calme, que los dos estamos bien.


    Ella me ha dedicado una sonrisa tan dulce que he empezado a llorar y me he lanzado a sus brazos. Siempre he echado de menos a mi madre, pero ahora que voy a tener un bebé, la añoro mucho más.


    ―¡Ay, hija, no llores! Voy a cuidar de ti y de mi nieto siempre. ¿De acuerdo? Ahora eres una más de mis hijos, cariño ―me dice Julia, secándome las lágrimas de las mejillas.


    ―Gracias ―respondo en apenas un susurro.


    Andrés, el padre de Hugo, se acerca a nosotras y nos estrecha entre sus brazos. Para ser un hombre de poco más de cincuenta años tiene un buen físico, no tan grande como el de su hijo, pero sus abrazos de papá oso son alucinantes.


    ―Bueno, ¿qué tal si vamos a cenar a casa? ―pregunta Andrés, cogiendo la mano de su esposa, y Hugo hace lo mismo conmigo.


    ―Gaby necesita descansar ―le responde Hugo.


    ―Lo que esta jovencita necesita es comida de verdad, no la del hospital. Y mi nieto también. Así que a casa. Julia, llama a la nana para que prepare algo rico. Y que deje el cuarto de Hugo listo, esta noche los chicos duermen en casa.


    ―Claro, mi amor ―Julia sonríe, se acerca a su marido y poniéndose de puntillas le da un beso en los labios.


    Sonrío y noto a Hugo apretarme la mano. Le miro y él también está sonriendo con los ojos puestos en sus padres. Debe haberse dado cuenta de que le observo y me mira, se inclina para besarme en la frente y me pasa el brazo por los hombros para pegarme a su cuerpo.


    Me siento tan bien a su lado… tan protegida, que sé que no me pasará nada si él está conmigo.
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    Los padres de Hugo viven en un bonito chalet a las afueras de la ciudad.


    Tiene dos plantas. En la primera está el garaje, por donde se accede directamente a la cocina, que es amplia. Salimos a un pequeño hall y ahí están el salón, que es bastante grande, un aseo y un dormitorio que me dicen es de la nana.


    Las paredes son todas en un bonito color crema, con muebles en madera oscura.


    La planta de arriba es donde están los tres dormitorios, cada uno con cuarto de baño propio. Julia me ha enseñado toda la casa y me ha contado cosillas de las travesuras de infancia de sus hijos.


    El dormitorio de matrimonio es precioso. Una gran cama con dosel, paredes en tonos salmón, muebles blancos, cortinas de visillo en color blanco con otras a los lados en naranja, también de visillo a modo de adorno.


    El de Paola me hace sonreír. Tiene las paredes en rosa pastel, con muebles en madera clara y cortinas blancas. Hay muchas fotos de ella en un gran corcho junto al escritorio. Está con amigos, amigas, sus padres y su hermano. Se la ve feliz, muy feliz.


    ―Y este es el dormitorio de mi niño ―me dice Julia cuando abre la puerta.


    Estoy ante el dormitorio de un hombre, sin lugar a dudas, al que le ha gustado el boxeo desde siempre.


    Paredes en gris, muebles negros, fotos suyas en posturas estudiadas como si fuera a boxear, con sus amigos, con sus padres y su hermana. En sus primeros años de bombero… y una en la que está rodeado de niños en su trabajo.


    Me quedo mirándola y Julia me abraza al saber qué foto ha llamado mi atención.


    ―Es muy niñero. Mira que se preocupa por su hermana, que la cuida mucho, pero siempre que ha podido le ha dicho que encuentre un marido con quien darle sobrinos. ¡Es peor que yo pidiéndoles nietos a los dos! ―me dice entre risas. Adoro a esta mujer.


    ―¿Crees que está contento por el bebé? Es que… no estaba planeado. Yo… no quiero que piense, que ninguno penséis que lo he buscado para que no me deje. No soy así…


    ―¡No digas bobadas, hija! Sé que quieres a mi hijo, igual que él te quiere a ti. No me he creído ni una sola de las palabras que ha dicho Melanie nunca. ¿Mi hijo con ella? ¡Qué va! En cuestiones de con quién se acuesta mi hijo nunca me he metido, pero te puedo asegurar que a esa mujer tan mala no la llevado nunca a su cama. ¿Sabes? Es mi niño, y siempre me ha contado… sus cosas ―me dice con una sonrisa muy pícara―. Y antes de que mi hija nos presentara, me habló de que había una jovencita que le tenía desconcertado y le estaba volviendo loco. Que no había caído en sus manos. ¿Te lo puedes creer, mamá? ―sonrío al escuchar a Julia intentado imitar la voz de su hijo― Y le dije ¡pues claro que me lo creo! Esa mujer es la que te va a conquistar. Ya verás. Y mira, no me equivoqué.


    ―¿Señoras? ―la voz de Hugo nos llega desde la puerta―. La cena ya está.


    ―Pues vamos a cenar, que mi nieto seguro que tiene hambre ―Julia se agarra a mi brazo y salimos del dormitorio.


    Bajamos los tres juntos y cuando entramos en el salón vemos a Andrés hablando por teléfono.


    Le pide a quien sea que esté al otro lado de la línea que haga lo necesario y que le mantenga informado.


    Cuando Julia le pregunta, le dice que no se preocupe, que está todo bien. Nos sentamos a la mesa y disfrutamos de una cena en familia.


     


    ―Estaba todo riquísimo, de verdad ―digo, mientras ayudo a Hugo a recoger la mesa.


    ―Siéntate, cariño. Esto lo puedo hacer yo ―me pide, dejándome un beso en los labios.


    Miro a sus padres, que sonríen ante el gesto de su hijo, y siento mis mejillas arder por la vergüenza.


    Al final claudico y me siento en el sofá contiguo al de sus padres. Cuando Hugo termina, se sienta a mi lado y me abraza pegándome a su costado. La nana trae un poco de chocolate caliente y se marcha.


    Es una mujer mayor, pero con una vitalidad increíble. Me recuerda a mi abuela… Julia me ha dicho que lleva con ellos toda la vida, desde que se casaron, para ayudar en la casa y en la cocina. Tienen también una chica que solo viene a trabajar por las mañanas, para ayudar a la nana.


    Ha cuidado de Paola y Hugo desde que nacieron, y para ellos es como una abuela más. Ya no les queda ninguno de sus abuelos. Tanto los padres de Andrés como de Julia fallecieron hace algunos años, cada uno en su momento claro está, y la nana ha sabido suplir el amor de una abuela con creces.


    La mujer en realidad se llama Dora, pero Hugo empezó a llamarla nana cuando tenía dos años y así la llaman todos en la casa.


     


    Cuando la he pillado mirando a Hugo lo hace con un amor en los ojos que se nota que le quiere. Me ha visto en alguna ocasión mirándola y me ha regalado una tierna sonrisa.


    Después de tomarnos el chocolate, y de hablar con los padres de Hugo sobre el estado en el que ha quedado el local después del incendio, le damos las buenas noches y nos vamos a su dormitorio.


    ¿Cómo puede ser posible que esté nerviosa? Pues lo estoy, ya ves tú. ¿Por qué? Pues… porque voy a dormir con Hugo. Y con sus padres al otro lado del pasillo. Es de locos.


    ―Voy a prepararte la ducha. Te sentará bien antes de dormir ―me dice Hugo cuando cierra la puerta a su espalda.


    Asiento y le veo caminar hacia el cuarto de baño.


    Me siento en la cama y cojo la foto que tiene en la mesilla. Era apenas un adolescente y ya se intuía que sería grande, muy grande.


    ¿Mi hijo se


     parecerá a él? ¿Tendrá sus ojos o los míos? Estoy tan inmersa en mis pensamientos que no me he dado cuenta de que Hugo había vuelto al dormitorio. Se desnuda delante de mí y se queda tan solo con los bóxers.


    ¡Por el amor de Dios! ¿De verdad que este hombre es todo mío? Me pregunto mientras le miro y me muerdo el labio.


    ―Mi ángel, si me provocas de ese modo… ―susurra inclinándose para cogerme en brazos y llevarme al cuarto de baño.


    Me deja en el suelo y empieza a desnudarme. Lo hace despacio, dejando un beso aquí y allá en mi cuerpo.


    Con cada roce de sus manos me estremezco y siento que me excito. Cierro los ojos cuando me besa el cuello y me desabrocha el sujetador, que quita lentamente y lo deja caer al suelo. Lleva las manos a mis pechos, los masajea, los acaricia y tortura mis pezones que se ponen muy erectos.


    Se inclina, se lleva un pecho a la boca y gruñe cuando lo saborea, jadeo y entrelazo los dedos en su cabello.


    Un gemido escapa de mis labios cuando me mordisquea el pezón, sin dejar de pellizcarme el otro, y entonces se lanza a devorar el otro pecho.


    Desliza la mano por mi costado izquierdo y con dos dedos coge la tela de mis braguitas, hasta que me las quita y me deja desnuda.


    ―Eres preciosa, mi ángel ―susurra acercando sus labios a los míos para besarme.


    Me atrae hacia él y noto su erección en mi vientre, palpitando bajo la tela de los bóxers, y vuelvo a gemir en nuestros labios cuando sus dedos se adentran entre los pliegues de mi sexo, húmedo y deseoso de atenciones.


    Me acaricia el clítoris despacio, me penetra con un dedo y lo empapa con mis fluidos, que esparce sobre el clítoris consiguiendo así que me excite aún más.


    Me aferro a los bíceps de sus brazos, temblando y con el orgasmo amenazando con llegar en cualquier momento.


    Vuelve a penetrarme, esta vez con dos dedos, mientras me acaricia el clítoris con el pulgar. Jadeo, me estremezco y lo noto. El momento está cerca. Me preparo para estallar en mil pedazos, para alcanzar el orgasmo que este hombre me está provocando con la mano y los labios.


    ―Así, Gaby… córrete ―susurra y, como si mi cuerpo necesitara de esa simple palabra, me corro entre gemidos y gritos.


    Cuando mi momento acaba, Hugo se quita el bóxer, me coge en brazos y entramos en la ducha en la ducha.


    El agua cayendo sobre mi cuerpo me reconforta, me hace dejar a un lado el aletargamiento que me ha producido el orgasmo. Hugo me pega a los azulejos y me besa con ferocidad. Sin duda, está a punto de dejar salir el animal que lleva dentro.


    De una certera embestida me penetra y ambos gritamos al sentir la unión, el modo en que su erección se abre paso hacia mi interior.


    Se mueve deprisa, me penetra fuerte y mi culo golpea en los azulejos con cada nueva embestida.


    Ya no jadeo, grito, tan fuerte que temo que sus padres nos escuchen. Escondo el rostro en el hueco entre su cuello y el hombro y ahogo ahí mis gritos.


    ―¿Estás bien? ―me pregunta sin dejar de penetrarme.


    ―Sí… ―respondo entre jadeos.


    ―No le haré daño al bebé, ¿verdad? ―pregunta y le noto realmente preocupado.


    ―No… Sigue…


    ―No pensaba parar, solo bajar el ritmo ―dice con la respiración entrecortada.


    ―No lo bajes… fóllame Hugo.


    ―Joder, Gaby…


    Aumenta el ritmo y mis gritos se mezclan sus gruñidos. Debe ser que le ha gustado que le hable así, que le pida que me folle y no que me haga el amor.


    Unas embestidas más y ambos estallamos. Llegamos juntos al clímax y jadeamos mientras Hugo sigue entrando y saliendo, más despacio ahora, mientras me besa con cariño.


    Nos quedamos quietos, en silencio bajo el agua unos minutos, hasta que Hugo me deja en el suelo y noto su semilla correr por mis muslos. Coge el bote de champú y me lava el pelo, con un masaje que amenaza con que me duerma de pie. Me aclara el pelo y coge el gel, enjabonándome el cuerpo despacio.


    Cuando llega a mi sexo doy un respingo, lo tengo hinchado y cualquier roce me hace saltar. Pasa a mi trasero y…


    ―Me gustaría probar este otro lugar también, cariño ―susurra pasando el dedo por entre mis nalgas, despacio.


    Se pega a mi espalda y noto su erección en una nalga. ¿Es posible que ya se haya recuperado? ¡Por Dios, si yo no podría!


    Posa la mano en mi vientre y me pega más a él, besándome el hombro. La baja y llega de nuevo a mi sexo que esta vez no protesta ante las acaricias.


    Estoy húmeda, lo noto y él también. Me penetra con el dedo, muevo las caderas y voy al encuentro de su nueva erección.


    Noto la ausencia del dedo que había en mi trasero y dejo de sentir el agua caer sobre nosotros. Y el dedo vuelve a ese lugar recóndito que jamás pensé que alguien podría tocar.


    Me acaricia despacio, sin dejar de penetrarme con el dedo en mi humedad. Y de repente las manos cambian de lugar. El dedo empapado de mis fluidos pasa a la parte trasera, y la otra mano cubre mi sexo por completo.


    Me acaricia el clítoris, lo pellizca, me penetra y en ese mismo instante siento el otro dedo entrar en ese lugar prohibido.


    Poco a poco se abre paso, y mi cuerpo reacciona cerrándose en banda.


    ―Tranquila, cariño. No te voy a hacer daño, te lo aseguro ―me susurra besándome la espalda, el cuello y el hombro mientras sigue avanzando con ese dedo en mi trasero.


    Me relajo, me centro en los dedos que juegan con mi clítoris y me penetran, y jadeo cuando el que está detrás entra, despacio y con cuidado, por completo en ese agujero prohibido.


    Me apoyo con ambas manos en los azulejos y me inclino un poco. Hugo gruñe, mueve las caderas y noto la punta de su erección rozando mi sexo.


    Muevo las mías para encontrarme con él y un gemido escapa de mis labios al sentir la doble penetración de sus dedos. No me duele, o al menos eso quiero creer. Estoy tan centrada, tan excitada y confío tanto en él que sé que no me hará daño.


    Sus dedos aumentan el ritmo y me penetran a la vez. ¡Dios, esto es…!


    ―¿Todo bien? ―pregunta, recostado sobre mi espalda.


    ―Sí… muy bien…


    ―¿Te gusta, cariño?


    ―Sí… sigue…


    ―Te voy a follar, Gaby… Me voy a follar ese coñito que tanto me gusta.


    ―Sí… sí… hazlo ¡joder! ―grito porque noto que me viene otro orgasmo.


    ¡Madre de mi vida!


    Me corro sin apenas darme cuenta y antes de que termine, Hugo me penetra con fuerza sin dejar de mover el dedo que tiene dentro de mi ano.


    Me agarra de la cadera, me embiste una y otra vez y volvemos a corrernos en cuestión de minutos, con su enorme pene en mi coñito, como él lo llama, y su dedo en mi trasero.


    ―Eres tan receptiva, mi ángel. Me encanta ―susurra saliendo de mi interior, besándome el cuello, y me coge en brazos para sacarme de la ducha.


    Me seca con una toalla y después se seca él. Vuelve a cogerme en brazos y me lleva a la cama.


    Estoy agotada. No puedo permanecer con los ojos abiertos. Noto las suaves sábanas cubriéndome el cuerpo, y a Hugo abrazándome en su postura favorita, la cucharita.


    ―Descansa, cariño. Te quiero.


    Es lo último que escucho, o creo haber escuchado. Estoy realmente exhausta, pero sé que voy a dormir muy, muy relajada.


    


  




  

    


    Capítulo 33  


     


    Me despierto notando un dedo acariciando mi vientre. Sonrío y abro los ojos, encontrándome con Hugo mirando hacia ese lugar en el que crece nuestro bebé.


    Está apoyado con el codo en la almohada y la mano sosteniendo su cabeza. Me encanta verle con el pelo suelto, esos mechones ondulados me llaman para juguetear con ellos.


    No se ha dado cuenta que le observo, está con la mirada fija en mi vientre sin dejar de acariciarlo. Antes de que pueda levantar la mano y coger entre los dedos uno de esos mechones, se inclina y me besa el vientre.


    ―Pequeñín, solo eres un garbancito y ya te quiero. ¿Sabes? Tu mamá y yo te vamos a cuidar mucho, y te querremos siempre. Tú también a nosotros, ¿a que sí?


    Escucharle hablar con mi vientre, como si estuviera viéndole la cara al bebé, me hace sonreír. Vuelve a besarlo y recuesta la cabeza en mi pecho mientras no deja de acariciarme.


    Le paso la mano por la frente y me hago con un mechón de su cabello, jugando con él, y le noto sonreír.


    ―Buenos días, mi ángel ―me dice mirándome, se acerca y me besa en los labios.


    ―Buenos días.


    ―¿Cómo has dormido?


    ―Bien. ¿Y tú?


    ―A ratos. He soñado con el incendio, la impotencia de saber que estabas allí sola, que podía perderte… y no he podido dormir mucho más.


    ―Ya pasó, estoy bien ―le digo acariciándole la mejilla. Cojo su mano y llevo ambas entrelazadas a mi vientre―. Los dos lo estamos.


    ―Me has hecho muy feliz.


    ―¿No estás enfadado? Esto… no estaba planeado. No quiero que pienses que lo hice para…


    ―Cariño, te quiero. Te amo como nunca creí hacerlo. Me encantan los niños, estaba deseando tener sobrinos y mira, me has hecho padre. Ahora sí que no te me escapas, eres mi mujer en todos los sentidos.


    ―Yo también te quiero ―digo con lágrimas deslizándose por mis mejillas.


    ―No llores, mi ángel.


    ―Son las hormonas ―contesto entre risas.


    ―Vamos a desayunar, ¿te parece?


    ―Sí, tengo hambre.


    ―Claro, ahora comes por dos.


    ―¿Qué hora es? ―pregunto levantándome.


    ―Casi las diez.


    ―¿Cómo? ¡Ay por Dios! No tendría que levantarme tan tarde. Tus padres van a pensar que soy una perezosa ―grito mientras corro por la habitación buscando mi ropa.


    ―¡Ey! Tranquila. Cariño, necesitabas descansar. Mis padres no te van a decir nada.


    ―Pensarán que soy una inmadura, una irresponsable… Melanie tiene razón, soy una niñita de veintiún años.


    ―¡Vale ya, Gabriela! ―me grita cogiéndome los brazos para que le mire― No eres ninguna niñita. Y no menciones a esa mujer en mi presencia. La odio, quería matar a mi mujer. ¡A mi hijo!


    ―Hugo…


    ―No, ¿me oyes? No te menosprecies cariño. Eres una mujer increíble. Trabajadora y luchadora. Y vas a ser la mejor madre que mis hijos podrían tener.


    ―¿Hijos? ―pregunto, tragando porque no esperaba que quisiera más de uno.


    ―Sí, hijos. Por lo menos dos, pero si son tres o cuatro tampoco me va a importar.


    ―¿Ahora qué soy, una fábrica de hacer bebés? ―pregunto, cruzándome de brazos, fingiendo estar enfadada.


    ―No, eres mi mujer y la persona que he escogido para formar mi familia. Solo tendrás mis bebés ―recalca esas últimas palabras, dejando claro que no me permitirá marchar nunca, y menos si es con otro hombre.


    Me besa y me sienta en la cama. Va a la cómoda, desnudo y dejando que me recree la vista con ese cuerpo, y saca unos bóxers que se pone rápidamente.


    ―Ahora vengo.


    ―¿Dónde vas?


    ―A por ropa para ti. Seguro que hay algo de Paola en su dormitorio que puede servirte.


    ―Pero…


    ―Pero nada.


    Sale sin más, y cinco minutos después viene con ropa que reconozco en el momento.


    Mis vaqueros negros, una camiseta y…


    ―Este tanga te lo tengo que ver yo puesto ―me dice Hugo arqueando una ceja mientras mueve con dos dedos un tanga azul con un corazón en la parte que cubre mi pubis. ¿Quién coño ha traído esa ropa?


    ―Iván se ha pasado por aquí antes de ir al gimnasio. Me lo ha dicho mi madre.


    ―¿Que Iván ha rebuscado en el cajón de mis bragas? ―pregunto, poniéndome en pie y quitándole esa prenda que hace que me sonroje.


    ―No, le habría roto la mano de ser así. Ha sido Nicole quien ha preparado la ropa.


    ―Menos mal. Tengo confianza con Iván, pero… mis bragas son mías.


    ―Y mías ―susurra, tan cerca de mi oído que me sobresalto porque no me lo esperaba aquí al lado―. Póntelas, quiero ver ese corazón que tanto me está llamando.


    Me muerdo el labio y hago lo que me pide. Me pongo el tanga y le miro. Sus ojos están fijos en mi sexo, sonríe y se arrodilla, besa el corazón y después pasa la mano.


    ―Voy a desayunar, que me ha entrado hambre ―me dice con esa voz ronca que me hace estremecer.


    Me baja el tanga y aferrándose a mis nalgas, esconde el rosto entre mis piernas y empieza a lamer, besar, morder y saborear mi sexo.


    En cuestión de minutos me lleva al orgasmo, grito mientras le tiro del pelo y cuando acabo de correrme y él de saborearme, me coge en brazos y así, a pulso, me penetra y nos lleva a los dos al clímax con unas rápidas y fuertes embestidas.


    Me lleva al cuarto de baño, abre el grifo de la ducha y cuando está a la temperatura adecuada, nos pone bajo el chorro de agua para ducharnos.


     


    Los padres de Hugo han estado muy cariñosos conmigo. Julia ha insistido en acompañarme a las citas con el ginecólogo siempre que Hugo no pueda. Y Andrés quiere que vengamos a cenar con ellos más a menudo.


    No he puesto objeción a esas peticiones, pues con ellos me siento como en casa, como si también fueran mis padres.


    Nos despedimos y Hugo me lleva a casa. Cuando llegamos y pienso que se va a marchar a trabajar, o a hacer cualquier otra cosa, baja del coche y me acompaña.


    Subimos y allí están ahora Iván y Nicole, preparando la comida en plan parejita.


    ―Hola, tortolitos ―les saluda Hugo, sonriendo.


    ―¡Gaby! ―grita Nicole corriendo hacia mí―. Me alegra verte tan bien, cielo. ¿Y cómo está el pequeñín?


    ―Bien, por el momento hoy no he tenido náuseas.


    ―Me alegro. Mira, ahí vienen tus hijos gatunos.


    Me arrodillo y me dejo mimar por mis peluditos. Bolita me ronronea mientras le acaricio y Peque se lanza a mis brazos. Hugo ríe ante lo espabilados que son estos dos y se sienta a mi lado.


    ―A ver, ¿qué pasa?, ¿que para papá felino no hay mimos? ―pregunta, haciendo que Iván estalle en una gran carcajada.


    ―Chico, esta mujer tan pequeña de aquí te ha pillado, pero bien ―le dice Iván entre risas.


    ―¡Ey! Que el que la ha dejado embarazada soy yo. Creo que la he pillado yo a ella. Ahora sí que no la dejo escapar.


    Me sonrojo y siento que me arden las mejillas. A ver, que es normal que yo tenga sexo, pero… se me hace raro que el hombre que es como mi hermano desde hace diecisiete años lo sepa.


    ―¿Te quedas a comer, Hugo? ―pregunta Nicole que al ver mi cara seguro que sabe lo que estoy pensando y lo hace para que nos centremos en otros temas. Se lo agradezco sonriendo y ella me guiña el ojo.


    ―Sí, tenemos que recoger sus cosas ―responde Hugo.


    ―¿Qué cosas? ―pregunto mirándole.


    ―Tus cosas, cariño. Te vienes a mi piso.


    ―¿Qué? No, claro que no. Yo vivo aquí…


    ―Mi ángel, ahora tengo que cuidaros. Además, estos dos, aunque ya hace años que viven juntos, necesitan intimidad ahora que al fin se han atrevido a reconocer que se gustan.


    ―Pero…


    ―Oye, que se puede quedar el tiempo que quiera. Aquí no molesta, ¡faltaría más! ―asegura Iván.


    ―Claro que me quedo.


    ―Claro que no. Gaby… ―Hugo me coge la barbilla con dos dedos, me hace mirarle y con solo ver esos ojos, sé que estoy completa y absolutamente perdida― Quiero que vivas conmigo. No quiero pasar ni una sola noche solo en nuestra cama, en nuestra casa. Os quiero a los dos allí. Podemos preparar la habitación para el bebé. ¿Qué te parece?


    ―Yo… ―me quedo mirándole y al ver que en sus ojos hay miedo a mi respuesta, no lo dudo más― Vale, me voy a vivir contigo.


    ―¡Gracias, mi ángel! Te quiero ―se acerca y me besa.


    Es un beso que dura algo más de lo permitido ante la presencia de gente y… escucho el carraspeo de Iván. Nos separamos y veo que está sonriendo.


    ―Veo que aquella niña de cuatro años a la que tuve llorando en mis brazos cuando era un crío, se ha convertido en una mujer. Vas a ser madre, preciosa. Estoy muy orgulloso de ti.


    Me pongo en pie y dejo que me abrace. Es un abrazo como el que he recibo en mis peores momentos. Ese que me reconforta y me hace sentir bien, tranquila y fuerte ante lo que pueda pasar.


    ―Te quiero, Iván ―le aseguro con la mejilla apoyada en su pecho.


    ―Y yo a ti, preciosa.
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    Y aquí estamos, en nuestra casa tal como dice Hugo.


    Recogimos mis cosas mientras Iván y Nicole terminaban de preparar la comida y después de la misma. No tengo mucho así que no tardamos apenas.


    Hugo se ha encargado de dejarme espacio en su armario para mi ropa, dos cajones de la cómoda y más espacio en el cuarto de baño.


    Hemos preparado la cena juntos. Es un buen cocinero, algo que no sabía y me ha sorprendido. Dice que le relaja.


    Tras la cena, Hugo me ha llevado al sofá para ver una película. Me he sentido tan bien, tan a gusto entre sus brazos, que al final he acabado quedándome dormida.


    Cuando noto que me recuesta en la cama me despierto. Hugo me sonríe, se acomoda a mi lado y me besa antes de abrazarme.


    ―Duerme cariño, ahora lo necesitas más.


    ―Hugo, ¿cuándo estará listo el Black Diamond para volver al trabajo?


    ―No lo sé, pero no necesitas trabajar. Yo cuidaré de vosotros.


    ―Hugo… no puedo estar en casa todo el día sin hacer nada.


    ―Bueno, puedes ayudar a Paola con la contabilidad. Eso lo puedes hacer incluso desde aquí.


    ―No me desagrada la idea. Pero no sé mucho de esas cosas ―digo sin dejar de acariciarle el brazo.


    ―Eso tiene fácil solución. Buscamos un curso y te preparas para ello. Y mientras, le echas una mano con ambos negocios y listo.


    ―Me gusta la idea. Pero no voy a dejar de ir al Casanova.


    ―No deberías estar de pie muchas horas, piensa en nuestro pequeñín ―me pide pasando la mano por mi vientre.


    ―No estaré mucho tiempo de pie, ya verás. Además, me gusta veros bailar.


    ―¿A todos? Creí que te gustaba solo verme a mí ―susurra, casi ronroneando, en mi oído.


    ―Me gusta verte a ti… Me gusta saber que bailas para mí. Me excito viéndote.


    ―Gaby… quería que descansaras, pero… ―mueve las caderas y entre mis nalgas noto su gran erección.


    ―Puedo descansar después ―aseguro girándome y llevando la mano a su entrepierna.


    Hugo gruñe, me besa y en un rápido movimiento le tengo sobre mí. Me quita el pantalón del pijama y las braguitas, se deshace de sus bóxers y me penetra.


    Me hace el amor despacio, y cuando le digo que el bebé estará bien y que necesito a mi felino, vuelve a gruñir y se lanza en picado, penetrándome una y otra vez, rápida y profundamente hasta que ambos nos corremos gritando, saciados y sudorosos.


    


  




  

    


    Capítulo 34  


     


    Un mes y el Black Diamond aún no está en funcionamiento.


    Mi pequeñín está bien, aunque algunas mañanas me levanto con náuseas y mareos, cosa normal pero que necesito que se pase pronto.


    La convivencia con Hugo es muy buena. A los dos nos encanta dormir abrazados y encontrar la mirada del otro cuando nos despertamos. Aunque los días que tiene guardia por las noches en el parque de bomberos, se me hacen muy largas. Me cuesta dormir y cuando Bolita y Peque me encuentran intranquila, se suben en la cama y se acurrucan a mi lado.


    Julia pasa a menudo por casa cuando estoy sola durante el día, me hace compañía y me ayuda con la lista de cosas que necesitaremos para el bebé. Por increíble que parezca, esa lista aumenta cada día que viene mi suegra.


    Aún no hemos comprado nada, Julia quiere que esperemos a que supere el primer trimestre, a ser posible los cuatro primeros meses. No es que mi pequeñín corra algún riesgo, todo lo contrario, el ginecólogo asegura que está perfectamente, pero ella tiene miedo de que pase algo y después tener las cosas del bebé nos haga hundirnos en la tristeza.


    La hemos hecho caso, y ni siquiera hemos pensado en empezar a preparar el dormitorio. Aunque reconozco que en esa lista que tenemos mi suegra y yo, están incluidas pinturas y todo tipo de adornos para las paredes.


    Hugo y Paola me encontraron un curso online de contabilidad para hacer desde casa, así que en ello estoy. No creí que se me dieran tan bien los números, pero así es. Estoy aprendiendo mucho y ayudo a Paola con las cuentas de sus dos negocios.


    Iris dice que acabaré quitándole el puesto en la recepción del Black Diamond, pero sé que es en broma porque ella tiene eso dominado. Yo solo iré para echarle una mano y para recoger papeles para hacer las gestiones con los organismos públicos, algo que ya no tendrá que hacer Paola. Aunque ha insistido en que será ella quien me lleve.


    Estoy recostada en el sofá, descansando con mis peluditos acurrucados en mis pies, cuando suena el timbre.


    Me levanto, abro y veo un repartidor joven y sonriente.


    ―Buenas tardes ―le saludo cuando me mira.


    ―Hola. Traigo un paquete para la señorita… Gabriela Blanco ―me dice sin perder la sonrisa.


    Miro sus manos y veo un sobre marrón, de esos que llevan burbujas en el interior, no muy grande.


    ―Soy yo ―aseguro, pensando en quién me ha enviado a mí un paquete, y a la casa de Hugo.


    ―Si es tan amable de firmar aquí… ―me pide cuando cojo el sobre, que observo, pero no veo remitente alguno.


    ―¿Quién lo envía?


    ―No lo sé, señorita. Eso solo lo sabe la chica que los recepciona.


    Cojo la hoja que me entrega y le firmo. Se despide con una sonrisa y yo cierro la puerta, mirando ese sobre una y otra vez.


    Me siento en el sofá, lo abro y, cuando veo el contenido, desearía no haberlo hecho.


    Las lágrimas corren por mis mejillas mientras lloro y me escucho sollozar.


    ¿Por qué ha tenido que enviarme esto? ¿Solo para torturarme con cosas del pasado de…? Pero algo llama mi atención, algo que me demuestra que no todas esas fotos que tengo entre mis manos son del pasado.


    Me seco las lágrimas, enfadada conmigo misma por haber sido tan idiota, tan estúpida de creer en las mentiras que me ha estado contando el hombre al que tanto quiero.


    Dejo el sobre en la mesa, con las fotos esparcidas encima, me levanto y con mis peluditos siguiendo mis pasos voy al dormitorio que comparto con el hombre más mentiroso y despreciable que se ha cruzado en mi vida.


    Cojo una maleta, guardo algo de ropa y dejo el resto ahí para cuando tenga ánimo de venir a recogerlas. Y como sé los horarios de Hugo, no me molesto en dejar las llaves de su casa aquí, me las llevo para poder venir cuando él no esté y no tener que ver la cara a un mentiroso como él.


    ¿Que me quiere? ¡¡Mentira!! Y a nuestro bebé… Vuelvo a llorar mientras meto las cosas en la maleta, sin orden ni concierto, y marco el número de la persona que ahora mismo sé que no dirá nunca dónde estoy.


    ―Hola, cielo. ¿Cómo están mi chica y mi sobrino? ―pregunta Adrián nada más descolgar.


    ―¿Puedes venir a recogerme, por favor? ―pido llorando, entre sollozos, y espero que me esté entendiendo―. Necesito salir de esta casa.


    ―¿Qué ha pasado, Gaby?


    ―Por teléfono no. Ven a buscarme… por favor.


    ―Vale, dame veinte minutos cielo.


    Asiento, aunque sé que no puede verme. Cuelgo y preparo el trasportín para Bolita y Peque, con sus cosas en una bolsa.


    Veinte minutos más tarde tengo a Adrián en la puerta de mi casa, abriendo los brazos para rodearme con ellos.


    Lloro un tiempo que no sabría asegurar y después estoy saliendo con él y algunas de mis pocas pertenencias de la casa donde he creído ser feliz este último mes. Donde pensé que pasaría el resto de mi vida.


     


    

      [image: ]

    


     


    ―Sabes que podría venir a buscarte aquí, ¿verdad? ―pregunta Julián cuando entre él y Adrián terminan de ayudarme a acomodarme en la habitación del hotel de Julián.


    ―Pero sé que no le dirás que estoy aquí ―respondo sin dejar de mirarle a los ojos.


    En este mes, Julián y Adrián se han convertido en algo más que amigos. Siguen conociéndose, y ahora su relación es mucho más estrecha que al principio. Y, en consecuencia, mi relación con Julián ha pasado a ser de una gran amistad.


    ―Sabes que no lo haré, pequeña. Pero no sé el tiempo que aguantaré viendo sufrir a mi amigo.


    ―¿Sufrir, dices? ―pregunta Adrián―. Mira, sé que sois amigos y le tienes aprecio, pero ese hijo de… No, no voy a insultar a su madre porque la señora Castillo no tiene la culpa de que ese cabrón sea un mentiroso y haya jugado con los sentimientos de mi amiga.


    ―Adrián, te estás pasando sin saber qué ha ocurrido ―dice Julián, con el ceño fruncido y bastante molesto.


    ―Pues chico, las fotos hablan por sí solas.


    ―¿Fotos? ―pregunta Julián, ahora confundido.


    Ese detallito no se lo había comentado a él… Así que asiento y saco mi teléfono. Sí, debo de ser más estúpida de lo que pensaba porque he hecho alguna foto con el móvil a las que he recibido.


    Se las muestro y Julián se queda pálido.


    ―Joder, Huguito ¿qué mierda has hecho, gilipollas? ―dice Julián mientras se pasa las manos por la cabeza―. Estoy seguro de que tiene que haber una explicación para todo esto.


    ―Me da igual, no quiero saberla. Ahora no. Yo sabía que acabaría con ella, que yo no era nada para él… pero me creí sus mentiras y ahora… Tengo que hacerme a la idea de que voy a ser madre soltera, como lo fue la mía, y que criaré yo sola a mi bebé.


    ―No, cielo. Sola no, que su tío Adrián estará siempre para cuidarle. Como si me tengo que mudar de ciudad con vosotros ―Adrián me abraza y rompo a llorar otra vez.


    ―¿Te irías, cariño? ―le pregunta Julián.


    Le miro y hay tristeza en sus ojos. No quiero verle así, no quiero que por mi culpa pierda lo que está empezando con mi amigo.


    ―Tendría mis dudas… pero si a mí no me fuera bien aquí, dejaría la ciudad para ir con ellos.


    ―¿Y si yo te pidiera que te quedaras conmigo?


    ―Julián, sabes que siempre te elegiría a ti. Pero si ella me necesita alguna vez, iría con ella.


    ―Me dejarías ―susurra Julián, mirando hacia el suelo, abatido.


    ―Chicos, no quiero que dejéis lo que tenéis por mí. Si decido marcharme, sé que estaré bien. Podréis visitarnos cuando queráis. Pero yo quiero veros felices a los dos. Julián… ya has pasado por muchos fiascos amorosos. Para uno que te sale decente no voy a permitir que te deje.


    ―Gaby, eres la mujer a la que más quiero después de mi madre ―me dice Julián, uniéndose al abrazo de Adrián que sigue sin soltarme, y ahora estoy entre ambos.


    El teléfono de Adrián empieza a sonar y cuando lo saca del bolsillo de sus vaqueros suspira y nos lo muestra. El nombre de Hugo aparece en la pantalla.


    ―Hola, ¿qué hay amigo? ―pregunta Adrián, como hace siempre al responder a Hugo y que no note que hay algo raro, mientras activa el altavoz.


    ―Adrián, ¿sabes dónde está Gaby? Llegué a casa hace una hora y… no está.


    ―Ni idea, habrá salido con las chicas o algo.


    ―No, no está con ellas. Ninguna sabe nada, los chicos tampoco. Tiene el teléfono apagado y… se ha llevado algunas de sus cosas, y a los gatos.


    Los gatos… ¡mierda! En ese momento Julián se da cuenta de lo mismo que yo, y va corriendo a coger a Bolita y Peque y meterlos en el cuarto de baño, mientras Adrián tapa el teléfono para que Hugo no se dé cuenta de nada.


    ―¿Cómo dices? ―pregunta Adrián fingiendo no saber nada.


    ―Que se ha ido, ¡joder! ¡Se ha largado! Me ha dejado y sin darme una explicación.


    ―Pero algo habrá pasado. ¿Habéis discutido? ―Adrián se está metiendo muy bien en el papel de amigo mentiroso.


    ―¡No, joder! Todo iba bien. Pero alguien… Bueno, alguien no, Melanie. Sé que ha sido ella. Ha enviado unas fotos a mi casa y… están todas esparcidas en la mesa de mi salón. Adrián… si sabes dónde está mi mujer… Tienes que decírmelo. Está embarazada, los disgustos no son buenos para ellos. Estas fotos son falsas, te lo juro.


    ―¿Qué tipo de fotos, Hugo? ¿Qué cojones me estás contando?


    Me llevo las manos al vientre, me siento en la cama y me dispongo a escuchar la explicación que Hugo le da a Adrián respecto a las fotos que yo he recibido y que él también ha visto.


    ―Pero esto es mentira, te lo juro. ¡Son falsas! no sé cómo cojones lo habrá hecho esa arpía, pero esto es falso. Tienes que creerme, Adrián.


    ―Hugo, yo… no sé decirte. No sé dónde puede haber ido Gaby, si me llama te lo hago saber.


    ―Dile que la quiero, ¡joder, la amo! Es la madre de mi hijo, es… la mujer a quien quiero ponerle un anillo en el dedo cuando ella quiera. No puedo perderla, Adrián. Simplemente no puedo.


    Adrián me mira, yo estoy llorando en silencio escuchando al hombre que asegura amarme. Su voz suena diferente, como el día que me sacó de aquel incendio, como si estuviera llorando o a punto de hacerlo. Adrián niega con la cabeza, suspira y tras despedirse de Hugo cuelga.


    ―Está muy jodido, cielo. Creo que dice la verdad ―me dice Adrián sentándose a mi lado para abrazarme.


    ―¿Y si solo es que sabe mentir muy bien? ―pregunto entre sollozos.


    ―Pequeña, conozco a mi Huguito mucho antes que tú, y sé que ese hombre no mentiría jamás ―Julián se sienta a mi lado y me aprieta la rodilla con una mano―. Nunca ha estado con Melanie, siempre ha sido ella quien le ha buscado sin conseguir nada.


    ―Julián, tú has visto las fotos. ¿Vas a decirme que también crees que son falsas? ―pregunto mirándole.


    ―No puedo decírtelo sin verlas físicamente. Si pudiera hacerlo… tengo un amigo que podría decirnos si son auténticas o un montaje.


    ―Bueno, eso puedo solucionarlo yo. Hablaré con Hugo más tarde, y le diré que te he comentado lo ocurrido y que traiga las fotos para verlas. Así quizás salgamos de dudas ―dice Adrián, mientras asiento y me abrazo a ellos.


    Cuando se marchan, saco a mis peluditos del baño y me siento con ellos en el sofá. Miro mi teléfono, que sigue apagado en la mesa, cierro los ojos y sé que Iván se va a preocupar por no saber dónde estoy. Pero necesito esto, soledad y tranquilidad para pensar en mi relación con Hugo, en si realmente merece la pena seguir adelante con esto o dejarlo antes de que me haga más daño. No podría soportar una sola mentira más.


    


  




  

    


    Capítulo 35  


     


    Llevo algo más de una semana en el hotel de Julián y, aunque lloro por las noches y echo de menos a Hugo, me está sentando bien estar sola.


    Adrián me ha dicho que Hugo está desesperado, que no saber dónde estoy lo está matando. Pero peor es lo de Iván, que está como loco buscando en hospitales de todo Madrid.


    Dejo comida y agua a mis peluditos, y salgo de la habitación decidida a ver a mi amigo Iván. Le llamé ayer y le aseguré que estoy bien, que mi pequeñín también lo está, y que nos veríamos esta noche en el Casanova. El único lugar en el que puedo pasar desapercibida entre tantas mujeres que van allí a tomar una copa y recrearse la vista con el cuerpo de mis chicos.


    Mis chicos… Sonrío al pensar en ellos. En la primera noche que trabajé allí y los vi a todos como sus madres los trajeron al mundo. Un campo de nabos como dijo Mateo.


    Le he pedido a Adrián que me recoja y que me traiga algo que ponerme. Y es que… voy algo así como disfrazada.


    Vale, que me he puesto unos vaqueros y una camisa negra, con unos tacones rojos y me he maquillado bastante más que de costumbre, pero es que además me he puesto una peluca negra, a ver si así consigo que no me reconozca Hugo.


    Cuando subo al restaurante de Julián, sonríe y me saluda.


    ―¿Qué va a tomar, señorita? ―pregunta y no sé si lo dice en broma o es que no me ha reconocido.


    ―Un zumo de piña, por favor ―le pido, sin dejar de mirarle. Él asiente y se dispone a prepararlo.


    ¿No me ha reconocido? Increíble.


    ―Hola, cariño ―la voz de Adrián a mi lado hace que me gire, él me mira sonríe y vuelve a hablar con su chico―. ¿No ha llegado Gaby todavía?


    ―No, estará terminando de vestirse ―responde Julián, dejando el zumo frente a mí―. Aquí tiene.


    ―Gracias ―sonrío, cojo el vaso y doy un trago.


    ―Voy a llamarla, igual necesita que la ayude.


    ―A qué, ¿a abrocharse la camisa? Hijo, por Dios deja a la muchacha que suba cuando pueda ―le dice Julián.


    ―Idiota, que está embarazada. ¿Y si necesita controlar los taconazos que me pidió que la comprara? ―Adrián saca el teléfono del bolsillo de sus vaqueros y yo, dejando el vaso en la barra, sonrío y me dispongo a abrir mi bolso.


    Cuando empieza a sonar mi teléfono, Adrián y Julián me miran, arqueo una ceja y sonrío de medio lado.


    ―¿Gaby? ―preguntan los dos a la vez.


    ―La misma ―respondo sonriente y satisfecha porque no han sido capaces de reconocerme.


    ―¡La madre que me parió! ―grita Julián―. Hija, no te reconocería ni tu madre.


    ―Pues esa era la idea. Que voy a ver a Iván y no quiero que me reconozca nadie más.


    ―Joder, a Nicole le va a dar algo si le ve contigo. A ver cómo cojones lo explicamos ―Adrián se pasa las manos por el pelo, nervioso.


    ―Pues si ella te dice algo, la llevas aparte y se lo explicas, ¿de acuerdo? ―sugiero sonriéndole.


    ―Las cosas que me haces hacer, cielo ―Adrián sonríe al tiempo que niega con la cabeza―. Pero sabes que, por ti, lo que haga falta.


    ―Entonces, vamos, que no quiero que llegues tarde.


    Nos despedimos de Julián y una vez fuera, Adrián me rodea por la cintura y me besa en la sien.


     


    Me bajo del coche de Adrián unos metros antes de llegar al Casanova, tengo que entrar en el local como si fuera una clienta más.


    Saludo a Viktor, el portero, y sonrío cuando veo que no me reconoce. Entro en el local y veo a Iris. Le pido una mesa para estar sola y sonriendo me acompaña a una. Otra que no me reconoce, perfecto. El plan está funcionando.


    ¡Mierda! ¿No hay mesas más lejos? Joder, estoy a pie de escenario prácticamente. Espero que no me reconozca ninguno de los chicos.


    Empieza la noche en el Casanova. Las chicas van de una mesa a otra anotando y sirviendo bebidas. Enzo está en su lugar poniendo música y cuando llega el momento, empiezan a desfilar por el escenario los chicos, uno a uno, haciendo su show.


    ―La noche del Casanova llega a su fin, señoras y señoritas ―la voz de Enzo resuena por la sala―. Y esta noche, nuestros chicos van a deleitarnos con un baile muy especial. Gaby ―cuando escucho mi nombre, miro a Enzo por instinto, asustada pensando que me ha reconocido―, sabemos que esta noche estás aquí como espectadora. Esta canción es para ti, pequeña.


    ¿Por qué les ha dicho Iván que venía? Era un secreto, nadie tenía que estar al tanto de esta visita…


    Cuando las primeras notas de un piano empiezan a llenar la sala, no puedo evitar que las lágrimas humedezcan mis ojos. La conocería en cualquier parte.


     


    «Sorry seems to be the hardest word[15]»


     


    Uno de los componentes del grupo musical Blue nos dice el título de la canción, mientras Elton John sigue al piano.


    Los chicos son enfocados por la luz, están en el escenario, de espaldas al público, vestidos con trajes negros.


    Se giran y comienzan a bailar, con movimientos lentos, de un lado a otro. En menos de un minuto sus chaquetas han desaparecido mientras la letra de la canción sigue sonando. Se arrodillan en el suelo, juntan las manos frente a sus pechos y es como si rezaran, o pidieran ese perdón del que habla la canción.


    No puedo evitar sonreír al ver a Hugo. Está tan guapo… aunque diría que tiene ojeras. Mira por la sala, como siempre ha hecho cuando bailaba para mí. Pero no me va a ver. ¿O sí?


    Tengo sus ojos fijos en los míos mientras baila al ritmo de la música que sigue sonando a mi alrededor mientras me pierdo en esos ojos, en la mirada que tanto me gusta…


     


    «What I got to do to make you want me?


    What I got to do to be heard?


    What do I say when it’s all over, babe?


    Sorry seems to be the hardest word…[16]»


     


    Se baja del escenario y se acerca a mí, ¡mierda! Agacho la mirada y noto sus manos cogiendo las mías, pasándoselas por el torso cubierto con la suave camisa blanca. Me mira fijamente, bajando las manos hasta llegar a su cintura y llevarlas hacia la espalda para posarlas en sus nalgas. Trago saliva, me mordisqueo el labio y siento que me tiemblan las manos como si de hojas de papel se tratara.


    Se inclina, me mira a los ojos y sonríe. Me ha reconocido, estoy segura.


    Vuelve al escenario con los chicos, donde están todos sin camisa menos él, que no tarda en quitársela y me la lanza a mí. Sí, ha debido de reconocerme.


    Me siento tentada a ponerme de pie, pero si lo hago Hugo sabrá que soy yo, si es que no lo sabe ya con certeza.


    Ni siquiera presto atención al baile, no sé qué hacen los chicos porque no puedo apartar la vista de la espalda de Hugo, ni de sus ojos cuando me mira.


     


    «What do I do to make you love me?


    Oh, what I got to do to be heard?[17]»


     


    Hugo me mira, y en sus labios puedo leer que me canta esa estrofa. Que quiere saber qué hacer para que yo le escuche.


    Los chicos, menos Hugo, se quitan los pantalones y cuando acaba la música la luz se apaga.


    Me acerco la camisa de Hugo y aspiro su olor. Cierro los ojos y siento las lágrimas deslizarse por mis mejillas.


    Unas manos se posan en mi cintura. Abro los ojos y ahí está, el hombre al que tanto quiero a pesar de saber que me ha mentido.


    Me coge en brazos y me saca de la sala. Quiero pedirle que me baje, pero ni siquiera me salen las palabras. Sollozo y me acurruco en sus brazos, escondiendo el rostro en su cuello.


    ―Te he echado de menos, mi ángel ―susurra antes de dejar un beso en mi cabello.


    Y yo a él. He pasado las noches llorando hasta quedarme dormida, anhelando que me abrazara y sentir el calor de su cuerpo junto al mío.


    Apenas he comido y si lo he hecho ha sido por mi bebé, y porque no había día que Julián no bajara a traerme comida y me pidiera, por favor, que comiera.


    Hugo abre una puerta que cierra poco después. Y cuando se sienta conmigo en su regazo, sé que estamos en el despacho de Paola. Si estas paredes hablaran… la de secretos nuestros que contaría.


    Hugo me mantiene abrazada, pegada a su torso desnudo, acariciándome la espalda en silencio. Un silencio tan solo roto por mis sollozos. Ninguno decimos nada, simplemente permanecemos así, sintiéndonos el uno al otro.


    


  




  

    


    Capítulo 36  


     


    ―¿Por qué te fuiste, cariño? ―me pregunta Hugo, hablando al fin, cogiéndome la barbilla con dos dedos para hacer que le mire.


    Me seca las lágrimas y se inclina para besarme en los labios. Es apenas un roce, un breve toque, pero hasta esos pequeños besos los he extrañado en estos días.


    ―Porque te vi en esas fotos, hablando con Melanie, riendo y… y… ―ni siquiera soy capaz de decir que le vi follando con ella. Que la cara de placer de Melanie mientras estaba debajo del cuerpo de mi novio me hicieron mucho daño.


    ―Cariño, el de las fotos no soy yo. Te lo juro.


    ―Hugo, tu cara aparece en ellas. No me tomes por tonta.


    ―Me refiero a las otras. En la que solo se ve la espalda de un hombre. Ese que se está follando a Melanie no soy yo.


    ―No puedo creerte. He visto lo que he visto y…


    ―Gaby ―no me deja terminar, me interrumpe cogiéndome las mejillas con ambas manos y me mira fijamente a los ojos―. No soy yo, cariño. Te juro por mis padres que no soy el hombre de esas fotos.


    No aparta los ojos de mí, siento las lágrimas deslizarse de nuevo por mis mejillas y pestañeo un vago intento por evitar que sigan saliendo.


    ―Sabes que no te estoy mintiendo, lo ves en mis ojos ¿verdad? Cariño, tú eres la única mujer a la que amo. Eres la madre de mi hijo ―susurra llevando la mano a mi vientre.


    Me abraza y sigo llorando. Llevo ambas manos a mi vientre y Hugo pone la suya sobre ellas. Me pide que me calme, que tanto llorar no le sienta bien al bebé, y lo sé, pero no puedo controlar mi llanto. Me dolió tanto ver esas fotos, pensar que el hombre del que estoy enamorada me mintió y se veía con la mujer que intentó matarnos a mi bebé y a mí.


    ―Mi ángel, piensa en nuestro pequeñín. Cálmate, por favor. Lo siento, de verdad. Siento que estés pasando por esto. Que ella te hiciera daño con esas malditas fotos. Pero créeme, no soy yo…


    Me aparto de él, le miro y asiento. Cierro los ojos y vuelvo a asentir cuando los abro.


    ―Prométeme… que no… mentirás… nunca ―le pido entre sollozos.


    ―Te lo juro cariño. Nunca te he mentido, mi amor. Te quiero. ¡Joder, te amo! Desde la primera noche que te vi en el Casanova, sentí algo… y aunque tardé en darme cuenta, sé que en mi subconsciente ya sabía que estabas destinada a estar conmigo.


    ―¡Hugo…! ―digo entre sollozos y le rodeo el cuello con ambos brazos.


    ―Mi ángel… soy tuyo desde aquella noche, de eso estoy seguro.


    El calor de sus manos acariciándome la espalda me hace sentir de nuevo en casa. Estar entre sus brazos alivia el dolor que sentí cuando vi las fotos. Las noches que he pasado estos días sola, llorando hasta quedarme dormida.


    ―¿Creías que no iba a reconocer a mi mujer? ―pregunta pasados unos minutos, mirándome fijamente.


    Lleva las manos a la peluca y me la quita, dejándola en el sofá.


    ―Te queda bien el pelo negro, pero me gusta más esa melena rubia que me vuelve loco. Cariño, siempre reconoceré estos ojos. La mirada más bonita que he visto en mi vida.


    Se inclina y me besa. No es un beso como el de antes, no es tierno, es voraz.


    ―Es hora de volver a casa, ¿no te parece? ―Hugo se pone en pie y me deja en el suelo, me abraza y me besa en la coronilla.


    ―Tengo que recoger a Bolita y Peque, no puedo dejarlos solos en el hotel.


    ―Tranquila, que Julián está fuera con tus cosas ―me dice mientras me mira.


    Abro los ojos, sorprendida por su afirmación, y Hugo sonríe de ese modo que tanto me gusta.


    ―¿De verdad pensabas que no sabía dónde estaban mi mujer y mi hijo? Cariño, siempre lo he sabido.


    ―Pues vaya amigos que tengo… ―digo enfadada.


    ―¡Ey! Son los mejores que puedes tener. Son familia ahora. Se preocuparon por los dos, de verdad. Cuando fui a ver a Adrián y Julián para llevarles las fotos… me dijeron que estabas allí. ¿Sabes cuánto me costó no bajar a buscarte? Cargarte sobre mi hombro y llevarte a casa, conmigo, de donde no debiste salir aquella noche. Saber que estabas bien, y con Julián, es lo único que nos ha dado un poco de paz a todos, créeme. Iván buscó aquella noche en todos los hospitales de la ciudad. Casi le da un por no saber dónde te habías metido.


    ―Lo siento… ―y de nuevo vuelven a salir más lágrimas.


    ―Ya pasó. Estás conmigo de nuevo, cariño. Y vamos a arreglar esto de una vez por todas. Las fotos son un montaje, aunque no era necesario que a mí me lo dijeran. Sé que no soy el que está con ella en la cama.


    ―Hugo… no quiero perderte, sé que si lo hago…


    ―No vas a perderme, mi amor ―me interrumpe cogiendo mis mejillas entre sus manos―. Jamás me separaré de ti. Eres mi mujer, y la madre de mi hijo.


    Me besa y salimos del despacho. Está todo en silencio, no sé el tiempo que hemos pasado en el despacho de Paola, pero ya no debe quedar nadie en el local.


    Hugo camina, conmigo pegada a su costado, hasta la sala donde veo a todos, incluido Julián, tomando una copa en la barra.


    ―¡Gabriela Blanco! ―me grita Iván cuando se gira, al escuchar el repiqueteo de mis tacones en el suelo―. Casi me muero, ¡joder!


    Iván se acerca, me abraza y me levanta del suelo, de modo que no tengo más opción que rodearle la cintura con mis piernas.


    ―No vuelvas a hacer algo así jamás, ¿me oyes? ―me pide Iván, mirándome a los ojos―. Si Adrián y Julián no llegan a decirle a Hugo dónde estabas…


    ―Lo siento ―vuelvo a llorar en los brazos de mi mejor amigo, ese al que considero mi hermano desde hace tantos años, y él me abraza aún más fuerte.


    ―Joder, Gaby, ¿en qué pensabas? Podrías haberme llamado, en casa habrías estado bien.


    ―Iván, sabía que le dirías a Hugo dónde estaba, incluso sería el primer sitio en el que él me buscaría. Adrián es mi amigo y… no le habría dicho nada a Hugo.


    ―Pues hija, se lo contó al día siguiente ―me dice Gloria que se acerca para darme un abrazo―. El susto que nos diste a todos. Estuve a punto de llamar a una clienta policía que tengo para ver si podía hacer algo, pero suponía que aparecerías esa misma noche. Menos mal que Hugo nos avisó a todos a la mañana siguiente.


    ―Necesitaba estar sola, pensar. Esas fotos…


    ―¡Es que Melanie es mala! ―grita Iris, que está sentada en el suelo junto a mis peluditos.


    ―Iris, tranquila ―le pide Paola―. Estamos haciendo lo posible por encontrarla y que reciba su merecido. La policía está al tanto de todo y en cuanto la encuentren…


    ―No lo harán ―digo apenada―. Es lista… Se ha debido esconder bien.


    ―Pero ha enviado las fotos. Tiene que seguir aquí. En su apartamento no está, pero… en algún sitio debe haberse metido ―Axel se acerca, me abraza y me besa la frente―. Nos diste un buen susto a todos. ¿Cómo estás, pequeña?


    ―Ahora mejor. Os tengo a todos… Os echaba de menos ―no puedo evitar volver a llorar y me dejo abrazar por Axel.


    ―Y nosotros a ti, rubita ―ese es Mateo.


    Me separo de Axel y me lanzo a los brazos de mi rubio favorito.


    ―Mira, si parecen hermanos. Los dos tan rubios y tan guapos ―dice Gloria entre risas.


    ―Pues no es mala idea ―contesta Mateo arqueando una ceja―. ¿Tú cómo lo ves, rubita? ¿Nos adoptamos como hermanos? ―me pregunta secándome las lágrimas con los pulgares.


    Sonrío, niego con la cabeza de un lado a otro y él se sorprende, así que rompo a reír.


    ―Ya eres como un hermano. Todos los sois ―aseguro mirando al resto.


    ―Bueno, pero a él le has besado varias veces ―dice Nico cruzándose de bazos―, y en los labios. ¿Por qué a mí no? Odio el favoritismo entre hermanos…


    Todos nos reímos, Nico me guiña el ojo y se acerca para abrazarme. Ya tuve una familia. Una madre a la que quise los pocos años que estuve con ella; unos abuelos que me cuidaron siempre hasta el último día de sus vidas.


    Pero ahora tengo otra gran familia. Amigos en quienes me puedo apoyar siempre que lo necesite.


    ―Te echaba de menos, cielo ―me dice Nicole―. ¿El pequeñín se ha portado bien?


    ―Sí, muy bien. Ya no siento tantas náuseas.


    ―Eso es bueno, irán desapareciendo poco a poco. Anda, tómate un zumo que de tanto llorar te vas a deshidratar ―Nicole me da un vaso que cojo agradecida y doy un sorbo.


    Bolita y Peque se acercan como siempre hacen, se contonean frotándose con mis piernas en un abrazo gatuno.


    


  




  

    


    Capítulo 37  


     


    En estas casi dos semanas todo ha vuelto a la normalidad. Hugo y yo seguimos viviendo juntos. En sus noches de guardia me llama siempre que puede y hablamos hasta que siento que el sueño me vence y me quedo dormida.


    Hemos ido a cenar a casa de sus padres varias noches, y ellos encantados de tenernos allí. Julia dice que echa de menos el tener a sus dos hijos en casa, pero al menos se contenta cuando van de visita.


    Ayer tuve una nueva revisión. Once semanas y mi pequeñín está bien, sigue siendo como un garbancito, como dijo Hugo cuando supo de mi embarazo, pero es nuestro garbancito.


    He quedado con Mateo en el gimnasio. Me va a presentar a una chica que me dará clases de yoga en el gimnasio dos veces por semana. Sí, mi hermano adoptivo se ha volcado en mí y en mi bebé, y me ha puesto una profesora particular de yoga. Increíble.


    Hugo está algo celoso… aunque sabe que no tiene nada que temer con Mateo, que él no me ve como a una mujer a la que follarse. Bueno, tal vez sí, pero todos sabemos que no lo haría. Soy la mujer de su amigo así que estoy prohibida.


    ―No puedo evitar pensar que él te besó antes que yo ―me dice Hugo cada vez que sale el tema de Mateo y su sobreprotección conmigo y el bebé―. Y yo soy el padre de tu bebé, no él. ¿Por qué está tan pendiente siempre?


    Sonrío al recordar nuestras charlas sobre Mateo y lo pendiente que está de nosotros. Siempre le digo lo mismo, se considera mi hermano adoptivo igual que el resto. Es el primer bebé de la familia del Casanova y va a estar demasiado mimado, me parece a mí.


    Hugo no puede evitar asentir cuando le digo eso y acabamos los dos sonriendo.


    Salgo del edificio y cuando estoy llegando al coche, noto una mano sobre mi hombro. Me giro y veo a la mujer que lleva haciéndome daño tanto tiempo.


    ―Melanie… ―digo en apenas un susurro.


    ―Hola, Gaby ―me saluda con esa falsa sonrisa de siempre―. No hagas un escándalo, ¿vale? ―se acerca mucho a mí y noto algo duro en mi costado, miro y compruebo que es una pistola―. Vamos a caminar juntas hasta mi coche y vamos a ir a dar un…


    Se queda callada al ver el pequeño bulto que tengo en el vientre. Es apenas una curvita, pero con los pantalones y el top de gimnasia se ve bastante bien.


    ―¿Estás embarazada? ―pregunta, con los ojos cargados de ira―. Eso lo estropea todo. Ahora sí que Hugo no querrá dejarte. Tengo que deshacerme de los dos.


    Me coge del brazo, llevándome casi arrastras hacia el coche. Intento zafarme, pero no lo consigo. Y tampoco quiero que le pueda pasar algo a mi bebé. Melanie abre la puerta del copiloto y me obliga a entrar dentro. Cuando cierra, cojo el móvil de mi bolsa y mando un mensaje a Hugo.


     


    Gaby 09:40


    ¡Melanie se ha vuelto loca! No sé dónde me lleva, Hugo… ayúdanos.


     


    No puedo escribir más. Le doy a enviar y silencio el teléfono. No quiero que me llame y que ella se ponga más nerviosa aún.


    Cuando entra en el coche, lo pone en marcha y se incorpora al tráfico. Minutos después estamos saliendo de la ciudad, sin saber exactamente cuál es el lugar al que me lleva.


     


    

      [image: ]

    


     


    Hemos pasado cerca de dos horas en la carretera. He ido fijándome en los carteles y al final, tras un desvío a un camino, hemos llegado a una especie de granja.


    No sé dónde estamos, pero por el aspecto de la zona, diría que es un pueblo pequeño. No se ve ninguna casa en los alrededores, tan solo prados en los que posiblemente los lugareños lleven el ganado a pastar.


    Aprovecho a que Melanie baja del coche para abrir la reja y cojo el móvil para enviarle a Hugo mi ubicación. Sonrío al ver que tengo un mensaje suyo, y eso me calma un poco los nervios y me hace tener fuerzas para soportar lo que esta loca esté pensando hacernos.


     


    Hugo 09:43


    Mi ángel, aguanta por favor. En cuanto puedas… dime dónde estás si lo sabes. Te quiero, cariño. Os quiero a los dos. No dejaré que ella os haga daño. Te lo juro.


     


    Vuelvo a guardarlo en mi mochila y espero a que ella entre de nuevo en el coche. No hemos hablado en todo el camino, ella miraba fijamente hacia la carretera y estaba concentrada en lo que sea que pensara hacerme a mí, o a mi bebé. Pero no la voy a dejar, no voy a permitir que le haga daño a mi pequeñín. Es mi hijo, mío y de Hugo. Ninguno lo esperaba, pero si llegó sería por algo.


    ―Bienvenida a mi nueva casa ―me dice al fin cuando para el coche.


    Sale y me mira, indicándome con un movimiento de cabeza que haga lo mismo. Así que salgo del coche y la sigo hasta la casa que tenemos enfrente.


    Parece estar abandonada, como si hiciera tiempo que aquí no vive nadie. Las contraventanas son de madera y se distinguen varios desconchones de pintura. La hierba que rodea el lugar está tan alta que posiblemente la granja lleve varios años deshabitada.


    Melanie abre la puerta y me hace entrar. La verdad es que está bastante limpio para como me lo esperaba.


    ―Esta era la granja familiar ―hay nostalgia en su voz cuando hace esa confesión―. Mis abuelos paternos la llevaron durante años, hasta que se hicieron mayores y no pudieron más. Mi padre, por ser el hijo mayor, fue quien les ayudaba y se encargó de seguir con la tradición. Mi tío se decantó por el ejército… no quería estar en una granja el resto de su vida.


    ¿Por qué me está contando esto? No es que me interese su vida, pero, en fin, si con su verborrea gano tiempo, pues mejor.


    ―Los abuelos murieron, yo solo tenía doce años, y me entristecí mucho. Los quería tanto… Soy hija única ¿sabes? Así que puedes imaginar lo mimada que me tenía la abuela.


    ―Melanie… no sé qué quieres conseguir con esto, pero…


    ―Calla, no me interrumpas y deja que te cuente mi historia. Nuestra historia ―me dice mirándome furiosa.


    Asiento, guardo silencio y la sigo cuando camina por el pasillo donde veo algunas fotos.


    ―La abuela era muy guapa, ¿verdad? ―me pregunta parada delante de la foto de una mujer joven, rubia, menuda y de ojos verdes. Me quedo mirando la foto y… y… no puedo creer lo que estoy viendo.


    ―¿Esa es tu abuela? ―pregunto, acercándome más a ella.


    ―Sí. Eres igual que ella, Gaby.


    Las palabras de Melanie son como un fuerte golpe en mi pecho. ¿Qué está diciendo? ¿Que ella y yo somos familia?


    ―El tío Francisco, al que le gustaba que le llamáramos Frank, era tu padre. Supimos toda la historia desde siempre. Yo solo era una niña de seis años cuando hablaban de un futuro bebé. Los abuelos se enfadaron con él porque no quería hacerse cargo de su hijo. Dijeron que ellos no le habían educado así y que más le valía ir en busca de esa pobre muchacha y hacerla su mujer. Que se encargara de esa criatura que venía en camino. A ver, yo no entendía nada, pero… con el tiempo acabé haciéndolo. El tío Frank fue un capullo, lo siento por ti. Y por tu madre.


    ―Melanie… no puedes estar hablando en serio.


    ―Claro que lo hago, querida. Cuando mi padre le pidió que le dijera de dónde era tu madre, el tío se negó. Dijo que había sido solo un amorío de verano y que él no tenía la culpa de que esa niña no se hubiera preocupado de poner remedio a lo que había pasado. Que si no existieras tampoco le importaría. No quiero decirte con esto que te lo vaya a presentar o que él quiera estrechar lazos contigo. Era mi único tío, así que yo le adoraba. Hasta que mi madre se largó con él. Eran amantes ¿sabes? Tenían a mi padre y mis abuelos engañados.


    ―Dime que no eres su hija… ―pregunto, aunque lo descarto pues cuando nació Melanie mi padre debía tener tan solo unos catorce años.


    ―No, no lo soy. Era un niño cuando yo nací. A mi madre le pasó como a la tuya. Embarazada a los dieciséis de un chico guapo y mayor que ella. Qué curioso, ¿verdad? Los dos hermanos, a sus veinte años, dejaron embarazadas a dos muchachas de apenas dieciséis. Pero el mío al menos hizo lo que debía y se casó. Me quiso mucho, siempre lo hizo. Decía que yo era su tesoro más grande. Estaba enamorado de mi madre, pero… ella de él no. A ella el que le gustaba era el tío Frank. A pesar de ser dos años menor que ella, eso no la importaba. Él era tan alto a su edad que parecía mayor. Cuando el tío dijo que se iba definitivamente, que se iba a dedicar a su carrera en el ejército, mi madre estalló y le pidió que la llevara con él. Y no lo dudó. La besó delante de todos nosotros y mi madre corrió a coger algunas de sus pocas cosas. Me dejó con mi padre y los abuelos. Ese día el abuelo sufrió un infarto y murió. Yo tenía doce años, apenas hacía un mes que los había cumplido. La abuela no pudo soportar la pena de saber que su hijo mayor había sido engañado por la mujer a la que amaba, que su hijo pequeño no había querido decirle nunca dónde estaba su nieto o nieta, y que el abuelo muriera dejándola sola.


    Las lágrimas corren por mis mejillas y lloro en silencio. No sé cómo, pero he llegado a la foto en la que se ve a mi padre. Sí, me parezco a él, que heredó los rasgos de su madre. Soy como mi abuela…


    ―La abuela se llamaba Teresa, y el abuelo Francisco. Gabriela, eres mi prima.


    ―¿Y por qué me quieres hacer daño? ¿Por qué intentaste matarme en aquel incendio? Estaba embarazada de poco menos de un mes, podría haber perdido a mi bebé.


    ―Porque te odio. Los abuelos siempre sufrieron por no saber de ti, por más que le preguntaban el tío no quería decir nada. Y después de tantos años él era el amante de mi madre. Engañaron a mi padre, el hombre más bueno del mundo.


    ―Pero yo no tengo la culpa de eso. Yo nunca he sabido quién era mi padre.


    ―Lo sé, pero desde que llegaste Hugo está como hechizado contigo. Es… es como estaba mi madre. No le importaba nada excepto su amante. Y Hugo es mío, siempre lo ha sido. Pero él nunca ha tenido intención de que tuviéramos algo. Por eso tengo que deshacerme de vosotros, porque le quiero para mí.


    ―Melanie… Hugo no te quiere.


    ―¿Y ya qué más da eso? Voy a darle un hijo, tiene que estar conmigo como lo estuvo mi padre con mi madre. No voy a permitir que sea como el tío Frank y nos deje tirados.


    ―Hugo no es el padre de tu bebé, Melanie. Pero sí del mío. No dejes que mi hijo crezca sin su padre… por favor.


    ―No va a llegar a nacer, así que no sufrirá por no tener un padre ―mientras dice esas palabras, saca de nuevo la pistola de la parte trasera de sus vaqueros y me apunta con ella―. ¿Sabes? En el fondo creo que si el tío hubiera dicho dónde estabas, podríamos haber sido buenas amigas y llevarnos bien, como las primas que somos.


    ―Melanie, guarda eso, por favor. No hagas una locura… No vayas a la cárcel por matarnos… Tu bebé no merece eso.


    ―Tenéis razón, todos la tenéis. Hugo no es su padre. Su padre… es como el tío Frank. No quiere saber nada de mi bebé ―Melanie se lleva la mano a su barriga, la acaricia y veo que las lágrimas se deslizan por sus mejillas.


    Cuando supimos de su embarazo estaba de cinco meses, creo que debe estar ahora cerca de los siete.


    ―¿Es niño o niña? ―pregunto, acercándome despacio a ella.


    ―Un niño. Se va a llamar Óscar, como mi padre.


    ―Es un nombre muy bonito. ¿Dónde está tu padre, Melanie? ―pregunto, acercándome un poco más.


    ―Vivió con la pena y el dolor muchos años. Hasta que yo cumplí los dieciocho. Tres meses después se pegó un tiro. Lo encontré yo… y mi vida se fue a la mierda. Me había dejado sola. Me pedía perdón en una carta. Me decía que había aguantado tanto tiempo porque me quería y no quiso dejarme sola siendo una niña.


    ―Melanie… lo siento ―estoy tan cerca que alargo el brazo y lo pongo sobre su hombro.


    Ella me mira, asiente y sigue llorando. Esta mujer me ha hecho daño, pero no puedo evitar abrazarla. Lo necesita… sé que lo necesita.


    ―¿Por qué hemos tenido tan mala suerte, prima? ―me pregunta con el arma aún en la mano.


    ―No lo sé. Pero nuestra suerte puede cambiar. Deja que me marche… podemos ser una familia, las dos, con nuestros bebés.


    ―No puedo, Gaby. Estás con Hugo, el hombre al que amo más que a mi vida.


    ―Yo también le amo. Y voy a tener un hijo con él.


    ―Eres afortunada. Yo, no tanto. Te odio… pero no soy capaz de pegarte un tiro. Sobreviste al incendio y… no quiero que Hugo sufra. No puedo hacerle eso. No puedo quitarle a la mujer a la que ama y a su bebé.


    ―¡¡Alto, policía!! ―gritan varios hombres desde la puerta.


    Melanie se asusta, apunta con el arma en dirección a los hombres uniformados y segundos después estamos las dos cayendo al suelo.


    Siento un dolor de cabeza terrible, apenas escucho nada. Tengo algo pesado sobre las piernas, y noto un líquido caliente sobre ellas.


    Veo a Melanie, mirándome fijamente mientras un hilo de sangre sale de sus labios.


    ―Per… dó…name… ―me pide, antes de cerrar los ojos.


    Me mareo y siento que la vista se me nubla. Cierro los ojos y noto cómo me desvanezco, mientras todo se vuelve oscuro para mí.


    


  




  

    


    Capítulo 38  


     


    Cuando despierto, en una cama de hospital, ya es de noche.


    Abro los ojos y los acostumbro a la tenue luz que ilumina la habitación. Miro a mi alrededor y veo a Hugo, sentado en el sofá al lado de la cama, dormido en una postura que parece bastante incómoda.


    ―Hugo… ―le llamo y le cojo la mano.


    Él se sobresalta, se despierta y me mira.


    ―Estás despierta… ¿Cómo te encuentras, cariño? ―pregunta poniéndose en pie.


    ―Me duele la cabeza.


    ―Te diste un golpe al caer al suelo. Te hicieron un escáner y está todo bien. Pero tendrás un chichón durante unos días.


    ―¿Y el bebé? ―pregunto, llevándome la mano al vientre.


    ―Está perfectamente. Es fuerte como un toro ―me dice guiñándome el ojo.


    ―¿Cómo… cómo está Melanie? ―pregunto, temiendo la respuesta.


    Hugo suspira, me mira a los ojos y niega con la cabeza un par de veces.


    ―Era mi prima… ―digo entre sollozos. Hugo me mira, sorprendido, y me abraza.


    ―¿Qué has dicho?


    ―Que era mi prima ―respondo, y él se aparta.


    Le pido que se tumbe conmigo en la cama y me abrace mientras le explico todo lo que me contó Melanie.


    Hugo no me interrumpe, pero no sale de su asombro al saber que esa rubia mala y yo éramos familia.


    Me dice que Melanie recibió un disparo que le arrebató la vida porque se movió y la bala acabó donde no debería.


    ―El bebé está bien. Lo tienen en la incubadora, al ser siete mesino…


    ―Óscar ―digo secándome las lágrimas―. Melanie dijo que era niño y se llamaría Óscar.


    ―Es pequeñito todavía, pero se pondrá bien.


    ―¿Qué va a ser de él? No tiene a nadie. Melanie confesó que no es tuyo, y que el padre se desentendió.


    ―Tiene una prima mayor ―cuando Hugo me dice eso, le miro sorprendida.


    ―Pero… yo voy a tener un bebé, no sé si…


    ―Cariño, nosotros seremos los padres de Óscar. Mira, cuando nos han confirmado que Melanie no ha sobrevivido pero el bebé sí, el médico ha dicho que necesitaban poner en su partida de nacimiento el nombre de los padres. Así que después de hablarlo con Iván y con mis padres, he dado tu nombre y el mío. A ojos de todo el mundo, ese niño es nuestro.


    ―Hugo… ―no puedo seguir hablando. Las lágrimas me lo impiden.


    Ese bebé no tenía la culpa de que su madre quisiera hacernos daño, y por mucho que Hugo odie a Melanie, se va a hacer cargo de su hijo.


    ―Quiero enterrarla, Hugo. A fin de cuentas… era la única familia que me quedaba ―le pido entre sollozos.


    ―Lo que tú decidas estará bien, mi ángel.


    ―Gracias.


    ―Siento que Melanie muriera, de verdad ―me dice llevando la mano a mi vientre―. Pero me alegro de que vosotros estéis bien. Si os pasara algo, si os perdiera, yo…


    ―No nos vas a perder. ¿Paola sabía el apellido de Melanie?


    ―Sí.


    ―Hablaré con ella, necesito saber dónde están enterrados mis abuelos, y mi tío. Si puedo, la enterraré junto a ellos.


    ―Vale, mañana hablamos con mi hermana. Ahora descansa, cariño.


    Hugo me abraza, me besa la frente y cierro los ojos. Lo último que recuerdo es que susurra cuánto nos quiere y que siempre nos cuidará.
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    A pesar de las negativas del médico, me acaba dando el alta. Un día en el hospital es más que suficiente para mí. Estoy bien, mi pequeñín no corre peligro, así que prefiero estar en casa, odio los hospitales. Bastante tiempo pasé con la abuela en uno de ellos…


    Hugo me ha llevado a ver a Óscar, nuestro hijo. Sí, ya hablamos de ese niño como nuestro. No lo hemos concebido nosotros, ni siquiera lo he llevado en mi vientre, pero es nuestro ante los ojos del resto del mundo.


    Es tan pequeño… y su cuerpecito está amoratado y rojizo. He podido tocarle, con unos guantes que tienen en la incubadora, eso sí, su manita se ha agarrado a mi dedo tan fuerte que me ha hecho sonreír.


    Los médicos y enfermeras del hospital están al tanto de lo ocurrido, por eso nadie se ha sorprendido de que una joven embarazada de poquitos meses estuviera en la incubadora con su hijo mayor.


    Me han dicho que vaya a diario a pasar algún tiempo con él, que es bueno que me siente a su lado, le coja la mano y le hable. Incluso puedo cantarle, como he visto hacer a una chica algo más joven que yo en esa sala.


    Salimos del hospital y, veo a Iván y Nicole en el coche de ella. Me abrazan y me dicen que Hugo les ha puesto al corriente de todo.


    ―Están todos en casa de tus padres, Hugo ―dice Iván cuando subimos al coche.


    ―Pues vamos para allá ―le pide mi chico.


    Veinte minutos después estamos en casa de mis suegros, que me abrazan y me besan. Julia me acaricia la barriguita y vuelve a abrazarme.


    ―¡Ay, hija! Qué susto cuando nos lo ha contado Paola. ¿De verdad que estás bien?


    ―Sí, muy bien. Solo tendré un chichón unos días.


    ―Paola, necesitamos saber el apellido de Melanie ―dice Hugo sentándose al lado de su hermana.


    ―Pérez, Melanie Pérez. ¿Por qué? ―responde ella, mirándonos a Hugo a mí.


    ―Tengo que buscar a mi familia, quiero enterrarla cerca de ellos ―digo sin apartar los ojos de mi cuñada.


    ―¿Cómo que tu familia? Cariño, no te entiendo ―Paola no deja de mirarme con el ceño fruncido.


    ―Melanie era mi prima ―y cuando esas palabras salen de mi boca, el salón de la casa de mis suegros se llena de preguntas de todos los presentes.


    Hugo, que me ve a punto de llorar, me coge la mano y les cuenta lo que descubrí el día anterior.


    Paola no ha cerrado la boca en ningún momento, y no me extraña. Yo tampoco soy capaz de asimilar que esa mujer que tanto daño me hizo, que intentó matarme dos veces, fuera familia mía.


    ―Cariño, no sabes cuánto lo siento. ¿Quieres buscar a tu padre? ―me pregunta Paola, cogiéndome la mano.


    ―No, nunca he tenido padre y no lo necesito ahora. Ni siquiera voy a buscarle para que sepa que su sobrina ha muerto. Dudo incluso que eso le interese a mi… tía.


    ―Hablaré con el cura de la iglesia, mi niña ―me dice Julia desde el sofá donde está sentada, llorando en los brazos de su marido―. Le daremos sepultura a tu prima.


    Los padres de Hugo supieron la historia ayer cuando él se la contó. Pero es tan triste que Julia no puede evitar llorar.


    ―Gracias.


    Algo más tranquila, rodeada de mi nueva familia, nos disponemos a cenar.


    Miro a mi alrededor, observando a las personas que hace apenas unos meses entraron en mi vida para quedarse y me siento bien. Me siento en casa, querida por todos y cada uno de ellos.


    


  




  

    


    Capítulo 39  


     


    Tras hablar con el cura al que conoce Julia, él se encargó de buscar el lugar donde estaban enterrados mis abuelos y mi tío Óscar.


    Así que no me costó mucho poder enterrarla pues el abuelo se encargó de que ellos cuatro tuvieran un lugar en el que reposar una vez dejaran este mundo.


    No puedo dejar de pensar en Melanie. ¿Por qué me odiaba a mí? ¿Acaso pensaba que yo era como el hombre que fue mi padre?


    Hugo me abraza, acariciándome el brazo, mientras vemos bajar el ataúd donde reposa el cuerpo de la única familia viva que me quedaba y de la que no supe nada hasta poco antes de su triste final.


    Triste, sí, porque Melanie, por muy mal que se portara conmigo, no debía haber muerto. Tenía toda una vida por delante, un hijo al que sé que quería y al que ya nunca podrá conocer.


    Cuando el ataúd está en su lugar, me acerco y dejo caer sobre él dos rosas blancas.


    ―Descansa en paz, prima. Yo cuidaré de tu hijo como si fuera mío y le hablaré de ti ―me despido de ella y vuelvo al lado de Hugo. Están todos aquí, conmigo.


    Mis suegros, mi cuñada, Iván y Nicole, Axel, Nico, Mateo, Gloria, Lina e Iris. Me siento arropada por la familia que el destino puso en mi camino. Y cada día que pasa agradezco que Iván esté en mi vida desde que perdí a mi madre. Sin él, yo no sería quien soy ahora mismo.
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    ―Vamos a la cama, cariño ―susurra Hugo cogiéndome en brazos.


    Como siempre, me he quedado dormida en el sofá, apoyada en su pecho, entre sus brazos.


    Noto que me mete en la cama y unos minutos después se recuesta a mi lado. Me abraza y pega su pecho a mi espalda. Siento el calor que desprende y me siento tan a gusto que suspiro.


    ―¿Estás bien? ―pregunta acariciándome el cabello.


    ―Ajá. Contigo siempre estoy bien.


    ―Me alegro. ¿Y mi pequeñín? ¿Qué tal? ―me acaricia el vientre, que ahora está un poquito más abultado, y me besa el hombro.


    ―Tranquilo, por ahora. Espero que no me dé otra noche movidita como las últimas.


    ―Eso es que va a ser nocturno, como nosotros ―me dice entre risas.


    ―Pues no debería, porque entonces no dormiremos nada por las noches.


    ―¿Has pensado ya algún nombre, cariño? ―pregunta girándome para que quedemos uno frente a otro.


    ―Sí.


    ―¿Cuáles? ―pregunta después de unos segundos en los que no digo nada.


    ―Si es niño… Ángel ―Hugo abre los ojos, sorprendido―. Y si es niña, Angélica.


    ―Vaya, ¿y por qué?


    ―Porque siempre me llamas mi ángel. Y este bebé, para mí, es un ángel que llegó a nuestras vidas.


    ―Me parecen unos nombres preciosos. Espero que sea niño porque si tengo una hija tan guapa como su madre… tendré que espantar a más de un moscón de su alrededor.


    Reímos, nos besamos y me abraza mientras dice los dos nombres que he pensado para el bebé.


    ―Angélica… ―susurra acariciándome el vientre.


    No digo nada, pero me sorprende que él esté tan convencido como mi madre de que vamos a tener una niña.


    Me abrazo a él, cierro los ojos y dejo que Morfeo vuelva a llevarme al mundo de los sueños.


    


  




  

    


    Epílogo  


     


    Los cuatro meses de embarazo pasaron, y tengo a Julia comprando cosas para el dormitorio del bebé desde entonces.


    Lo bueno es que lo compramos todo doble, ya que Óscar ya vive en casa, con Hugo y conmigo.


    Al fin salió de la incubadora, tan sano y fuerte como demostró ser en esos meses. Cada día fui a verle, siempre acompañada por mis suegros, Paola, Hugo o alguna de las chicas. Cuando Óscar escucha mi voz sonríe, igual que cuando es Hugo quien le habla.


    Es un niño precioso, me da que de mayor va a ser guapísimo. No le veo parecido con Melanie, así que supongo que se parecerá al padre.


    Tiene un rasgo que nos ha llamado mucho la atención a todos. El color de sus ojos. Son marrones, pero el ojo derecho tiene lo que los médicos nos han dicho es la heterocromía parcial. Esto es que uno de los ojos tiene dos colores. Pues el de mi niño es marrón y verde. Aún así, sus ojos son preciosos.


    Estoy ya de seis meses, y hoy voy a una nueva ecografía a ver si, por fin, el pequeñín se deja ver porque parece que nos ha salido algo tímido.


    Hugo no ha podido venir, está de guardia hasta la tarde así que no le veré hasta esta noche en el Casanova.


    Paola está en el Black Diamond firmando los contratos de dos chicas nuevas, una que ocupará el puesto de Melanie y otra el que yo tenía. Sí, dejé de depilar y dar masajes para pasar a ser la contable de ambos negocios. ¡Estoy tan contenta! Paola confía mucho en mí, y se ha convertido en la hermana mayor que nunca tuve.


    ―¿Gabriela Blanco? ―pregunta la enfermera entrando en la sala.


    Me pongo en pie y Julia y Andrés me siguen hasta la sala.


    ―Hola, Gabriela ―me saluda el doctor con una sonrisa―. Vamos a ver si este pequeñín ya deja que le conozcamos. Que eso de que nos enseñe siempre el culete…


    Sonrío y Julia me agarra de la mano. Me tumbo en la camilla y mis suegros se quedan a mi lado, abrazados, esperando a ver si al fin mi pequeñín nos da una alegría.


    ―Vamos allá ―el doctor me pone el gel y después pasa el ecógrafo por mi barriguita.


    Escuchamos el corazón y miro a mis suegros. Julia está llorando, y a Andrés le brillan los ojos. Ellos no han venido las veces anteriores, es la primera vez que me acompañan a una revisión y me alegro de que estén escuchando el latido de su primer nieto. O nieta.


    ―¡Vaya! Parece que estamos de suerte ―cuando el doctor habla, miro hacia la pantalla y me quedo mirando a mi bebé.


    Tengo ganas de tenerlo entre mis brazos, de verle la cara, disfrutar de su olor a bebé y llenarle de besos.


    ―Gabriela, tu pequeñín ha dejado la timidez a un lado. Saluda a…
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    He dejado a Óscar en casa de mis suegros para ir al Casanova. A ver, que no es que con mi barrigota me ponga a servir mesas, alguna ayuda les doy a las chicas si hace falta, pero desde que estoy un poco más gordita, me limito a ir a ver bailar a mis chicos. Soy una espectadora más.


    Pero esta noche es especial, voy a decirle a Hugo el sexo del bebé. Me preguntó cuando llegó a casa si al fin se había dejado ver, pero le dije que no. Una mentirijilla de nada no hace daño, así la sorpresa es mayor.


    Y aquí estoy, ayudando a Dimitri y Adrián a colocar vasos y botellas en los estantes mientras las chicas preparan las mesas.


    ―Hola, cariño ―me saluda Hugo cuando llega a la barra.


    ―Hola, amor.


    Se acerca, me besa y después se inclina para darme un beso en la barriguita.


    ―Así que eres tímido, ¿eh, pequeñín? ―pregunta mientras yo entrelazo los dedos en su cabello.


    ―Eso parece ―digo sonriendo.


    Nadie, salvo mis suegros y yo, sabe el sexo del bebé, así que va a ser una sorpresa para todos.


    Cuando llega la hora de apertura, Paola da el aviso y Viktor abre las puertas y empiezan a entrar las mujeres que esta noche vienen a pasarlo bien.


    Me siento en uno de los taburetes de la barra y disfruto de los shows de los chicos Casanova. A cuál más sexy y sensual…


    Sonrío al ver a todas estas mujeres disfrutando, saltando y gritando dejando billetes en el escenario para los chicos. Y cuando escucho cómo les piden un hijo… es que no puedo evitar reír.


    En un momento de la noche está tan lleno que ayudo a las chicas. Mientras ellas sirven, yo recojo los vasos vacíos de las mesas.


    Me siento después de un rato y Adrián me pone un zumo de piña. Sí, desde que estoy embarazada es lo único que me apetece beber. Me parece que mi pequeñín no va a beber otros zumos.


    Paola se acerca a mí con una de sus sonrisas. Algo me va a pedir, lo sé. Miro el reloj, está llegando la hora del cierre, así que no sé qué querrá mi querida cuñada.


    ―Cuñadita, ven conmigo que tienes un sitio privilegiado para este show ―me dice cogiéndome la mano.


    ―Pero ahora bailan los cinco ¿no? ―pregunto mientras soy arrastrada, literalmente, por mi cuñada.


    ―No, esta noche cierra Hugo ―sonríe y me guiña un ojo.


    Miedo me dan todos estos, que cuando me llevan a una mesa, a mí sola… algo traman.


    ―Disfruta, cariño ―me dice Paola, que se despide con un beso en la mejilla.


    ―Señoras, señoritas, la noche está acabando. Y para despedirnos de este viernes, nadie mejor que nuestro ¡¡The Boss!! ―grita Enzo desde su lugar.


    Las notas de un piano resuenan en la sala, pero las luces siguen apagadas.


     


    «Call me a thief


    There’s been a robbery


    I Leith with heart


    Tore it apart


    Made no apologies[18]»


     


    Cuando la voz de Ansel Elgort invade la sala, con su canción Thief[19], la luz enfoca a Hugo que va vestido completamente de cuero negro, con cazadora y casco de moto incluidos.


    Empieza a moverse por el escenario como si formara parte de su cuerpo. Deslizando los pies hacia la izquierda, moviendo los bazos en ondas, girando y quedando de nuevo mirando a su público.


    Se arrodilla y empieza a avanzar hacia delante, con manos y pies apoyados en el suelo, culebreando como lo hacen los bailarines de break dance.


    De un salto se pone de pie, se quita el casco y lo lanza hacia la izquierda, donde veo que está Iván y lo coge al vuelo.


    Hugo me mira, nuestros ojos se enganchan y veo cómo canta la siguiente estrofa.


     


    «Skin on my skin, what a wonderful sin


    Take your breath but you’re asking for more


    The tip of my finger is tracing your figure


    I say good night and walk out the door[20]»


     


    Con la mano derecha va dibujando en el aire la forma de una figura, sin dejar de mirarme, y cuando acaba la estrofa se lleva las manos a la cazadora y se la quita, dejando su torso completamente desnudo.


    Está en el escenario, pero desde aquí puedo verle el tatuaje. En la parte del Yin ha incluido mi nombre… y no puedo evitar que se me escapen las lágrimas.


    Hugo sigue bailando, moviendo las caderas, pasándose las manos por el torso, mientras las mujeres gritan eufóricas.


    Una voltereta, un giro por aquí, otro por allá, se lanza al suelo y se desliza con una rodilla hasta llegar casi al borde del escenario. Con dos dedos, y una sonrisa ladeada que haría a cualquier mujer mojar su ropa interior, hace una invitación silenciosa para que nos acerquemos a él, se recuesta y empieza mover las caderas hacia arriba, mientras mueve las manos dibujando la figura de una mujer, como si estuviera siendo montado por ella.


    Se pone en pie, vuelve a girar, a tocarse el torso y cuando llega a la cintura se quita los pantalones de un solo tirón y los lanza hacia la sala.


    Un grupo de mujeres, que identifico como la despedida de soltera, los cogen y empiezan a agitarlos.


    La música llega a su fin, la luz que le ilumina se apaga y los gritos y aplausos invaden la sala.


     


    Al fin se acabó la noche. Las chicas y yo estamos sentadas en la barra disfrutando de una bebida mientras Dimitri y Adrián nos cuentan que se les han insinuado más de una vez.


    ―Tendré que acabar besando a este hombre para que piensen que soy gay ―dice Dimitri entre risas.


    ―Cuando quieras, machote ―Adrián le mira, sonriendo al tiempo que mueve las cejas arriba y abajo.


    Todas reímos y en ese momento suena un teléfono.


    Iris lo saca del bolsillo de sus shorts, pero no descuelga. Suspira y lo silencia.


    ―¿Todo bien, Iris? ―le pregunto al ver que le ha cambiado la cara.


    ―Sí, tranquila, solo es alguien con quien no me apetece hablar.


    ―Pero… a estas horas igual es importante ―le digo.


    ―No lo creo. Me lleva llamado todo el día, y para ella la hora no es importante.


    No sé quién será esa “ella” que la llama, pero si lo hace a las dos de la madrugada, debe ser una urgencia.


    El teléfono vuelve a sonar y no puedo evitar ver el nombre en la pantalla “Cruela”. ¿Quién será en la vida de Iris para que tenga ese nombre en su teléfono?


    ―Mi ángel, ¿te gustó el baile? ―pregunta Hugo, en un susurro, mientras me abraza.


    No los he oído llegar, estos chicos cuando quieren son de lo más silenciosos.


    ―Hummm… ―respondo mirándole con una ceja arqueada.


    ―¿Y eso qué significa?


    ―Pues que te han querido follar todas las mujeres.


    ―Es trabajo, sabes que no me interesa ninguna. Yo soy tu ladrón, mi ángel, de nadie más ―asegura con los labios pegados a los míos, y me besa con tanta pasión que se me escapa un gemido.


    ―Mi ladrón de deseos ―susurro cuando me mira fijamente.


    ―Sí, tu ladrón de deseos.


    Sonrío y volvemos a besarnos. Cuando me abraza no puedo esperar más para darle la noticia, así que me armo de valor y…


    ―Tengo algo que deciros ―digo logrando que todos me presten atención.


    ―¿Qué pasa? ―pregunta Iván―. ¿Está todo bien con mi sobrino?


    ―Sí, perfectamente. Es solo que ya sé el sexo del bebé ―sonrío y miro a Hugo.


    ―¿Qué? ―pregunta arqueando la ceja―. Pero si te he preguntado esta tarde y me has dicho que seguía sin dejar que le viéramos.


    ―Una pequeña mentirijilla ―respondo juntando el pulgar y el índice mientras sonrío y me muerdo el labio.


    ―¿Y qué voy a tener, sobrino o sobrina? ―pregunta Paola, apoyando los codos en la barra.


    ―Vais a ser los tíos y tías de Angélica Castillo ―respondo, y cuando miro a Hugo veo que le brillan los ojos.


    Se arrodilla frente al taburete en el que estoy sentada, apoya las manos en mi barriguita y la besa.


    ―Angélica… ―susurra y veo que se desliza una lágrima por su mejilla― Estoy deseando tenerte en mis brazos, mi pequeño ángel.


    Ahora la que llora soy yo. ¿Es posible que este hombre de verdad sea el que el destino me tenía predestinado? ¿Que se fijara en mí nada más conocerme y supiera que tenía que ser su mujer?


    Me seco las lágrimas y dejo que mi hombre me bese y me abrace. Quiero sentirme en casa, como siempre que me tiene entre sus brazos.


    ―Te quiero, Gaby. Me has hecho el hombre más feliz del mundo en tan poco tiempo…


    ―Yo también te quiero, Hugo. Con todo mi ser.


    Todos se acercan para darnos la enhorabuena, están encantados de que vayamos a tener una niña. Paola está dando saltitos de alegría pues dice que va a poder mimar y consentir a su pequeña princesa. Óscar es uno más de la familia, y todos le quieren y le consienten, pero a Angélica… la van a consentir mucho más porque va a ser la protegida de todos estos hombres.


    Esta es mi familia, la familia del Casanova, la que el destino puso en mi camino y a quien quiero como si lleváramos todos la misma sangre.
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- LISTADO DE CANCIONES -


     


    1. – Vente pa’ ca – Ricky Martin (Año: 2016 – Álbum: Vente pa’ ca – Artista invitado: Maluma)


    2. – Apologize – One Republic (Año: 2006 – Álbum: Apologize)


    3. – Animals – Maroon 5 (Año: 2014 – Álbum: Animals)


    4. – Fiebre – Ricky Martin (Año: 2018 – Álbum: Fiebre – Artista invitado: Wisin y Yandel)


    5. – Háblame Bajito – Abraham Mateo (Año: 2017 – Álbum: Háblame bajito – Artista invitado: 50 Cent)


    6. – Come With Me – Ricky Martin (Año: 2013 – Álbum: Come With Me (Spanglish Version))


    7. – Despacito – Luis Fonsi (Año: 2019 – Álbum: Vida – Artista invitado: Daddy Yankee)


    8. – Lips on you – Maroon 5 (Año: 2017 – Álbum: Red Pill Blues)


    9. – Sorry Seems to be the Hardest Word – Blue (Año: 2002 – Álbum: One Love – Artista invitado: Elton John)


    


    


    

  


   


  
    un poquito sobre mí


     


     


    Nací en Madrid una mañana de septiembre de 1982.


    Me crie con mis abuelos mientras mis padres trabajaban, y de ellos escuché siempre las historias de sus infancias, de su juventud, de los años que vivieron durante la guerra y de la infancia de cada uno de mis tíos.


     


    De ellos aprendí que el amor verdadero existe, que un hombre sí es capaz de hacer lo que esté en su mano para conseguir a la moza que le gusta (palabras de mi abuelo) y que por muchos pretendientes que tengas, siempre sabes quién es el hombre al que siempre querrás y con el que envejecerás (palabras de mi abuela).


     


    Me gustaba pasar horas en mi habitación leyendo, y mientras las palabras se sucedían página tras página, era como si viera una película pues cada escena cobraba vida.


    Hice mis primeros pinitos en la escritura en el instituto, y si hubiera hecho caso de lo que me dijo aquella profesora de Lengua y Literatura… hace muchísimos años que habría empezado a escribir.


     


    Pero me lancé en 2016, con el apoyo de mi marido, santa paciencia la suya por leerse todas mis novelas y corregir mis errores, aportar ideas y anotar esas frases que le gustan para crear conmigo las sinopsis.


     


    Disfruto con lo que hago, me gusta escribir y mientras las fuerzas y mi cabecita me lo permitan, seguiré escribiendo las historias que se forman en mi cabeza porque mis musos nunca dejan de maquinar.


     


     


     


     


     


     


     


     


    Si os ha gustado esta historia y os apetece dejar un comentario en Amazon, os lo agradeceré mucho pues eso para los escritores indies es una alegría.


    Muchas gracias a tod@s.

  


  


  
    [1] Traducción: Black Diamond – Diamante Negro

  


  
    [2] Traducción: Shark – Tiburón

  


  
    [3] Traducción: King – Rey

  


  
    [4] Traducción: Warm – Calentito

  


  
    [5] Traducción: The Bosss – El Jefe

  


  
    [6] Traducción: Personal trainer – Entrenador personal

  


  
    [7] Traducción: Que es demasiado tarde para disculparse, es demasiado tarde

  


  
    [8] Traducción: Me mantengo en tu cuerda, me tienes a diez pies del suelo.

  


  
    [9] Traducción: Animals – Animales

  


  
    [10] Traducción: Nena, te voy a acechar esta noche Te voy a cazar, comerte viva Como los animales, animales, como animales. Quizás pienses que puedes esconderte puedo oler tu esencia a metros de distancia. Como los animales, animales, como animales.

  


  
    [11] Traducción: Ya entiendo Voy a llevarte al límite irreal Ay ay ay, mucho más Por eso ven conmigo esta noche

  


  
    [12] Traducción: Eres como una droga que me está matando Te corté por completo Pero me siento tan bien cuando estoy dentro de ti

  


  
    [13] Traducción: Me encantan tus mentiras, me las tragaré Pero no niegues al animal Que cobra vida cuando estoy dentro de ti

  


  
    [14] Traducción: Cuando pongo mis labios sobre ti Sientes escalofríos subir y bajar por tu columna vertebral por mí Te hacen llorar por mí Cuando pongo mis labios sobre ti Escucho tu voz haciendo eco durante toda la noche por mí Nena, llora por mí Cuando pongo mis labios sobre ti

  


  
    [15] Traducción: Lo siento parece ser la palabra más difícil

  


  
    [16] Traducción: ¿Qué tengo que hacer para que me quieras? ¿Qué tengo que hacer para ser escuchado? ¿Qué digo cuando todo ha terminado, nena? Lo siento parece ser la palabra más difícil

  


  
    [17] Traducción: ¿Qué hago para que me ames? ¿Oh qué tengo que hacer para ser escuchado?

  


  
    [18] Traducción: Llámame ladrón aquí ha habido un robo La dejé con su corazón destrozado y lo hice a un lado y no me disculpé

  


  
    [19] Traducción: Ladrón

  


  
    [20] Traducción: Tu piel sobre la mía qué maravilloso pecado Te quito el aliento pero tú preguntas por más La punta de mi dedo traza tu figura Te digo buenas noches y salgo por la puerta
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